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TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continuación)

1. Sr. GUERINA (Chad) (interpretación del francés):
Sr. Presidente, al hacer uso de la palabra por primera vez en
este augusto órgano, tengo el placer de unirme al homenaje
que los oradores que me han precedido en esta tribuna le
han rendido a usted y a su país, Colombia, con motivo de
su brillante elección para presidir el trigésimo tercer
período de sesiones de la Asamblea General de nuestra
Organización. La reiterada referencia a su vasta experiencia
de historiador, economista y político constituye - est JY
convencido - prenda de éxito para nuestros trabajos.
Deseo, también, asegurarle ante todo la plena colaboración
de mi delegación.

2. Con igual satisfacción encomio las grandes cualidades de
vuestro predecesor, el eminente representante de Yugoslavia
ante las Naciones Unidas, Sr. Lazar Mojsov, que dirigió con
competencia y abnegación nuestros distintos trabajos du­
rante su mandato.

3. Permítaseme también recordar la gran dedicación
demostrada por nuestro Secretaric General, Sr. Kurt
Waldheim, cuya aguda conciencia de los problemas de
países como el mío lo ha llevado a visitar el Chad en agosto
de 1977 para enteran:.e personalmente de lo que ocurre en
el país, ya que, desd~ hace cierto tiempo, la situación que
encaramos se vincula directamente con la cuestión de la paz
y la seguridad internacionales. En efecto, el Sr. Kurt
Waldheim piensa con razón - como consta en su memoria
sobre la labor de la Organización -lo siguiente:

"El propósito de las Naciones Unidas era, entre otras
cosas, garantizar la justicia y la paz para todas las
na~iones, y más especialmente para los países indefensos
o pequeños, que de otra manera no tendrían recurso
alguno en un ro lndo dominado exclusivamente por la
política de la fuerza:' [Véase A/:J3/1. secc. /1.1
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4. El interés que el Secretario General presta de este modo
a la evolución de los acontecimientos en nuestro país lo
hace acreedor al agradecimiento del pueblo del Chad.

5. Asimismo, aprovecho la ocasión para felicitar a las islas
Salomón, que han logrado la independencia y pasado a ser
Miembro de pleno derecho de nuestra Organización.

6. Siempre hemos expresado nuestra fe en la Organización
y afirmado nuestra voluntad de aportar una autén tica
contribución a sus trabajos, aunque sea modesta. Nuestra
posición no ha variado. Por ello, igual que otras dele­
gaciones, deseamos expresar nuestra profunda preocupación
por los grav/'s problemas de la actualidad: el Africa
meridional, el Oriente Medio, el desarme y el nuevo orden
económico internacional, para no citar otros.

7. Pero ante todo, co~ la indulgencia y la paciencia de la
Asamblea, desearíamos manifestar una vez más nuestras
preocupaciones particulares.

8. Como lo hemos destacado reiteradamente aquí y en
otros foros, nunca hemos ocultado que existe un problema
interno en el Chad y que el mismo, desgraciadamente, es
motivo de los desgraciados sucesos que conmueven a
nuestro país desde hace 15 años, dislocando seriamente su
economía y agravando su pobreza. Tampoco hemos disi­
mulado nuestra convicción de que la vuelta a la paz ya una
vida armoniosa en el Chad y la protección de vida, bienes y
recursos en nuestro país cpenden, ante todo, de la
capacidad de los chadianos de llegar a entenderse para
resolver por sí mismos el problema de conformidad con los
deseos dcl pucblo.

9. Sumamente conscientes de una situación de la que,
después de todo, somos los mejores jueces, a partir del
golpe de Estado del 13 de abril de 1975 hemos realizado
progresos considerables en pro de un acercamiento de todos
los hijos del país y, por ende, en favor de la unidad
nacional.

10. En efecto, muchas cosas han sucedido en el Chad
desde que el Jefe del Estado chadiano, General Félix
Malloum Ngakoutou Bey-Ndi, expuso la dimensión exacta
de los fenómenos que perturban la conciencia de los
chadianos ante el 14° período ordinario de sesiones de la
Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la
Organización de la Unidad Africana (OUA), celebrado en
Libreville, Rcpública del Gabón, en el mes de julio de 1977,
de que se hizo eco la delegación de nuestro país ante la
Asamblea General de las Naciones Unidas durante el
anterior período ordinario de sesiones1 • El acontecimiento

1 Véase Documentos Oficioles de la Asamblea General. trigésimo
segundo penéJdo de sesiones. Sesiones Plenarios, 25a. sesión,
párrs. 44 a 85.

A!33!PV.33

Naciones Unielas

ASAMBLEA
GENERAL
TRIGESIMO TERCER PERIODO DE SESIONES

Documentos Oficiales

SUMARIO

Página

Tema 9 del programa:
Debate general (continuación)

Discurso del Sr. Guérina (Chad) •.•........•....• 675
Discurso del Sr. Sinon (Seychellcs) ....•.•••••...• 680
Discurso del Sr. leng. Sary (Kampuchea Democrática) ., 684
Discurso del Sr. Uribe Vargas (Colombia) .•...•••.. 691
Discurso del Sr. Tuéni (Líbano) •.•.•........•.•. 694
Discurso del Sr. Boutenika (Argelia) .•..•••.•...•• 697

Presidente: Sr. Indalecio LIEVANO (Colombia).

TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continuación)

1. Sr. GUERINA (Chad) (interpretación del francés):
Sr. Presidente, al hacer uso de la palabra por primera vez en
este augusto órgano, tengo el placer de unirme al homenaje
que los oradores que me han precedido en esta tribuna le
han rendido a usted y a su país, Colombia, con motivo de
su brillante elección para presidir el trigésimo tercer
período de sesiones de la Asamblea General de nuestra
Organización. La reiterada referencia a su vasta experiencia
de historiador, economista y político constituye - est IY
convencido - prenda de éxito para nuestros trabajos.
Deseo, también, asegurarle ante todo la plena colaboración
de mi delegación.

2. Con igual satisfacción encomio las grandes cualidades de
vuestro predecesor, el eminente representante de Yugoslavia
ante las Naciones Unidas, Sr. Lazar Mojsov, que dirigió con
competencia y abnegación nuestros distintos trabajos du­
rante su mandato.

3. Permítaseme también recordar la gran dedicación
demostrada por nuestro Secretaric General, Sr. Kurt
Waldheim, cuya aguda conciencia de los problemas de
países como el mío lo ha llevado a visitar el Chad en agosto
de 1977 para enteran:.e personalmente de lo que ocurre en
el país, ya que, desd~ hace cierto tiempo, la situación que
encaramos se vincula directamente con la cuestión de la paz
y la seguridad internacionales. En efecto, el Sr. Kurt
Waldheim piensa con razón - como consta en su memoria
sobre la labor de la Organización -10 siguiente:

"El propósito de las Naciones Unidas era, entre otras
cosas, garantizar la justicia y la paz para todas las
na~iones. y más especialmente para los países indefensos
o pequeños, que de otra manera no tendrían recurso
alguno en un m lndo dominado exclusivamente por la
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4. El interés que el Secretario General presta de este modo
a la evolución de los acontecimientos en nuestro país lo
hace acreedor al agradecimiento del pueblo del Chad.

5. Asimismo, aprovecho la ocasión para felicitar a las islas
Salomón, que han logrado la independencia y pasado a ser
Miembro de pleno derecho de nuestra Organización.

6. Siempre hemos expresado nuestra fe en la Organización
y afirmado nuestra voluntad de aportar una auténtica
contribución a sus trabajos, aunque sea mC'desta. Nuestra
posición no ha variado. Por ello, igual que otras dele­
gaciones, deseamos expresar nuestra profunda preocupación
por los grav/'s problemas de la actualidad: el Africa
meridional, el Oriente Medio, ~l desarme y el nuevo orden
económico internacional, para no citar otros.

7. Pero ante todo, co~ la indulgencia y la paciencia de la
Asamblea, desearíamos manifestar una vez más nuestras
preocupaciones particulares.

8. Como lo hemos destacado reiteradamente aquí y en
otros foros, nunca hemos ocultado que existe un problema
interno en el Chad y que el mismo, desgraciadamente, es
motivo de los desgraciados sucesos que conmueven a
nuestro país desde hace 15 años, dislocando seriamente su
economía y agravando su pobreza. Tampoco hemos disi­
mulado nuestra convicción de que la vuelta a la paz ya una
vida armoniosa en el Chad y la protección de vida, bienes y
recursos en nuestro país ¿~penden. ante todo, de la
capacidad de los chadianos de llegar a entenderse para
resolver por sí mismos el problema de conformidad con los
deseos del pueblo.

9. Sumamente conscientes de una situación de la que,
después de todo, somos los mejores jueces, a partir del
golpe de Estado del 13 de abril de 1975 hemos realizado
progresos considerables en pro de un acercamiento de todos
los hijos del país Y. por ende, en favor de la unidad
nacional.

10. En efecto, muchas cosas han sucedido en el Chad
desde que el Jefe del Estado chadiano, General Félix
Malloum Ngakoutou Bey-Ndi, expuso la dimensión exacta
de los fenómenos que perturban la conciencia de los
chadianos ante el 14° período ordinario de sesiones de la
Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la
Organización de la Unidad Africana (OUA), celebrado en
Libreville, República del Gabón, en el mes de julio de 1977,
de que se hizo eco la delegación de nuestro país ante la
Asamblea General de las Naciones Unidas durante el
anterior período ordinario de sesiones1 • El acontecimiento

1 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General. trigisimo
segundo período de sesiones. Sesiones Ple1Ulrias, 25a. sesión,
párrs. 44 a 85.

675 A/33/PV.33



676 Asamblea General - Trigésimo tercer período de ses!ones - Sesiones Plenarias

más notable es la entrada del país en una nueva fase,
transitoria pero decisiva, de su evolución política.

11. Por cierto, uno de los objetivos principales que se han
fijado el Consejo Supremo Militar y el Gohierno provi­
sional, surgidos del golpe de Estado del 13 de abril de 1975,
fue el retomo a una vida normal merced a la reconciliación
nacional. A este respecto, se han empeñado esfuerzos
incansables, eficaces y positivos. Es así que se enviaron
diversos emisarios ante los gobiernos de los países amigos y
ant~ nuestros compatriotas en el exilio. En el interior
mismo del país se recomendó a las fuerzas del orden y a
todos los r~ii¡;onsables, dondequiera se encontrasen, que
impulsaian la reconciliación nacional y fueran mensajeros
de la paz. El propio Jefe del Estado debía, en sus primeros
contactos con sus compatriotas, elegir las zonas más
perturbadas del país con miras a preparar a la población
para la paz. Ha empleado con ellos un lenguaje fraternal,
franco y directo, invitándolos a reconsiderar su posición y a
participar en la búsqueda de una solución definitiva para la
crisis chadiana.

12. Convencidos de la firme intención del Consejo Su­
premo Militar y del Gobierno provisional de respetar los
derechos y las aspiraciones de todos los chadiano'S, sin
exclusiones, los gobiernos que J:cmos consultado no;; han
alentado y brindado su ~~;'2:;;:ncia. Es así como, merced al
apoyo positivo y franco del Gobierno de la República
Democrática del Sudán, en la persona de su Presidente el
General Gaafar Mohamed Nimeiri, la política de reconcilia­
ción nacional redundó en la firma en Jartum, el 16 de
septiembre de 1977, del acuerdo histórico entre el Consejo
Supremo Militar y el Consejo del Comando de las Fuerzas
Armadas del ~~;¡e, el cual puso en marcha el proceso de
retomo a la paz en mi país, con la promulgación, el 29 de
agosto último, de U:la carta fundamental de la República y
la designación c1pr General Félix Malloum Ngakoutou
Bey-Ndi como PreSIdente de la República, así como el
nombramiento del Sr. Hisseine Habré como Primer Minis­
tro. L03 documentos respectivos están a disposición de los
representantes: el documento NV/78/74, del 15 de septiem­
bre de 1978; y el documento S/12888, del 9 de octubre de
1978, del Consejo de Seguridad2 •

13. Se ha instaurado ent mces en el Chad un Gobierno de
unión nacional, que ha entrado en funciones el 31 de agosto
de 1978. Dicho Gobierno, integrado solamente por dos
oficiales superiores liberados de todas sus funciones mili­
tares, responde a las aspiraciones profundas del pueblo
chadiano y se ha planteado, como principal tarea en el
plano interno, luchar por todes los medios a fin de defender
la integridad territorial, combatir sin piedad toda veleidad
secesionista para preservar la ind~pendencia y la unidad de
la nación chadiana, llamar ('¿ elecciones para nombrar una
Asamblea constituyente encurgada de la puesta en práctica
de las nuevas instituciones, e instaurar una vida política
democrática que garantice la laicidad del Estado, la libertad
individual, los derechos fundamentales del hombre y la
participación efectiva de \~odas las clases sociales en la
gestión de los asuntos públicos. En el plano exterior, se
garantiza la adhesión inco!!dicional del Chad a la Carta de
las. Naciones Unidas y a la de la OUA, y la práctica de una

2 Véase Documentos O/icialés del Consejo de Seguridad. trigésimo
tercer año. Suplemento de octubre. noviembre y diciembre de 1978•

••

política exterior de amistad y cooperación con todos los
países amantes de la paz, la libertad, la justicia y el
progreso.

14. Convendría recordar que el Chad pertenece a Africa.
Es un Estado africano que debe mantener su lugar y, sobre
todo, lograr la comprensión de los demás Estados africanos.
En esta perspectiva, el Gobierno de Unión Nacional no
escatimiirá esfuerzo alguno en :a lucha por la liberación
total del continente y el fortalecimiento de la cooperación
interafricana y de la unidad africana. Promoverá especial­
mente el desarrollo y la consolidación de relaciones de
amistad y cooperación entre el Chad y sus vecinos
inmediatos, desde luego siempre que éstos respeten su
independencia, su soberanía y su integridad territorial.

15. Además, el Chad pertenece al tercer mundo, a la no
alineación, y se propone, consecuentemente, ocupar su
lugar y desempeñar su papel en la lucha por una civilización
mundial adelantada. Esto implica que el Gobierno de Unión
Nacional practicará la no alineaciJn. Esto significa que su
política no se confundirá con la de ningún bloque, ni de
Oriente ni de Occidente, y que su toma de posición no
obedecerá más que a consideraciones relacionadas con la
coexistencia pacífica, la independencia de los Estados, la
cooperación internacional justa y equitativa, y la amistad y
solidaridad entre los pueblos. Esa política d': no alineación
no excluye en absoluto una toma de posición clara y
resuelta respecto de tal o cual situación internacional y el
mantenimiento y afirmación de relaciones recíprocamente
privilegiadas que el Chad mantiene con ciertos países
amigos, las que se justifican por la historia, la geografía y
los intereses comunes.

16. Bosquejada a grandes trazos, ésta es la importante
transformación que acaba de producirse en mi país y que
constituye, evidentemente, una etapa decisiva hacia la
realización de la paz en el Chad.

17. Pero si todavía existen dificultades, ellas son imputa­
bles por entero a un país vecino, que pretende conservar la
parte septentrional de nuestro país, el que ha ocupado y en
el cual alienta, mediante enormes recursos militares, la
guerra fratricida con el fin de hacer triunfar sus in tereses
expansionistas. Huelga decir que sólo la injerencia, las
intrigas y la codicia de este país vecino demora la
realización de una reconciliación nacional total. En verdad,
lo que nuestro vecino en cuestión trama en el interior de
nuestro país trasciende con mucho de aquello que cínica­
mente llama la "revolución chadiana" o "la imposibilidad
del Gobierno chadiano de vivir con su pueblo". Por cierto,
el mejor mentís acaban de dárselo los mismos a quienes
tilda de "revolucionarios chadianos" y en nombre de los
cuales pretende a veces hablar. Estos "revolucionarios
~hadianos" han hecho saber el mes pasado, en una carta
dirigida al Embajador del Chad en Trípoli, 10 siguiente:

"A Su Excelencia el Embajador de la República del
Chad ante la Jamahiriya Arabe Libia Popular y Socialista,
en Trípoli:

"Nosotros, miembros de los Comités de Relr.ciones
Exteriores del FROLINAT (Frente de Liberación Nacio­
nal del Chad, Fuerzas Populares de Liberación, Fuerzas
Armadas), actualmente en Trípoli, deseamos señalar a
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más notable es la entrada del país en una nueva fase,
transitoria pero decisiva, de su evolución política.

1l. Por cierto, uno de los objetivos principales que se han
fijado el Consejo Supremo Militar y el Gohierno provi­
sional, surgidos del golpe de Estado del 13 de abril de 1975,
fue el retomo a una vida normal merced a la reconciliación
nacional. A este respecto, se han empeñado esfuerzos
incansables, eficaces y positivos. Es así que se enviaron
diversos emisarios ante los gobiernos de los países amigos y
ant~ nuestros compatriotas en el exilio. En el interior
mismo del país se recomendó a las fuerzas del orden y a
todos los ~ii¡;onsables, dondequiera se encontrasen, que
impulsa:an la reconciliación nacional y fueran mensajeros
de la paz. El propio Jefe del Estado debía, en sus primeros
contactos con sus compatriotas, elegir las zonas más
perturbadas del país con miras a preparar a la población
para la paz. Ha empleado con ellos un lenguaje fraternal,
franco y directo, invitándolos a reconsiderar su posición y a
participar en la búsqueda de una solución definitiva para la
crisis chadiana.

12. Convencidos de la firme intención del Consejo Su­
premo Militar y del Gobierno provisional de respetar los
derechos y las aspiraciones de todos los chadian(l~, sin
exclusiones, los gobiernos que J:~mos consultado no;; han
alentado y brindado su ?C!:'::;;:ncia. Es así como, merced al
apoye positivo y franco del Gobierno de la República
Democrática del Sudán, en la persona de su Presidente el
General Gaafar Mohamed Nimeiri, la política de reconcilia­
ción nacional redundó en la finna en Jartum, el 16 de
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representantes: el documento NV/78/74, del 15 de septiem­
bre de 1978; Y el documento S/12888, del 9 de octubre de
1978, del Consejo de Seguridad2 •

13. Se ha instaurado ent mces en el Chad un Gobierno de
unión nacional, que ha entrado en funciones el 31 de agosto
de 1978. Dicho Gobierno, integrado solamente por dos
oficiales superiores liberados de todas sus funciones mili­
tares, responde a las aspiraciones profundas del pueblo
chadiano y se ha planteado, como principal tarea en el
plano interno, luchar por todes los medios a fin de defender
la integridad territorial, combatir sin piedad toda veleidad
secesionista para preservar la in.rl~pendencia y la unidad de
la nación chadiana, llamar ('¿ elecciones para nombrar una
Asamblea constituyente encargada de la puesta en práctica
de las nuevas instituciones, e instaurar una vida política
democrática que garantice la laicidad del Estado, la libertad
individual, los derechos fundamentales del hombre y la
participación efectiva de ·.~odas las clases sociales en la
gestión de los asuntos públicos. En el plano exterior, se
garantiza la adhesión iftco!!dicional del Chad a la Carta de
la~ Naciones Unidas y a la de la OUA, y la práctica de una

2 Véase Documtntos O/icialés del Consejo de Seguridad. trigésimo
tercer año. Suplemento de octubre. noviembre y diciembre de 1978.

política exterior de amistad y cooperación con todos los
países amantes de la paz, la libertad, la justicia y el
progreso.

14. Convendría recordar que el Chad pertenece a Africa.
Es un Estado africano que debe mantener su lugar y, sobre
todo, lograr la comprensión de los demás Estados africanos.
En esta perspectiva, el Gobierno de Unión Nacional no
escatimará esfuerzo alguno en :a lucha por la liberación
total del continente y el fortalecimiento de la cooperación
interafricana y de la unidad africana. Promoverá especial­
mente el desarrollo y la consolidación de relaciones de
amistad y cooperación entre el Chad y sus vecinos
inmediatos, desde luego siempre que éstos respeten su
independencia, su soberanía y su integridad territorial.

15. Además, el Chad pertenece al tercer mundo, a la no
alineación, y se propone, consecuentemente, ocupar su
lugar y desempeñar su papel en la lucha por una civilización
mundial adelantada. Esto implica que el Gobierno de Unión
Nacional practicará la no alineaci.)n. Esto significa que su
política no se confundirá con la de ningún bloque, ni de
Oriente ni de Occidente, y que su toma de posición no
obedecerá más que a consideraciones relacionadas con la
coexistencia pacífica, la independencia de los Estados, la
cooperación internacional justa y equitativa, y la amistad y
solidaridad entre Jos pueblos. Esa política d': no alineación
no excluye en absoluto una toma de posición clara y
resuelta respecto de tal o cual situación internacional y el
mantenimiento y afirmación de relaciones recíprocamente
privilegiadas que el Chad mantiene con ciertos países
amigos, las que se justifican por la historia, la geografía y
los intereses comunes.

16. Bosquejada a grandes trazos, ésta es la importante
transformación que acaba de producirse en mi país y que
constituye, evidentemente, una etapa decisiva hacia la
realización de la paz en el Chad.

17. Pero si todavía existen dificultades, ellas son imputa­
bles por entero a un país vecino, que pretende conservar la
parte septentrional de nuestro país, el que ha ocupado y en
el cual alienta, mediante enormes recursos militares, la
guerra fratricida con el fin de hacer triunfar sus in tereses
expansionistas. Huelga decir que sólo la injerencia, las
intrigas y la codicia de este país vecino demora la
realización de una reconciliación nacional total. En verdad,
lo que nuestro vecino en cuestión trama en el interior de
nuestro país trasciende con mucho de aquello que cínica­
mente llama la "revolución chadiana" o "la imposibilidad
del Gobierno chadiano de vivir con su pueblo". Por cierto,
el mejor mentís acaban de dárselo los mismos a quienes
tilda de "revolucionaríos chadianos" y en nombre de los
cuales pretende a veces hablar. Estos "revolucionarios
~hadianos" han hecho saber el mes pasado, en una carta
dirigida al Embajador del Chad en Trípoli, 10 siguiente:

"A Su Excelencia el Embajador de la República del
Chad ante la Jamahiriya Arabe Libia Popular y Socialista,
en Trípoli:

"Nosotros, miembros de los Comités de Relr.ciones
Exteriores del FROLlNAT (Frente de Liberación Nacio­
nal del Chad, Fuerzas Populares de Liberación, Fuerzas
Armadas), actualmente en Trípoli. deseamos señalar a



,.
33a. sesión - 12 de octubre de 1978 677

lS los
y el

.frica.
sobre
:anos.
al no
'ación
~ación

lecial­
es de
~cinos

m su

la no
lar su
~ación

Unión
¡ue su
ni de

6n no
:on la
los, la
stad y
~ación

lara y
11 Yel
mente
países
afía y

rtante
y que
,cia la

nputa­
rvar la
oyen
res, la
tereses
ia, las
ora la
'erdad,
rior de
cínica­
Jilidad
cierto,
luienes
de los
marias
l carta

ica del
:ialista,

~ciones

Nacio­
~uerzas

i'íalar a

vuestra distinguida atención las nuevas maniobras ten­
denciosas libias destinadas a la formación del Gobierno de
Unión N~cional en el país y cuyo objetivo consiste en
ocupar por la fuerza la parte septentrional del territorio
nacional.

"De esta manera, más de 6.000 soldados libios y sus
aliados, dotados de los armamentos pesados más mo­
dernos, han sido desplazados hacia los siguientes puntos:
Zouar, Ounianga y Bao, con el propósito de organizar
ataques sorpresivos y de gran envergadura en la región del
BET (Borkou-Ennedi-Tibesti), del Batha, del Kanem y del
Ouaddai geográfico, todo ello durante las festividades del
Ramadán. Por ello pedimos que denuncie esta nueva y
flagrante intervención militar libia y que tome las
disposiciones necesarias para neutralizarla.

"Además, le informamos de que estamos bajo vigilancia
estricta de las autoridades libias y que no disfrutamos de
libertad. Todas las vías de acceso al interior del país están
bloqueadas por las fuerzas agresoras. HelT'''s pensado que
es nuestro deber presentar esta información a nuestra
embajada, puesto que, cualesquiera sean nuestras diver­
gencias acerca de la conducción de los asuntos del país,
ello no incumbe sino a los chadianos. Estamos decididos
más que nunca :¡ defender la integridad territorial de
nuestra patria yana ceder a ningún enemigo una sóla
pulgada de nuestro territorio. Los chadianos son capaces
de resolver sus problemas entre ellos· sin ninguna inje­
rencia extranjera. En conclusión, es nuestro sentimiento
patriótico el que nos ha impulsado a entregar esta
información de manera que le permita tomar a tiempo las
disposiciones necesarias para la defensa y la preservación
de la patria."

18. Tal denuncia de la agreslOn militar y del expansio­
nismo libio demuestra suficientemente que ya "la revo­
lut;Íón chadiana retumba" en Libia y no en Chad. En todo
caso, la voluntad de garantizar la unidad nacional, la
indivisibilidad y la laicidad de su país anima hoya todos los
hijos auténticos del Chad dondequiera se encuentren. Cada
vez se percatan más del peligro de las manipulaciones de
Libia y se sienten más Cflle nunca animados por la causa
nacional que les permitirá lograr la victoria sobre las fuerzas
del mal.

19. La democratización en curso del país, como lo prueba
ei establecimiento del Gobierno de Unión Nacional, y las
exigencias nacionales, nos imponen el deber sagrado de
defender nuestra independencia, nuestra soberanía y la
integridad de nuestro territorio, como ha sido reconocido
por todos los Estados, por las Naciones Unidas y la OUA,
en espera de que el apoyo y la comprensión de los países
amantes de la paz terminen por triunfar de las presiones de
toda suerte que se ejercen sobre algunos de nuestros
hermanos.

20. No deseamos un enfrentamiento armado con nuestros
adversarios, aunque nos imponen una guerra que oculta su
verdadero nombre. Queremos simplemente que se respetan
nuestros derechos y los mismos principios que los otros
reclaman para ellos. En este orden de ideas nos veremos
obligados a combatir con vigor a los que nos combaten, a
responder a los golpes que nos asestan en la medida de
nuestra aspiración de paz y nuestro deseo de vivir tranquilos

nosotros también, sin lo cual toda idea de desarrollo
económico y social sería aleatoria.

21. La República del Chad ha demoshado ampliamente
desde 1973, fecha de la ocupación por Libia de~Juzou,

parte integrante de su territorio nacional, su buena dispo­
sición para resolver el diferendo fronterizo con dicho país
por la vía pacífica, tal como está previsto en las Cartas de
las Naciones Unidas y de la OUA. Desgraciadamente, esta
actitud p'rudente de mi país fue interpretada por la otra
parte como un signo de debilidad. De ese modo, Libia
continúa, mediante artimañas, seducción y mala fe, negan­
do que existe un problema fronterizo, y en cada ocasión se
ingenia en hacer fracasar toda negociación susceptible de
normalizar nuestras relaciones. Sin embargo, es notorio que
ha invadido militarmente el extremo septentrional del Chad
y que sigue una política expansionista tendiente a anexarse,
más o menos a largo término, toda la región chadiana cl.e
Borkou-Ennedi-Tibesti y Kanem, o sea aproximadamente la
mitad del territorio chadiano. Esta actitud de Libia, como
lo hemos denunciado tantas veces, es contraria a los
principios que rigen las relaciones entre Estados y nos
obliga a decir claramente a nuestros vecinos libios: pongan
fm a su política anexionista y a su agresión contra el Chad,
así como a sus brutales injerencias en los asuntos internos
del Ch~d. Entonces, y sólo entonces, seremos sus amigos en
interés de los pueblos chadiano y libio e igualmente
podremos actuar en favor del entendimiento y de la
concordia en Africa.

22. Decimos también que es deber de todos los Estados
africanos comprender, apoyar y defender la justa causa del
Chad, porque la agresión de la cual es víctima mi país no
sólo es contraria a los ideales de Africa, sino que amenaza
también a otros Estados africanos cuya situación es
parecida a la del Chad.

23. La OUA que viene ocupándose de ~d cuestión desde el
14° período de sesiones de su Asamblea celebrado en
Libreville en julio de 1977, procuró la búsqueda de un
arreglo. Esperamos confiados que cumplirá rápidamente su
cometido el Comité ad hoc, compuesto por la República
Democrática del Sudán, la República del Níger, la Repú­
blica Unida del Camerún y la República Federal de Nigeria,
que acaba de constituirse con este fm después de celebrarse
el 15° período de sesiones de la Asamblea de la OUA en
Jartum, en julio último [véase A/33/235 y Can:.], ane­
xo lI, AHG/Res.94 (XV)].

24. Finalmente, lanzamos un llamamiento urgente a la
comunidad internacional para que haga todo lo posible a fm
de proteger a los pequeños países como el mío contra la
voluntad de dominación y de hegemonía de los paíSGs ricos
como Libia. Nuestra Organización debe asumir sus obliga­
ciones y asegurar a los países pequeños la paz y la seguridad
que necesitan para ocuparse del problema vital que los
afecta, o sea, la lucha contra el subdesarrollo y la miseria,
agravada por los terribles sufrimientos debidos a la sequía.
El Chad tiene inmensas potencialidades; su explotación
necesita no sólo medios enormes, sino, por sobre todas las
cosas, oaz, seguridad pública y protección de vidas y bienes.

25. En especial, deseamos recordar a aquellas grandes
Potencias nucleares, cuyos intereses se encuentran en el
origen de la ayuda y el suministro masivo de los arma-
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mentos más mortíferos a Libia, que ellas no deben, en
virtud de los principios que defienden aquí mismo, a veces
encarnizadamente, abandonar a los países desprovistos de
recursos a la merced de aquellos que los poseen en
abundancia y cuyo belicismo se proclama a grandes voces,
como es el caso de Libia. Nos hemos enterado por la prensa
de la noticia alarmante según la cual Libia, belicista y
~xpansionista, intenta ahora proveerse de una central
nuclear. Es fácil imaginar las aprensiones de mi Gobierno
ante tal perspectiva, tanto más cuanto que dicha central
utilizaría el uranio proveniente de Aouzou, en el Chad.
Pedimos de manera perentoria a las Potencias que favorecen
de ese modo las peligrosas ambiciones de Libia que no
permitan la esclavización del Chad y de su pueblo y que no
sacrifiquen a otros países vecinos.

26. A estos problemas internos y regionales se agrega una
inquietud que esta vez es de magnitud mundial: la amenaza
constante contra la supervivencia de la humanidad. Me
refiero al desarme.

27. La desenfrenada carrera emprendida por algunos Esta­
dos mayores ha traído por resultado la acumulación de
medios incalculables de destrucción de nuestro planeta.

28. A justo tftulo, la Asamblea General consagró su
décimo período extraordinario de sesiones a este inquie­
tante problema. Mi país considera que ese período de
sesiones ha señalado una etapa importante en el proceso de
desarme. Estima también que ha llegado la hora de orientar
las investigaciones sobre la utilización de la energía nuclear
con fines pacíficos y, sobre todo, de invitar a las grandes
Potencias a L Jstenerse de imponer tales armas a ciertos
Estados, como lo demuestran recien tes acuerdos.

29. Una de las críticas que con mayor frecuencia se hacen
a las Naciones Unidas es su incapacidad para adoptar
medidas oportunas, significativas y eficaces en la solución
de los problemas mundiales. Las amenazas a la paz y la
seguridad internacionales, que habrían podido evitarse de
conformidad con la Carta, con frecuencia han degenerado
en sangrientos conflictos difíciles de contener. En conse­
cuencia, cada vez que surgen focos de crisis que ponen
seriamente en peligro la estabilidad del mundo es general­
mente a las Naciones Unidas a donde acudimos con la
esperanza de lograr soluciones. A nuestro juicio, lo que es
rriticable es el hecho de que las decisiones comunes
adoptadas obedeciendo a las preocupaciones de la comu­
nidad en su conjunto terminan por ceder su lugar a los
intereses egoístas de algunos, en lugar de constituir una
solución defmitiva de tal o cual problema. De ahí la
persistencia de la contradicción entre el deseo de paz, de
seguridad y de cooperación y el peligro permanente de una
conflagración general.

30. Considerando los motivos que llevaron a la creación de
las Naciones Unidas, podemos decir que éstas son un
instrumento de trabajo incalculable que nos permite res­
ponder a las legítimas aspiraciones de la humanidad. En
consecuencia, sus éxitos o fracasos dependerán, ante todo,
de la forma cómo las utilicemos. Y para utilizarlas
racionalmente, debemos hacer esfuerzos para que su sistema
y sus principios, a los cuales hemos adherido unánime­
mente, superen las rivalidades que se desprenden de las
preocupaciones egoístas. Existen muchos casos que sólo

pueden solucionarse juiciOSamente dentro del marco de las
Naciones Unidas si es que francamente queremos evitar al
mundo una guerra más devastadora que la segunda guerra
mundial. Ha llegado el momento de aprender las lecciones
de las tribulaciones que experimentan las Naciones Unidas y
de adoptar las medidas de salvaguardia antes de que sea
demasiado tarde.

31. El Africa meridional atraviesa por una situación
explosiva que empeora rápidamente. La tarea de las
Naciones Unidas no debe limitarse a impedir el estallido de
hechos bélicos recurriendo a paliativos, sino a eliminarlos
sistemáticamente permitiendo la realización inmediata del
objetivo por el cual los pueblos oprimidos, ~on toda
justicia, han tomado las armas. En otras palabras, la
comunidad internacional tiene el deber de unir sus esfuer­
zos con aquellos que han emprendido una justa lucha
contra los regímenes racistas de la minoría blanca.

32. En Zimbabwe no ha habido cambio alguno a pesar del
plan anglonorteamerican03 que, en primer lugar, tendía a
reunir a las principales partes interesadas alrededor de una
mesa de negociacior.es. Más bien se ha permitido a Jan
Smith y a su pandilla ganar tiempo y recurrir a m~i.)bras

para hacer inoperantes todas las posiciones que ng les
satisfacen a ellos y a sus cómplices en el extranjero. La
delegación del Chad toma nota con pesar del viaje de Jan
Smith a los Estados Unidos, el que, sin duda alguna, le
permitirá la ayuda de sus amigos a fm de afianzar su plan de
"arreglo interno" y de mantenerse de este modo en el
poder. La lección que debemos aprender de esta arrogante
actitud de lan Smith es que las tergiversaciones de las
Potencias envueltas en la solución de la crisis de Zirn'Jabwe
no han podido hacer frente a sus responsabilidaces. Sin
embargo, el Chad, por su parte, no 110difica su firme
posición y ofrece su pleno apoyo al Frente Patriótico, que
es el único que realiza una lucha que responde verdadera­
mente a los deseos del pueblo de Zimbabwe.

33. En Namibia, el acuerdo de paz al que difícilmente se
llegó con la ayuda de las cinco Potencias occidentales se ve
torpedeado por el régimen de Pretoria. El plan adoptado
por el Consejo de Seguridad4 y las resoluciones 431 (1978)
y 432 (1978). como ~e costumbre, permanecerán letra
muerta. Sin embargo. la comunidad internacional en su
conjunto considera a Namibia un Territorio internacional.
Ese hecho nos obliga a recurrir ahora a todos los medios
para aplicar las decisiones de las Naciones Unidas. espe­
cialmente el Programa de Acción aprobado durante el
noveno período extraordinario de sesiones [véase la reso­
lución 8-9/2J.

34. En Sudáfrica es cada vez más evidente que no
solamente siguen sin aplicarse nuestras decisiones tendientes
a restituir al pueblo sus derechos inalienables, sino que la
difícil situación en que se encuentran los negros no cesa. dr
empeorar. En efecto, no hay duda alguna de que con U,l

Vorster como Presidente y.un Botha como Primer Ministro,
los arrestos. las torturas, los asesinatos, el ajusticiamiento de
prisioneros y el ametrallamiento de le,.; negros en las calle."

3 ¡bid., trigésimo segundo año, Suplemento de julio, agosto y
septiembre de 1977, documento S/12393.

4 ¡bid., trigésimo tercer año. Suplemento de julio. agosto y
septiembre de 1978, documento S/12827.
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Vorster como Presidente y.un Botha como Primer Ministro,
los arrestos, las torturas, los asesinatos, el ajusticiamiento de
prisioneros y el ametraIJamiento de lG3 negros en las calle."

3 ¡bid., trigésimo segundo año, Suplemento de julio, agosto y
septiembredr: 1977, documento S/12393.

4 [bid.. trigésimo tercer año, Suplemento de julio, agosto y
septiembre de 1978. documento S/12827.
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como ocurrió en Sharpeville en 1970 yen Soweto en 1976,
se multiplicarán. Nos preguntamos cuánto tiempo soportará
el mundo al régimen de apartheid. cuyas verdaderas
intenciones son, a todas luces, evidentes. Los que invocan
frecuentemente los derechos humanos y se niegan al
propio tiempo a aplicar las resoluciones y sanciones contra
ese régimen terminarán, a la larga, por asumir todas las
consecuencias de su pérfida actitud. Sólo esa actitud es la
que ha permitido la supervivencia del régimen de apartlzeid.

35. También en otras partes del mundo suceden casos tan
inquietantes como los que acabo de mencionar para los que
aún no se ha logrado una solución viable mientras sufre su
población. El Chad ha adoptado una posición inequívoca
sobre estas cuestiones en el seno de la OUA, en las
Conferencias de los países 'no alineados y en las Naciones
Unidas. En consecuencia, me parece innecesario volver a
mencionarlas dado que nuestra posición sigue siendo la
misma.

36. Si durante el período de posguerra las conversaciones
relativas a las actividades económicas y sociales interna­
cionales se realizaban en relación con los problemas y las
necesidades de los países desarrollados, ya hace 20 años que
las Naciones Unidas vienen consagrando gran parte de su
tiempo a los problemas del desarrollo del tercer mundo. Sin
embar:;u, esta solidaridad internacional - debería decir esta
solidaridad entre los países occidentales -, caracterizada
por la ejecución del Plan Marshall, hace caso omiso de la
comunidad internacional cuando se trata de ayudar a los
pueblos en desarrollo cuyos problemas son, por otra parte,
más numerosos, urgentes y dramáticos que los de los países
de Europa occidental, después de la segunda guerra mun­
dial.

37. Sin embargo, se han alcanzado progresos considerabl~s

en el plano ideológico l! fin de despertar la conciencia de la
humanidad en cuanto a la situación de esos países pobres.
La proclamación del primer Decenio de las Naciones Unidas
para el Desarrrollo y la celebración del primer período de
sesiones de la UNCTAD figuran dentro del marco al que
han seguido los otros tre~ períodos de sesiones de la
UNCTAD, la proclamación del Segundo Decenio de las
Naciones Unidas para el Desarrollo y los períodos extraor­
dinarios de sesiones sexto y séptimo, así como numerosos
períodos ordinarios de sesiones de la Asamblea General y de
muchos otros organismos del sistema de las Naciones
Unidas.

38. Venía diciendo que desde hace 20 años todos los
problemas del desarrollo se han reflejado en los textos
aprobados por los organismos a que me acabo de referir,
aunque actualmente siguen planteándose agudamente. Sólo
mencionaremos algunos.

39. En la esfera de los productos básicos, el empeora­
miento de los términos 'de intercambio -- que el Presidente
Senghor llamó con justicia "la nueva trata de negros" - no
cesa. La resolución 93 (IV) de ia UNCTAD5, relativa al
Programa Integrado para los Productos Básicos, concebido

5 Véase Actas de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Desarrollo. cuarto período de sesiones. vol. 1, informe y
Anexos (publicación de las Naciones Unidas, Ne. de venta:
S.76.II.D.I0), primera parte, sece. A.

para lograr una solución a ese problema, siempre es objeto
de las maniobras dilatorias de los países ricos en torno a la
creación de un fondo común, que es el elemento principal
de ese Programa.

40. Nos atrevemos a esperar que se logre por fin solucionar
con éxito el problema en la Conferencia de Negociación de
las Naciones Unidas sobre un Fondo Común en el marco del
Programa Integrado para los Productos Básicos. Igualmente,
ponemos nuestras esperanzas en el quinto período de
sesiones de la UNCTAD, que se celebrará en Manila en 1979
y que deberá aportar nuevos elementos.

41. Si la responsabilidad principal del desarrollo incumbe a
los países en desarrollo, los aportes fmancieros externos no
son menos indispensables. Desgraciadamente, la tasa de
crecimiento del 5% a que debían haber llegado los países en
desarrollo al fmalizar el primer decenio, gracias a las
transferencias de recursos externos, jamás fue alcanzada. En
lo que se refiere al objetivo del 0,7% del producto nacional
bruto que los países desarrollados debían transferir a los
países en desarrollo bajo la forma de ayuda pública al
desarrollo, conforme a la resolución 2626 (XXV) de la
Asamblea General, es seguro que ja"l1ás se ~lcanzará, cuando
estamos ya en vísperas del tercer decenio. En la actualidad,
sólo tres países han logrado o superado esa tasa. Esperamos
que los países miembros de la Comunidad Económica
Europea mantendrán la promesa de aumentar el volumen de
su asistencia, así como su calidad, dentro del marco de una
estrategia general del desarrollo en la que los países pobres,
en particular, deberían recibir una parte aumentada de la
asistenci? oficial.

42. La crisis del endeudamiento de los países en desarrollo
constituye un problema acuciante. La comunidad inter­
nacional debe tomar medidas urgentes para aliviar la deuda
de los países en desarrollo, en particular de los menos
adelantados, cuyo desarrollo se encuentra ya grandemente
comprometido. Al respecto, el noveno período extraor­
dinario de sesiones de la Junta de Comercio y Desarrollo no
ha aportado los resultados previstos. De todas formas,
acogemos con beneplácito la feliz iniciativa tomada por
algunos países ricos de anular o aliviar las deudas de algunos
países en desarrollo. En lo que a nosotros concierne,
deseamos agradecer públicamente a la República Federal de
Alemania el haber decidido transformar en subsidios los
préstamos públicos que concedió al Chad.

43. En cuanto a los problemas monetarios internacionales,
la posición del Chad es la siguiente: todos los países deben
participar efectivamente en un pie de igualdad en las
decisiones y en la gestión de las instituciones monetarias
internacionales. Esto significa que las decisiones y consultas
monetarias, que repercuten inevitablemente en el desarrollo
económico y social de los países del tercer mundo, no
deberían ser dejadas a la sola iniciativa de un grupo de
países, por ricos que sean.

44. Se admite ahora que el atraso tecnológico acentúa la
brecha ya grande que separa a los países desarrollados de los
países en desarrollo. Beneficiándose con sus adelantos en
este dominio, los países ricos hacen de la transferencia de
las técnicas un verdadero objeto de regateo, contrariamente
a las disposiciones pertinentes de la Declaración sobre el
establecimiento de un nuevo orden económico interna-
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I50. Sr. SINON (SeycheIles) (interpretación del inglés):

Sr. Presidente, ante todo, le expreso las más cálidas felici­
taciones de mi delegación por su elección unánime para
presidir el trigésimo tercer período ordinario de sesiones de
la Asamblea General. Es un honor bien merecido. que
refleja el crédito grande y merecido tanto por usted como
por su país.

51. Al Sr. Kurt Waldheim, mi delegación le manifiesta su
sincero reconocimiento por otro año de infatigables esfuer­
zos en la ejecución de las tan arduas responsabilidades de su
alto cargo de Secretario General.

52. Mi delegación quisiera unirse a quienes ya 10 han
~echo para ~eIicitar a las Islas Salomón por el logro de su
mdependencla soberana y su ingreso a este .írgano mundial.

53. Mi delegación desea concentrar su aportación a este
debate en una pequeña gama de a~untos que considera de
particular importancia y de urgente preocupación para las
Naciones Unidas y el mundo en general y que merecen una
pronta atención, decisión y acción.
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45. la cooperación entre los países en desarrollo ha sido
centro de las preocupac~ones de esos países desde el
momento del logro de su independencia. El Chad, por su
parte, participa resueltamente en este proceso porque cree
que su fortalecimiento conducirá a los países en desarrollo a
la autonomía colectiva, que consHtuye uno de los funda­
mentos del nuevo orden económico internacional.

46. La cooperación técnica entre los países en desarrollo
se ~scribe también en esta perspectiva. Al respecto, la
reCIente Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Cooperación Técnica entre los Países en Desarrollo consti­
tuyó un paso adelante. Por ello apoyamos lo que se ha
convenido en llamar ahora el Plan de Acción de Buenos
Aires' .

cional {resolución 3201 {8-VI)j. de la Carta de Derechos y cooperación y mejor vida para todos, grandes y pequeños,
Deberes Económicos de los Estados {resolución 3281 ricos y po-bres.
{XXIX)j y de la Declaración y el Plan de Acción de Lima
en materia de desarrollo industrial y cooperación6. A este
respecto, tenemos grandes esperanzas en la próxima Confe­
rencia de las Naciones Unidas sobre Ciencia y Tecnología
para el Desarrollo, en cuya preparación mi pafs ha tomado
parte activa.

47. Deseamos que estos problemas que acabamos de
mencionar y muchos otros {.ue tienen que ver con las
relaciones económicas entre los países desarrollados y los
países en desarrollo sean discutidos en lo sucesivo en el seno
de las Naciones Unidas. Por esta razón, fue creado el
Comité plenario establecido en cumplimiento de la reso­
lución 32/174 de la Asamblea General. No comprendemos
por qué algunos países se niegan a reconocerle el derecho de
empresa común tendiente a activar las negociaciones para el
establecimiento de un nuevo orden económico interna­
cional.

54. Dado que procedo de Africa, permítaseme" hacer
referencia en primer lugar a ese continente. Como otros.
tiene todavía muchos problemas. pero los que nos preocu­
pan más gravemente son los de Zimbabwe y Namibia,
donde regímenes minoritarios pisotean los derechos huma­
nos y la historia y tratan de preservar su posición
privilegiada e injustificable, aunque ahora buscan el apoyo
de otros grupos minoritarios. Para mi país, progresista y
socialista, las situaciones que prevalecen en Zimbabwe y
Namibia constituyen un anatema.

48. Mi delegación se ve desalentada por el hecho de que un
estancamiento de procedimiento ha obstaculizado los tra­
bajos del Comité, que no ha podido ponerse de acuerdo
sobre la interpretación de su mandato. El estancamiento
actual no debe servir de pretexto a algunas delegaciones
para conducir el diálogo Norte-Sur fuera del recinto de las
Naciones Unidas. Debemos dedicarnos a definir claramente
un nuevo mandato, a fin de que el Comité se encargue de
verificar la puesta en práctica de los acuerdos relativos a la
instauración de ese nuevo orden y a la facilitación de las
negociaciones económicas.

55. El problema de Zimbabwe continúa provocando las
reflexiones de todos los pueblos honestos. La adminis­
tración ilegal de Smith duró más de 12 años antes de dar
lugar a un régimen igualmente no representativo, después
del llamado arreglo interno del 3 de marzo de este añoS.
Hemos visto cuán estéril ha sido la actuación de este último
régimen en los pasados seis meses, ya que virtualmente no
se ha logrado nada, y cuán poco dispuesto se mostró a
desmantelar la estructura del régimen minoritario blanco.
Tal vez haya habido unas pocas medidas superficiales, pero
el lIamado arreglo interno no ha resuelto nada.

49. En el plano de la Organización internacional se
registraron progresos importantes. Sin embargo, los pro­
blemas que aún persisten son numerosos y arduos y
requieren la realización de esfuerzos urgentes a fin de que
los llamamientos de los pueblos que sufren y de los países
amantes de la paz no tropiecen con un muro de silencio.
Actuemos, por consiguiente, con las instituciones existentes
y con las herramientas de que disponemos, para lograr el
objetivo que perseguimos desde el nacimiento de la Organi­
zación de las Naciones Unidas: justicia, paz, seguridad,

6 Véase el documento AllOll2, cap. IV.
1 Véa.'iC lnfOi'me de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre

Cooperación Técnica entr~ los Paises en Desarrollo, Bumas Aires,
JO de agosto a 12 de s~ptiembi'e de 1978 (publicación de las
Nacioncs Unidas, No. de venta: S.78.II.A.Il), cap. 1.

56. Es de lamentar que mes tras mes se dé muerte a
centenares de personas y que millares sufran nrivaciones de
uno u otro tipo, en tanto que los millones q~e constituyen
la nación de Zimbabwe no disfrutan del derecho funda­
mental de gobernar su propio país.

57. Es desgraciado, y ahora parece que inevitable, que el
Frente Patriótico deba continuar la lucha armada con vigor
renovado para que el pueblo de Zimbabwe se libere y ocupe
el lugar que le corresponde entre las naciones inde­
pendientes. Todas las personas de buena voluntad esperaban
que pronto terminaría la lucha en Zimbabwe, pero esta
esperanza parece vana ya que no han obtenido éxito los
empeños de las Naciones Unidas y de los distintos Estados

8 Véase cl documento A/33/23/Rcv.l, cap. VII, anexo, párrs. 58
a63.
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6 Véase el documento A/lOII2, cap. IV.
1 Véa.~ lnfOTme de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre

Cooperación Técnica entr~ los Paises en Desarrollo, Buenos A freso
JO de agosto a 12 de s~pt¡embi-e de 1978 (publicación de las
Nacioncs Unidas, No. de venta: S.7S.II.A.lI >. cap. I.

56. Es de lamentar que mes tras mes se dé muerte a
centenares de personas y que millares sufran nrivaciones de
uno u otro tipo. en tanto que los millones q~e constituyen
la nación de Zimbabwe no disfrutan del derecho funda­
mental de gobernar su propio país.
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renovado para que el pueblo de Zimbabwe se libere y ocupe
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pendientes. Todas las personas de buena voluntad esperaban
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empeños de las Naciones Unidas y de los distintos Estados

8 véase cl documento A/33/23/Rcv.l, cap. VII, anexo, párrs. 58
a63.
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Miembros que se han preocupado por resolver este pro­
blema, por lo que cabe rogar que haya un rápido y
fundamental cambio de parte de los que detentan el poder
en Zimbabwe para que se realicen las aspiraciones y
derechos de todos sus habitantes.

El Sr. JamaI (Qatar), Vicepresidente, ocupa lo Presidencia.

58. Si acaso el Secretario General observa un rayo de
esperanza en este sentido, confío en que renueve, aún en
esta hora tardía, sus esfuerzos anteriores para resolver esta
sinuosa cuestión. Exhortamos, además, a los gobiernos que
están en condiciones de ejercer influencia, por uno u otro
medio, sobre el régimen actual, a que lo hagan para que sus
errores se corrijan del modo más rápido posible, inclusive en
este momento tan tardío, y se logre por fm la justicia y la
paz para todos en Zimbabwe.

59. Namibia es otro gran nubarrón en el horizonte
africano. Pareció haber una brillante perspectiva después del
noveno período ordinario de sesiones de la Asamblea
General, sobre la cuestión de Namibia, realizado en los
meses de abril y mayo de este año, esperanza que en verdad
persistió hasta hace unos pocos días, cuando el Gobierno
sudafricano decidió seguir adelante, unilateralmente y
desafiando a las Naciones Unidas, con su propio programa
para el país. Es difícil pensar qué espera lograr Sudáfrica
con esta decisión. Por cierto, se ganará el odio de la
comunidad internacional. Parecería que quiere crear un
régimen títere, no representativo, que inevitablemente
constituirá otra llaga leprosa junto con sus bantustanes. La
decisión sudafricana no puede menos que denunciarse,
porque priva a la población de Namibia de su derecho a la
libre determinación e independencia genuina, y no ha de
hacer otra cosa que prolongar el período de tribulaciones
que sufre Narnibia.

60. Debe aplicarse ahora la resolución aprobada en el
período extraordinario de sesiones de esta Asamblea[reso­
lución S-9/2J y encomendarse el control de Namibia a la
Organización del Pueblo del Africa Sudoccidental
(SWAPO). Las tropas sudafricanas deben retirarse de
inmediato de toda Namibia y de no hacerlo deberán
aplicarse sanciones económicas contra Sudáfrica.

61. Paso a otra cuestión que en parte se relaciona con
Mrica. Como todos sabemos, mediante su resolución 2832
(XXVI) de 16 de diciembre de 1971, esta Asamblea General
declaró al Océano Indico como zona de paz. Fue una
medida positiva y bien encaminada, que respondía a
aspiraciones propugnadas desde hac~ mucho tiempo por los
países no alineados. A esta Declaración siguió la creación de
un Comité Especial del Océano Indico, al que se pidió que
estudiara las consecuencias de la Declaración.

62. El Comité Especial se atuvo de manera admirable a su
difícil tarea, y ello durante años. Puesto que Seychelles es
uno de los países más directamente afectados, preocupa a
mi delegación que algunos de los otros Estados, cuyos
intereses son menos inmediatos, no hayan cooperado tan
cabal y prontamente como debieron hacerlo con el Comité
en su empeño por materializar plena y realmente la
Declaración de 1971.

63. Es hoy de urgente necesidad convocar la muy esperada
Conferencia sobre el Océano Indico, aunque todavía no se

ha realizado la reunión de los Estados costeros e interiores
del Océano Indico, que es prerrequisito de la Conferencia,
según se decidió en el trigésimo segundo período de
sesiones de esta Asamblea [resolución 32/86J. Mi dele­
gación insta la convocación de ~sta reunión preliminar 10
antes posible. Es necesario tomar una decisión antes de que
la cuestión del Oreano Indico sea más grave y difícil de
resolver. ¿Durante cuánto tiempo más los Estados del
Océano Indico, que son los que han de sufrir potencial­
mente una situación de la que no son responsables,
tolerarán la acumulación de fuerzas militares de las Super­
potencias, cuando ellos mismos pueden ser víctimas de un
holocausto provocado por la rivalidad entre éstas? Como
ya lo ha expresado con claridad, Seychelles reconoce que
los Estados del Océano Indico tienen el legítimo derecho de
velar por sus propios intereses, pero las Superpotencias
deberán eliminar su presencia militar del Océano Indico y
dar todos los pasos necesarios para hacerlo con el mínimo
de demora, en conformidad con las resoluciones aquí
aprobadas.

64. Los Estados del Océano Indico escuchan y leen que las
Superpotencias están discutiendo la cuestión de su pre­
sencia militar en la región. Pero a nosotros ni nos han
invitado a participar ni nos han informado del resultado de
esas discusiones. Pero somos precisamente nosotros quienes
vemos involucrados nuestro territorio, mar y espacio aéreo.
¿Dónde está la consideración y el respeto por los derechos e
intereses de todas las naciones, grandes o pequeñas?

65. Es necesario actuar con urgencia para hacer del Océano
Indico una zona de paz en la realidad y no un concepto
admirable de labios para afuera.

66. Quisiera ahora referirme a algunas de las cuestiones
que se consideran en la campaña por un nuevo orden
económico internacional. Las cuestiones económicas tal vez
sean de tan largo alcance como las políticas. Pero, en primer
término, quisiera hacer una advertencia preliminar sobre el
nuevo orden económico internacional en general: es un
punto sencillo, pero parece que a nuestros amigos los países
desarrollados les resulta difícil comprenderlo, pese a la
Declaración sobre el establecimiento de un nuevo orden
económico internacional, que tiene fecha de mayo de 1974.
Se trata simplemente de lo siguiente: que el nuevo orden
económico internacional quiere decir precisamente eso, un
enfoque nuevo y esencialmente diferente en las relacio· S
económicas entre los países ricos y pobres. No quiere dt.....r
que tratemos de negociar una o dos meras reformas que
dejen sin modificar la relación básica. Supone el compri­
miso de alterar un sistema que durante demasiado tiempo
ha mantenido a los países en desarrollo en una situación de
dependencia y pobreza.

67. Teniendo presente esta sencilla idea, qUiSIera ocu­
parme ahora de algunas cuestiones de importancia vital.
Primero, tratemos el progreso logrado sobre el Programa
Integrado ~e Productos Básicos de la UNCTAD y su fondo
común. Esta es una cuestión que en las SeycheIJps consi­
deramos desde un punto de vista carente de prejuicios,
pues no somos exportadores importantes de productos
básicos. En 1976, en el cuarto período de sesiones de la
UNCTAD, <.;elebrado en Nairobi, se logró un acuerdo y se
formuló un compromiso firme de negociar acu~rdos o
arreglos sobre 18 productos básicos y establecer un fondo
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común para financiar esos acuerdos. Los países en desa­
rroUo- creyeron entonces que ese era un paso adelante, una
decisi6n que beneficiaría no sólo a los países en desarrollo,
sino también a los desarrollados, porque daría mayor
estabilidad a los mercados mundiales.

68. ¿Qué ocurrió a partir de entonces? Casi nada ocurrió,
y los países en desarrollo encaran frustraciones crecientes
por la intransigencia de los paises desarrollados cuando se
trata de la nego<:iación de acuerdos concretos. ¿Y ello por
qué? Mi delegación cree que se trata sencillamente de un
caso de política mal orientada de parte de los países
desarroUados de preservar.)o que ellos creen que responde a
sus propios intereses económicos. Pero examinemos algunas
de las cuestiones y los argumentos que escuchamos conti­
nuamente a algunos de los paises desarrollados.

69. En primer término, se nos dice que el sistema de
economía de mercado es el mejor método para la fijación
de precios. de forma que todo acuerdo que logremos sobre
productos básicos debe encajar en ese sistema y no tratar de
modificarlo. ¿Pero qué ocurre, en realidad, con los precios
de las mercaderías? En época de baja demanda los precios
de los productos básicos caen espectacularmente, a menudo
en un 50% o más. Veamos las tribulaciones de nuestros
hermanos de Zambia y el Zaire y cómo Jos afectan los
altibajos en el precio del cobre.

70. Por otra parte, ¿qué ocurre con los precios de los
bienes manufacturados y de la tecnología? Siguen cre­
ciendo constantemente y no los afecta en absoluto la
disminución de los precios de las materias primas. Mas en
épo<:as de alta demanda, cuando aumen ta el precio de los
productos básicos, ¿qué ocurre? Aumenta el precio de las
manufacturas y se reflejan por entero los cambios de
precios en los productos básicos.

71. ¿Cómo es posible? La respuesta es que hay una norma
para los paises en desarrollo y otra para los países
desarrollados, y no hace falta que diga quién pierde. Si el
mercado libre eS tan eficaz, díganme entonces por qué la
Comunidad Económica Europea ha formulado su política
agraria común manteniendo altos, aunque estables, los
precios de los alimentos, autosuficientes tras un alto muro
de aranceles y cuotas que mantienen apartados los pro­
ductos más baratos de otros paises.

72. Se nos dice que estas cuestiones son muy difíciles y
complicadas y que precisan un estudio a fondo. Esto,
sencillamente, e$ t11ltar de ganar tiempo, diferir las cosas y
decirnos qu~ no tienen ni la voluntad política ni el
compromiso real de modificar un sistema que, durant..
demasiado tiempo, sólo ha beneficiado a los paises *sa­
rrollados. Estas no son cuestione~complejas; son (.uestiones
que pueden resolverse fácilmente si ambos lados deciden
qué quieren hacer.

73. Sin embargo, la cuestión más sencilla puede hacerse
com9llcada cuando una parte desea meramente prolongar
las discusiones para evitar asumir un compromiso real.
Exhorto a todos los países desarrollados aquí y hoya que
dejen de perder el tiempo. Hemos esperado demasiado.
Veamos resultados concretos antes de concurrir al quinto
periodo de sesiones de la UNCTAD el año próximo. No es
realmente tan difícil una vez que se toma esa decisión.

74. Quisiera pasar ahora a otro sector fundamental y muy
pertinente para un país pequeño como el mío, geográfi­
camente remoto, y que hace poco logró la independencia.
Se trata de la cuestión de la ayuda y asistencia al desarrollo.
Hay tres sectores que me interesan muy especialmente:
volumen, términos y condiciones. En cuanto al volumen de
los contribuyentes que prestan ayuda, ya hemos escuchado
bastante al respecto. ¿Cuántos países se acercan a la meta
del O,7%? Pueden contarse con los dedos de la mano, y
posiblemente sobra el pulgar, pues algunos de estos países,
aunque tienen una actitud más ilustrada con respecto a la
asistencia al desarrollo, son relativamente pequeños en
comparación con los grandes países desarrollados.

75. Pero veamos cuál es la actuación de los países más
grandes. Se comprobará que los países más grandes y ricos
han avanzado menos y que gastan muchos más recursos en
armamento y defensa que en ayuda a las naciones pobres.
Ha llegado el momento de que esto cese. Cree mi delegación
que la asistencia al desarrollo tiene un papel que cumplir
para reducir el abismo entre los países ricos y los pobres, y
que eliminar ese abismo será una contribución mucho
mayor a la paz mundial, a la seguridad y a la estabilidad que
la que representan todos los gastos en armamentos.

76. Se han producido ciertas mejoras en los términos-de.Ja
ayuda. Nos reconforta ver que la mayoría de los contri·
buyentes dan subsidios en lugar de préstamos a los paises
más pobres y que algunos han comprendido que la
conclusión lógica es que los préstamos anteriores a esos
países deben convertirse en subsidios. Mas, ¿qué pasa con
aquellos países que, como el mio, no encajan en esta
categoria, pero para los cuales es esencial la asistencia al
desarrollo si han de lograr resultados positivos, y que, al
propio tiempo, al aceptar préstamos, encaran grandes
problemas por servicios de la deuda?

77. Conceder subsidios en lugar de préstamos, en el caso
de ayuda al desarrollo, no provocará perturbaciones a los
contribuyentes y, ciertamente, ayudará a eliminar las
tribulaciones de los beneficiarios. Esta es una reforma
sencilla e indolora que proporcionará grandes beneficios.

~ S. Mas :-~m en el caso de los países que hoy reciben
subsidios St plantea otro problema. Deben comprar mer­
cancías y servicios de los contribuyentes que les ayuden en
un determinado proyecto, pero no se les permite comprar al
postulante que ofrece precios más bajos. ¿Por qué no?
¿Qué temen los l.ontribuyentes? Admito que si un contri­
buyente !ibera unilateralmente su ayuda, sus exportaciones
se reduci ~n en una pequeña fracción; pero si todos los
contribuyentes hacen que su ayuda multilateral no esté
condicionada, ¿quién perderá? Nadie, y los paises en
desarrollo ganarán como consecuencia de una gran mejora
en la calidad de la ayuda.

79. En ciertos sectores se han logrado progresos en las
condiciones de la ayuda. Ahora recibimos una asistencia
considerable de instituciones de ayuda multilateral, con
condiciones de cuasi subsidio no vinculadas, en cuanto a la
compra de equipos. ¿Son totalmente satisfactorias estas
instituciones? A juicio de mi delegación, no. Los contri·
buyentes bilaterales y los organismos del mismo tipo
continúan sujetanto su ayuda al desarrollo a condiciones
onerosas e injiriéndose con exceso en nuestra política
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decirnos qu~ no t.ienen ni la voluntad política ni el
compromiso real ele modificar un sistema que, durant­
demasiado tiempo, sólo ha beneficiado a los paises *sa·
rrolhtdos. Estas no son cuestione~ complejas; son (.uestiones
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Veamos resultados concretos antes de concurrir al quinto
periodo de sesiones de la UNCTAD el año próximo. No es
realmente tan difícil una vez que se toma esa decisión.

74. Quisiera pasar ahora a otro sector fundamental y muy
pertinente para un país pequeno como el mío, geográfi·
camente remoto, y que hace poco logró la independencia.
Se trata de la cuestión de la ayuda y asistencia al desarrollo.
Hay tres sectores que me interesan muy especialmente:
volumen, términos y condiciones. En cuanto al volumen de
los contribuyentes que prestan ayuda, ya hemos escuchado
bastante al respecto. ¿Cuántos países se acercan a la meta
del O,7%? Pueden contarse con los dedos de la mano, y
posiblemente sobra el pulgar, pues algunos de estos países,
aunque tienen una actitud más ilustrada con respecto a la
asistencia al desarrollo, son relativamente pequeños en
comparación con los grandes países desarrollados.

75. Pero veamos cuál es la actuación de los países más
grandes. Se comprobará que los países más grandes y ricos
han avanzado menos y que gastan muchos más recursos en
armamento y defensa que en ayuda a las naciones pobres.
Ha llegado el momento de que esto cese. Cree mi delegación
que la asistencia al desarrollo tiene un papel que cumplir
para reducir el abismo entre los países ricos y los pobres, y
que eliminar ese abismo será una contribución mucho
mayor a Ja paz mundial, a la seguridad ya la estabilidad que
la que representan todos los gastos en armamentos.

76. Se han producido ciertas mejoras en los términos-da.Ja
ayuda. Nos reconforta ver que la mayoría de los contri·
buyentes dan subsidios en lugar de préstamos a los países
más pobres y que algunos han comprendido que la
conclusión lógica es que los préstamos anteriores a esos
países deben convertirse en subsidios. Mas, ¿qué pasa con
aquellos países que, como el mío, no encajan en esta
categoría, pero para los cuales es esencial la asistencia al
desarrollo si han de lograr resultados positivos, y que, al
propio tiempo, al aceptar préstamos, encaran grandes
problemas por servicios de la deuda?

77. Conceder subsidios en lugar de préstamos, en el caso
de ayuda al desarrollo, no provocará perturbaciones a los
contribuyentes y, ciertamente, ayudará a eliminar las
tribulaciones de Jos beneficiarios. Esta es una reforma
sencilla e indolora que proporcionará grandes beneficios.

~ S. Mas :-~m en el caso de los países que hoy reciben
subsidios St t>lantea otro problema. Deben comprar mer­
cancías y servicios de los contribuyentes que Jes ayuden en
un determinado proyecto, pero no se les permite comprar al
postulan te que ofrece precios más bajos. ¿Por qué no?
¿Qué temen los l.úntribuyentes? Admito que si un contri·
buyente libera unilateralmente su ayuda, sus exportaciones
se reduci':n en una pequeña fracción; pero si todos los
contribuyentes hacen que su ayuda multilateral no esté
condicionada, ¿quién perderá? Nadie, y los países en
desarrollo ganarán como consecuencia de una gran mejora
en la calidad de la ayuda.

79. En ciertos sectores se han logrado progresos en las
condiciones de la ayuda. Ahora recibimos una asistencia
considerable de instituciones de ayuda multilateral, con
condiciones de cuasi subsidio no vinculadas, en cuanto a la
compra de equipos. ¿Son totalmente satisfactorias estas
instituciones? A juicio de mi delegación, no. Los contri·
buyentes bilaterales y los organismos del mismo tipo
continúan sujetanto su ayuda al desarrollo a condiciones
onerosas e injitiéndose con exceso en nuestra política
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interna. Comprendemos, ciertamente, que los contribu­
yentes tienen que responder a la opinión pública por sus
gastos. Pero ¿hasta qué punto? Esencialmente, de lo que se
trata es de lo siguiente: no confían en nosotros y parecen
creer que somos incompetentes.

80. La asistencia al desarrollo debe ser mediante ayuda
financiera a los países en desarrollo con el fin de facilitarles
la aplicación de sus propios planes y estrategias de
desarrollo en la forma que consideren más idónea. ¿Acaso
los contribuyentes de ayuda creen que alguien conoce un
país mejor que la gente que vive y trabaja allí? Y, sin
embargo, parece que continuamente se quiere decir que los
países desarrollados conocen las cosas mejor que nosotros.
Queremos desarrollar nuestros países a nuestro modo, según
las propias opiniones y en forma acorde con nuestras
circunstancias especiales. Pedimos ayuda para alcanzar ese
objetivo y no injerencia por la ayuda.

81. Me he referido a los dos sectores en que se ha
avanzado poco hasta ahora en la aplicación del nuevo orden
económico internacional. Quisiera finalmente pasar a un
aspecto del nuevo orden que en las Seychelles creemos tiene
esencial importancia y en que se ha logrado progreso. Me
refiero a la cooperación técnica entre los países en
desarrollo. En la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Cooperación Técnica entre los Países en Desarrollo; cele­
brada en el pasado mes de septiembre en Buenos Aires, se
aprobó un Plan de Acción mediante el cual se logrará la
aplicación de desarrollos vitales en las relaciones econó­
micas mundiales. La cooperación técnica entre los países en
desarrollo puede significar una aportación verdaderamente
significativa al desarrollo económico de las naciones pobres
y afianzará el progreso autosostenido, individual y colec­
tivo, de los países en desarrollo. Esto demuestra que los
países en desarrollo estamos dispuestos a ayudamos y a
ayudar al prójimo, y que no esperamos simplemente
regalos. Estamos dispuestos a trabajar a fin de conseguir un
mejor futuro para nuestros pueblos y para todos nuestros
hermanos y hermanas de los demás países.

82. Pero digamos con claridad a qué nos referimos. No se
trata de que hayamos inventado la frase "cooperación
técnica entre los países en desarrollo" como un estandarte
sin sentido. Tampoco es un rayo de inspiración de algún
profesor de economía sobre la forma de mejorar las cosas.
No; la cooperación técnica entre los países en desarrollo ya
hace tiempo que se lleva a cabo. Po>' ejemplo, en las
Seychelles prácticamente la mitad de nuestros compromisos
de ayuda reciente provienen de este tipo de cooperación
técnica, y si se observa cómo hemos gastado las consigna­
ciones del PNUD se observará que el 55% se ha empleado en
proyectos de cooperación técnica entre los países en
desarrollo. Hemos recibido expertos de otros países en
desarrollo; hemos enviado a jóvenes para ser capacitados en
otros países africanos y hemos estado en otros países en
desarrollo para estudiar algunas de sus industrias e institu­
ciones. Sé que muchos otros países tienen experiencias
similares.

83. Conque de lo que se trata con respecto a la coope­
ración técnica entre los países en desarrollo es que nosotros
ya la hemos ensayado y sabemos que funciona. La
importancia de la Conferencia de Buenos Aires y del Plan
de Acción adoptado es que ha tratado de establecer los
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medios de aumentar la cooperaclon y de asegurar que,
siempre que un país en desarrollo necesite cierto tipo de
asistencia, contará con ella procedente de la fuente más
adecuada, sea de un país desarrollado o en desarrollo.

84. Por lo tanto, hay dos cuestiones principales que mi
delegación quiere señalar aquí respecto de la cooperación
técnica entre los países en desarrollo. En primer término, si
se quiere lograr éxito, debe haber un organismo central de
coordinación en el que se compatibilicen las solicitudes, los
recursos y la pericia disponibles. Para lograrlo, creemos que
es esencial que dentro del PNUD se afiance la dependencia
especial de cooperación técnica entre los países en desa­
rrollo y que se pongan recursos adecuados a disposición del
sistema de las Naciones Unidas en su conjunto para aplicar
esa política.

85. En segundo lugar, esta política de cooperación técnica
en tre los países en desarrollo no significa rechazar a los
países desarrollados, ni en modo alguno sustituye otras
formas de asistencia. La cooperación técnica entre los
países en desarrollo complementa otras formas de ayuda, y
los países desarrollados ~Ienen un papel significutivo que
cumplir para su aplicación. Pedimos a los países desarro­
llados que colaboren con nosotros en esa estrategia y
expresamos la esperanza de que pondrán a nuestra dispo­
sición recursos suficientes para asegurar su éxito.

86. Esto me lleva a un denominador común entre los tres
temas que he tratado en el contexto del nuevo orden
económico internacional.

87. En los países en desarrollo estamos dispuestos a
laborar arduamente para desarrollar a nuestros países y
mejorar la suerte de nuestros pueblos, mas estamos en
posición desventajosa. Creemos que el sistema económico
está dirigido contra nosotros, contamos con muy poco
poder económico y somos pobres en recursos financieros.
Estamos dispuestos a ayudarnos y a ayudar al prójimo a
desarrollarse, y lo que pedimos es que los países desarro­
llados nos ayuden a hacerlo; que nos ayuden pagando
precios justos por nuestros productos, aceptando nuestros
productos en sus mercados si son más baratos que los suyos;
que no seamos abrumados con problemas de excesivo
servicio de la deuda; que se nos deje en libertad de decidir
nuestra propia política nacional; y, finalmente, que cola­
boren con nosotros a desarrollar a los países en desarrollo, a
fm de compartir la experiencia y la pericia comunes para
beneficio mutuo.

88. Es eviden te que al aplicar criterios actuales a las
economías en desarrollo de los países insulares pequeftos,la
decisión de la ayuda produce resultados poco reales y
tergiversados. Estos Estados deben ser reconocidos como de
categoría especial, debido a su gran vulnerabilidad, sea por
su gran dependencia de un recurso o industria, su aisla­
miento o su necesidad de crear infraestructuras mínimas
independientemente de sus mercados mternos peque­
ñísimos. No debemos permitir que fórmulas inadecuadas
traben la solución de problemas que pueden individualizarse
y corregirse en las economías de los pequeños países
insulares en desarrollo. Es alentador observar que hay una
comprensión gradual de este hecho, y junto con otros
países insulares pequeños queremos laborar hacia el reco­
nocimiento de la necesidad de un enfoque más equilibrado
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interna. Comprendemos, ciertamente, que los contribu­
yentes tienen que responder a la opinión pública por sus
gastos. Pero ¿hasta qué punto? Esencialmente, de lo que se
trata es de lo siguiente: no confían en nosotros y parecen
creer que somos incompetentes.

80. La asistencia al desarrollo debe ser mediante ayuda
financiera a los países en desarrollo con el fin de facilitarles
la aplicación de sus propios planes y estrategias de
desarrollo en la forma que consideren más idónea. ¿Acaso
los contribuyentes de ayuda creen que alguien conoce un
país mejor que la gente que vive y trabaja allí? Y, sin
embargo, parece que continuamente se quiere decir que los
países desarrollados conocen las cosas mejor que nosotros.
Queremos desarrollar nuestros países a nuestro modo, según
las propias opiniones y en forma acorde con nuestras
circunstancias especiales. Pedimos ayuda para alcanzar ese
objetivo y no inje rencia por la ayuda.

81. Me he referido a los dos sectores en que se ha
avanzado poco hasta ahora en la aplicación del nuevo orden
económico internacional. Quisiera finalmente pasar a un
aspecto del nuevo orden que en las Seychelles creemos tiene
esencial importancia y en que se ha logrado progreso. Me
refiero a la cooperación técnica entre los países en
desarrollo. En la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Cooperación Técnica entre los Países en Desarrollo; cele·
brada en el pasado mes de septiembre en Buenos Aires, se
aprobó un Plan de Acción mediante el cual se logrará la
aplicación de desarrollos vitales en las relaciones econó·
micas mundiales. La cooperación técnica entre los paises en
desarrollo puede significar una aportación verdaderamente
significativa al desarrollo económico de las naciones pobres
y afianzará el progreso autosostenido, individual y colec·
tivo, de los paises en desarrollo. Esto demuestra que los
países en desarrollo estamos dispuestos a ayudamos y a
ayudar al prójimo, y que no esperamos simplemente
regalos. Estamos dispuestos a trabajar a fin de conseguir un
mejor futuro para nuestros pueblos y para todos nuestros
hermanos y hermanas de los demás países.

82. Pero digamos con claridad a qué nos referimos. No se
trata de que hayamos inventado la frase "cooperación
técnica entre los países en desarrollo" como un estandarte
sin sentido. Tampoco es un rayo de inspiración de algún
profesor de economía sobre la forma de mejorar las cosas.
No; la cooperación técnica entre los países en desarrollo ya
hace tiempo que se lleva a cabo. Po>' ejemplo, en las
Seychelles prácticamente la mitad de nuestros compromisos
de ayuda reciente provienen de este tipo de cooperación
técnica, y si se observa cómo hemos gastado las consigna­
ciones del PNUD se observará que el 55% se ha empleado en
proyectos de cooperación técnica entre los países en
desarrollo. Hemos recibido expertos de otros países en
desarrollo; hemos enviado a jóvenes para ser capacitados en
otros paises africanos y hemos estado en otros países en
desarrollo para estudiar algunas de sus industrias e institu­
ciones. Sé que muchos otros países tienen experiencias
similares.

83. Conque de lo que se trata con respecto a la coope­
ración técnica entre los países en desarrollo es que nosotros
ya la hemos ensayado y sabemos que funciona. La
impúrtancia de la Conferencia de Buenos Aires y del Plan
de Acción adoptado es que ha tratado de establecer los

medios de aumentar la cooperaclon y de asegurar que,
siempre que un país en desarrollo necesite cierto tipo de
asistencia, contará con ella procedente de la fuente más
adecuada, sea de un país desarrollado o en desarrollo.

84. Por lo tanto, hay dos cuestiones principales que mi
delegación quiere señalar aquí respecto de la cooperación
técnica entre los países en desarrollo. En primer término, si
se quiere lograr éxito, debe haber un organismo central de
coordinación en el que se compatibilicen las solicitudes, los
recursos y la pericia disponibles. Para lograrlo, creemos que
es esencial que dentro del PNUD se afiance la dependencia
especial de cooperación técnica entre los países en desa­
rrollo y que se pongan recursos adecuados a disposición del
sistema de las Naciones Unidas en su conjunto para aplicar
esa poi itica.

85. En segundo lugar, esta política de cooperación técnica
entre los países en desarrollo no significa rechazar a los
países desarrollados, ni en modo alguno sustituye otras
formas de asistencia. La cooperación técnica entre los
países en desarrollo complementa otras formas de ayuda, y
los países desarrollados ~Ienen un papel significutivo que
cumplir para su aplicación. Pedimos a los países desarro­
llados que colaboren con nosotros en esa estrategia y
expresamos la esperanza de que pondrán a nuestra dispo­
sición recursos suficientes para asegurar su éxito.

86. Esto me lleva a un denominador común entre los tres
temas que he tratado en el contexto del nuevo orden
económico internacional.

87. En los países en desarrollo estamos dispuestos a
laborar arduamente para desarrollar a nuestros países y
mejorar la suerte de nuestros pueblos, mas estamos en
posición desventajosa. Creemos que el sistema económico
está dirigido contra nosotros, contamos con muy poco
poder económico y somos pobres en recursos financieros.
Estamos dispuestos a ayudarnos y a ayudar al prójimo a
desarrollarse, y lo que pedimos es que los países desarro­
llados nos ayuden a hacerlo; que nos ayuden pagando
precios justos por nuestros productos, aceptando nuestros
productos en sus mercados si son más baratos que los suyos;
que no seamos abrumados con problemas de excesivo
servicio de la deuda; que se nos deje en libertad de decidir
nuestra propia política nacional; y, finalmente, que cola­
boren con nosotros a desarrollar a los países en desarrollo, a
fm de compartir la experiencia y la pericia comunes para
beneficio mutuo.

88. Es eviden te que al aplicar criterios actuales a las
economías en desarrollo de los países insulares pequefios,la
decisión de la ayuda produce resultados poco reales y
tergiversados. Estos Estados deben ser reconocidos como de
categoría especial, debido a su gran vulnerabilidad, sea por
su gran dependencia de un recurso o industria, su aisla­
miento o su necesidad de crear infraestructuras mínimas
independientemente de sus mercados mternos peque­
ñísimos. No debemos permitir que fórmulas inadecuadas
traben la solución de problemas que pueden individualizarse
y corregirse en las economías de los pequeños países
insulares en desarrollo. Es alentador observar que hay una
comprensión gradual de este hecho, y junto con otros
países insulares pequeños queremos laborar hacia el reco­
nocimicn to de la necesidad de un enfoque más equilibrado
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que permita a estos países lograr cierta Isutosufieiencia,

eatabitidad y prosperidad relativa.

89. Si logramOG un progreso real en este sector, podemos

ctperar que haya un futuro mejor y más seguro, no sólo

pata IOJ países en desarrollo sino para toda la humanidad.

90. Sr. lENG SARY (Kampuchea Democrática) {interpre­

tación dtl inglés9 J: Durante el ano transcurrido, la lucha de

101 pucblQl y pai* no alineados, de los Estados del tercer

mundo y de- las naciones amantes de la indcpendencia y la

justicia ha adquirido un impulso aún más poderoso. La

causa de la defensa de la independencia nacional, la

5Oberan{a atatal, la integridad territorial y el derecho de los

pueblos a decidir su propio destino por sí mismos ha

pro¡resado enormemente. Las grandes Potencias del impe­

rialismo y el expansionismo y sus acólitos tropiezan con

dificultados cada vez mayores ante las oleadas sucesivas de

101 movimientos revolucionarios, de los movimientos de

liberación nacional y de los movimientos en pro de la

defensa de Ja. independencia nacional de Jos pueblos del

mundo.

91. En el Asia sudoriental y en el resto del continente, la

voluntad de independencia de los pueblos hizo fracasar las

injerencias, 11$ Intervenciones y el plan de expansión de la

gran Potencia oxpansionista sus aláteres. Esta última ha

debido dar marcha atrás y se ha esforzado por modificar su

actitud hacia los paí~s del Asia suboriental. Antes no

recibíamos más que críticas, injurias e invectivas; ahora

nada más que sonrisas, cortesías y complacencias diplo­

máticas. Pero ante todo estos esfuerzos y maniobras, los

pueblos y los países del Asia sudoriental se han mantenido

constantemente vigilantcs. El Tratado de paz y de amistad

sinojaponés1o. con su cláusula contra el hegemonismo,

constituye un nuevo acontecimiento que ha venido a

vigorizar la corriente de la historia. Esa clausula contra el

hc¡cmonismo ha alentado y ha hecho adelantar grande­

mente la lucha por la defensa de la independencia y la paz

de 10& pueblos y los países del mundo entero, y especial­

mente los de Asia y el Pacífico. La justa causa de la

rcunificación independiente y pacifica de la patria corcana

y las razonables medidas propuestas por el Gobierno de la

República Popular Democrática de Corea a fm de resolver el

problema coreano reciben el apoyo activo de los pueblos

del mundo. La lucha de los países riberefios del Océano

Indico y el Mar Rojo contra la presencia militar y las

amenazas de las grandes Potencias del imperialismo y el

expansionismo se ha robustecidc igualmente. En esta

situación cn que cl movimiento por la independencia se

encuentra en pleno desarroDo, las Islas Salomón han

alcanzado la independencia y han ingresado a nucstra

Orpnización. Quisiéramos saludar cálidamente a este Esta­

do y darle así nuestra bienvenida.

92. En eJ Oriente Medio, la lucha dcl pueblo palestino y de

todea los pueblos árabes por ejercer sus derechos nacionales

y recuperar sus territorios no se ha desarrollado siguiendo la

voluntad de las grandes Potencias del imperialismo y el

expansionismo. Esta lucha seguirá mndo larga y ardua. Los

pueblos palestino y árabe han extraído preciosas lecciones

~Versión intlcsa. faabtada por la detct(adón, d~l discurso

PtOnunc:iado en khm~r.

tOTrabdo de paz. y de amistad entre el Japón y la Rtlpúblka
PopU:lw de (bina. firmado en Pekín cl12 de .05to d<l1978.

de sus sacrificios. Su voluntad de independencia continuará

alumbrando el camino de su lucha.

93. La Asamblea de la GUA, reunido en Jartum en julio

último reflejó la voluntad común de los 400 millones de

africanos de impedir todas las intervenciones e injerencias

de las grandes Potencias del expansionismo y el imperia­

lismo y de tomar su destino en sus propias manos. Los

pueblos de Zimbabwe, Azania y Namibia, recurriendo a la

violencia revolucionaria en su lucha por la independencia y

por el derecho a decidir su propio destino contra el

colonialismo, el íacismo y el apartheid, se encaminan hacia

la victoria, no obstante los obstáculos creados por las

rivalidades de las grandes Potencias del imperialismo y el

expansionismo.

94. La lucha de los pueblos de América Latina por ejercer

sus derechos nacionales ha progresado igualmente. La

victoria obtenida por Panamá, país que ha recuperado sus

derechos soberanos sobre el Canal, es el resultado de la

lucha encarnizada del pueblo panameño y ha sido posible

merced a la solidaridad entre los pueblos de América

Latina.

95. Los pueblos de Europa han debido padecer grandes

sufrimientos durante dos guerras mundiales suce"siYtls de­

sencadenadas por el imperialismo. En la actualidad han

tomado conciencia del peligro deuna nueva guerra que

podría surgir de la rivalidad existente entre las grandes

Potencias dcl expausionismo y el imperialismo, que quieren

adueñarse de Europa con miras a dominar el mundo. Por

ello, duran te el afio pasado la lucha de los pueblos de

Europa contra la política de hegemonismo ha devenido,

cada vez más, impetuosa.

96. Como fuerza opuesta a los bloques y representativa del

deseo de independencia de los pueblos en lucha del tercer

mundo, el movimiento no alineado se ha desarrollado con

dinamismo. A fines de julio última, la Conferencia de

Ministros de Rclaciones Exteriores de los Países no Alinea­

dos frustró las maniobras de injerencia y división de las

grandes Potencias dcl imperialismo y el expansionismo y de

sus partidarios. En especial, la Conferencia hizo fracasar los

intentos de la gran Potencia cxpansionista y de sus

partidarios, que pretendían modificar los principios de no

alineación para arrastrar al movimiento a la aceptación de la

ideología de esa Potencia y a servir a sus actividades de

agresi6n y expansión. Los países no alineados llevan a cabo

actualmente una lucha activa para impedir que la gran

Potencia expansionista y sus seguidores aprovechen la Sexta

Conferencia de Jefes de Estado o de Gobierno de los Países no

Alineados, que tendrá lugar próximamente, para atraer aeste

movimiento hacia su bloque. Si solamente unos pocos Jefes

de Estado o de Gobierno participaran en esa Conferencia, la

reunión no reflejaría el conccpto y la posición comunes del

movimiento no alineado, como lo reflejaron las Confe­

rencias precedentes celebradas en Belgrado, El Cairo,

Lusaka, Argel y Colombo. Los documen tos que fueran

aprobados en esa Sexta Conferencia estarían marcados por

la ideología de la gran Potencia expansionista. Pero éste no

sería un factor perdurable. El factor permanente y funda­

mental del movimiento no alineado está constituido por la

guerra en favor de la independencia y la voluntad de

permanecer fuera de los bloques; por la lucha por la

liberación nacional y por la defensa de la independencia de
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que permita a estos países lograr cierta autosuficiencia,
catabilidad y prosperidad relativa.

89. Si logramos un progreso real en este sector. podemos
esperar que haya un futuro mejor y más seguro, no sólo
pata Jos países en desarrollo sino para toda la humanidad.

90. Sr. lENG SARY (Kampuchea Democrática) (interpre­
tación dtl inglés'): Durante el afio transcurrido, la lucha de
10$ pucblOl y paises no alineados, de los Estados del tcrcer
mundo y de- las nactones amantes de la independencia y la
justicia ha adquirido un impulso aún más poderoso. La
causa de la defensa de la independencia nacional, la
soberanía eltatal, la integridad territorial y el derecho de los
pueblos a decidir su propio destino por sí mismos ha
prosresado enormemente. Las grandes Potencias del impe­
rialismo y el expansionismo y sus acólitos tropiezan con
dificultades cada vez mayores ante las oleadas sucesivas de
101 movimientos revolucionarios, de los movimientos de
liberación nacional y de los movimientos en pro dc la
defensa de Ja independencia nacional de los pueblos del
mundo.

91. En el Asia sudorienta1 y en el resto del continente, la
voluntad de independencia de los pueblos hizo fracasar las
injerencias. las Intervenciones y el plan de expansión de la
¡tan Potencia cxpansionista sus aláteres. Esta última ha
debido dar marcha atrá! y se ha esforzado por modificar su
actitud hacia los paises del Asia suboriental. Antes no
recibíamos más que crCticas, injurias e invectivas; ahora
nada más que sonrisas, cortesías y complacencias diplo­
máticas. Pero ante todo estos esfuerzos y maniobras, los
pueblos y los paises del Asia sudoricntal se han mantenido
constantemente vigilantes. El Tratado de paz y de amistad
sinojaponés1o. con su cláusula contra cl hcgemonismo,
constituye un nuevo acontecimiento que ha venido a
vigorizar la corriente de la historia. Esa clausula contra el
hcgcmonismo lUl alentado y ha hecho adelantar grande­
mente la lucha por la defensa de la independencia y la paz
de 10& pueblos y los países del mundo entero, y especial­
mente 101 de Asia y el Pacífico. La justa causa de la
rcunificaciÓD independiente y pacifica de la patria coreana
y 11$ razonabl~s mcdidas propuestas por el Gobierno de la
República Popular Democrática de Corca a fm de resolver el
problema coreano reciben el apoyo activo de los pueblos
del mundo. La lucha de los paises riberei\os del Océano
Indico y el Mar Rojo contra la presencia militar y las
amenDZa$ de las grlUldes Potencias del imperialismo y el
expansionismo se ha robustecidc igualmente. En esta
situación en que cl movimiento por la independencia se
encuentra en pleno desarrollo, las Islas Salomón han
alcanzado la independencia y han ingresado a nuestra
Organización. Quisicramos saludar cálidamentc a este Esta­
do y darle así nuestra bienvenida.

92. En el Oriente Mcdio, Jalucha dcl pueblo palestino y de
todO' los pueblos árabes por ejercer sus derechos nacionales
y recuperar sus territorios no se ha desarrollado siguiendo la
voluntad de las grandes Potencias del imperialismo y el
expansionismo. Esta lucha seguirá ~ndo larga y ardua. Los
pueblos palestino y árabe han extraído preciosas lecciones

~VtrsáOn b1ckSl. fadhtada por la de1ctcación. del discuf»
PfOnunc:*lo en khm~r.

lOTra~ de paz. y do amístad entre el Japón '1 la República
PopuJv de Qm.nrlMdo en Pekín cl12 de I@.Qsto d<l1978.

de sus sacrificios. Su voluntad de independencia continuará
alumbrando cl camino de su lucha.

93. La Asamblca de la OUA. reunido en Jartum en julio
último reflejó la voluntad común de los 400 millones de
africanos de impedir todas las intervenciones e injerencias
de las grandes Potencias del cxpansionismo y el imperia­
lismo y de tomar su destino en sus propias manos. Los
pueblos de Zimbabwe, Azania y Namibia, recurriendo a la
violencia revolucionaria en su lucha por la independencia y
por el derecho a decidir su propio destino contra el
colonialismo, el iacismo y el apartheid. se encaminan hacia
la victoria. no obstante los obstáculos creados por las
rivalidades de las grandes Potencias del imperialismo y el
expansionismo.

94. La lucha dc los pueblos de América Latina por ejercer
sus derechos nacionales ha progrcsado igualmente. La
victoria obtenida por Panamá, país que ha recuperado sus
derechos soberanos sobre el Canal, es el resultado de la
lucha cncarnizada del pueblo panameño y ha sido posible
merced a la solidaridad entre los pUt;blos de América
Latina.

95. Los pueblos de Europa han debido padecer grandes
sufrimientos durante dos guerras mundiales sucesiYtts de­
sencadenadas por el imperialismo. En la actualidad han
tomado conciencia del peligro deuna nueva guerra que
podría surgir de la rivalidad existente entre las grandes
Potcncias del expausionismo y el imperialismo, que quieren
adueilarse de Europa con miras a dominar el mundo. Por
ello, duran te el ai\o pasado la lucha de Jos pueblos de
Europa contra la política de hegemonismo ha devenido.
cada vez más, impetuosa.

96. Como fuerza opuesta a los bloques y representativa del
deseo de independencia de los pueblos en lucha del tercer
mundo. el movimiento no alincado se ha desarrollado con
dinamismo. A fines de julio último. la Conferencia de
Ministros de Rclaciones Exteriores de los Países no Alinea­
dos frustró las maniobras de injerencia y división de las
grandes Potencias del imperialismo y el expansionismo y de
sus partidarios. En cspecial. la Conferencia hizo fracasar los
intentos de la gran Potencia expansionista y de sus
partidarios. que pretendían modificar los principios dc no
alineación para arrastrar al movimiento a la aceptación de la
ideología dc esa Potencia y a servir a sus actividades de
agresión y expansión. los países no alineados llevan a cabo
actualmente una lucha activa para impedir que la gran
Potencia expansionista y sus seguidores aprovechen la Sexta
Conferencia de Jefcs dc Estado o de Gobierno de los Países no
Alineados. que tendrá lugar próximamente, para atraer a este
movimiento hacia su bloque. Si solamente unos pocos Jefes
de Estado o de Gobierno participaran en esa Conferencia, la
reunión no reflejaría el concepto y la posición comunes del
movimiento no alineado, como lo reflejaron las Confe­
rencias precedentes celebradas en Belgrado. El Cairo,
Lusaka. Argel y Colomoo. los d01.:umentos que fueran
aprobados en esa Sexta Conferencia estarían marcados por
la ideología de la gran Potencia expansionista. Pero éste no
sería un factor perdurable. El factor permanente y funda­
mental del movimiento no alineado está constituido por la
guerra en favor de la independencia y la voluntad de
permanecer fuera de los bloques; por la lucha por la
liberación nacional y por la defensa de la independencia dc
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las naciones. que es lo que alienta a varios miles de millones
de hombres y mujeres y a los auténticos países no
alineados. Esta voluntad y estas luchas han seguido su curso
dinámicamente día a día.

97. Al tiempo que combate para defender y salvaguardar
su independencia. soberaníli e integridad territorial. el
pueblo de todo el mundo lucha para exigir que las grar!des
Potencias del imperialismo y el expar!sionismo procedan al
desarme nuclear y al convencional. No ha sido engañado
por la propaganda de esas grandes Potencias. porque conoce
debidamente el hecho de que son precisamente ellas las que
se han armado en exceso. las que han llevado a cabo una
política de agresión, expansión y rivalidad y amenazado la
paz y la seguridad mundiales preparando el terreno para la
guerra. La paz relativa que prevalece actualmente en el
mundo se ha logrado gracias a la lucha encarnizada de los
pueblos de todo el globo y no a esas grandes Potencias.

98. Las victorias sucesivas de los pueblos de los países no
alineados, de los del tercer mundo y de los que son amantes
de la independencia y la justicia har! trastornado a las
grandes Potencias del imperialismo y el expansionismo. a
los colonialistas. neocolonialistas. partidarios del apartlzcid,
racistas, sionistas y a todas las d(;más fuerlas de la agresión.
la explotación y la dominación. La voluntad de los pueblos
de unirse cada vez más en su lucha ha aplastado todas las
mar!iobras divisionistas. Los pueblos que llevan a cabo la
lucha revolucionaria. por la liberaciór. nacional y para
defender su independencia. har! expresado recíprocamente.
sobre la base de la igualdad y el respeto mutuos. su aliento
y apoyo político y moral. que ha robustecido su decisión de
combatir. Este aliento y apoyo recíprocos constituyen
fuerzas materiales poderosas que han hecho trizas todas las
actividades criminales de las fuerzas demoníacas.

99. Esta e,.celente situación es muy favorable a la lucha de
los pueblos del mundo. Pero es normal que todavía existan
problemas complejos provocados por la oposición que
encuentran las fuerzas de la revolución. las fuerzas de la
independencia. las fuerzas de la paz y de la democracia que
luchan contra las fuerzas imperialistas. expansionistas.
colonialistas. neocolonialistas y contrarrevolucionarias. Más
específicamente. son causados por las contradicciones. que
se vuelven cada vez más amargas. entre las grandes Potencias
del imperialismo y el expansionismo que se han enfrentado
en las distintas regiones del mundo. En la actualidad
todavía continúan las guerras regionales en muchos lugares
del mundo. Sigue existiendo la posibilidad de una guerra
mundial. Frente a tal situación. los pueblos de todo el
mundo han aumentado su vigilancia revolucionaria y están
dispuestos a todo para hacer triunfar la causa de la
revolución. la independencia y la democracia.

100. En estas circunstancias, estimamos l'ue nuestra Asam­
blea General cuenta con todas las posibilidades para
vigorizar la causa de la auténtic:a independencia y la
verdadera paz. contribuyendo a eliminar las ilusiones
sembradas por las grandes Potencias del expansionismo y el
imperialismo con respecto a algunas posiciones y conceptos.
como la supuesta necesidad de depender de una gran
Potencia. el espíritu de Munich. la falaces medidas de
desarme. etc. Las fuerzas populares compuestas por muchos
miles de millones de personas armadas de una inconmovible
voluntad de ser independientes y de una conciencia política

cada vez más despierta son las fuerzas inmensas que
decidirán el futuro.

101. El impulso de la lucha de los pueblos del mundo ha
llevado gran aliento al pueblo de Kampuchea, que combate
por defender su independencia. soberanía e integridad
territorial y por construir el país en esta nueva etapa de su
revolución. en adhesión total a la posición de indepen­
dencia. soberanía y autosuficiencia bajo la justa dirección
del Partido Comunista de Kampuchea y el camarada
Secretario Poi Pol.

102. La situación en nuestro país es excelente.

103. El pueblo de Kampuchea, explotado. pobre. opri­
mido. engañado y sumergido durante largo tiempo. ha
puesto fin para siempre a este oscuro período. Con la
gloriosa victoria del 17 de abril de 1975. que sellaló la
liberación total y definitiva de Kanlpuchea. nuestro pueblo.
como amo de su país, ha tomado en sus manos el derecho a
decidir por si mismo su destino y el de la nación. Se ha
establecido definitivamente en Kampuchea una nueva so­
ciedad en la que reina la igualdad. la justicia y la auténtica
democracia. donde no hay ricos ni pobres. ni clases
explotadoras o explotadas. Como amo ce esta sociedad.
nuestro pueblo ha luchado con entusiasmo para cumplir su
tarea en la nueva etapa de su revolución. creando un
inmenso e impetuoso movimiento revolucionario de masas
en todo el país.

104. Dumnte el año transcurrido el pueblo de Kampuchea
logró nuevos resultados en la esfera de la edificación
nacional. Este año el área total de tierras irrigadas. en todas
las estaciones. llegó a las 700.000 hectáreas. La agricultura
moderna en lOó 1S años y el de la industria en 15 ó 20
ha venido cambiando año tras allo. La artesanía. la
industria. la tecnología y los conocimientos prácticos de la
producción han comenzado a tomar forma progresivamente
sobre la base de la agricultura. La meta del pueblo de
Kampuchea es completar el equipamiento de la agricultura
moderna en lOó 15 años y el de la industria el 15 Ó 20
años. De acuerdo con los primeros resultados logrados. este
plan estará totalmente cumplido dentro del marco de una
sociedad colectivista y socialista completamente nueva en la
historia de la humanidad.

105. Las condiciones de vida de nuestro pueblo han
cambiado mucho en todos los terrenos. La corrupción. la
depravación y el libertinaje han sido totalmente eliminados.
cediendo su lugar a una sociedad nueva y sana. de
conformidad con las verdaderas tradiciones nacionales de
nuestro pueblo. Además. el 90% de la población. integrada
por campesinos pobres. por campesinos medianamente
pobres y por otros trabajadores. que antes llevaban una vida
de 10 más miserable, se beneficia ahora con condiciones de
vida varias veces superiores y plenamente garantizadas.
Todos disfrutan igualmente de las ventajas de la revolución
y de la nueva sociedad. Todos satisfacen su hambre. se
hallan convenientemente vestidos y alojados, y tienen
acceso a los medicamentos y a los servicios médicos y
hospitalarios en cada cooperativa y en cada sindicato.
Además. todos tienen la posibilidad de elevar su nivel
cultural. El pueblo está satisfecho con la revolución y
defiende resueltamente su nuevo rég¡men propio.

106. Por consiguiente. cabe preguntarse si es meritorio o
no un régimen de esta índole, si impera o no la justicia
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las naciones, que es lo que alienta a varios miles de millones
de hombres y mujeres y a los auténticos países no
alineados. Esta voluntad y estas luchas han seguido su curso
dinámicamente día a día.

97. Al tiempo que combate para defender y salvaguardar
su independencia, soberaníli e integridad territorial, el
pueblo de todo el mundo lucha para exigir que las grandes
Potencias del imperialismo y el expansionismo procedan al
desarme nuclear y al convencional. No ha sido engañado
por la propaganda de esas grandes Potencias, porque conoce
debidamente el hecho de que son precisamente ellas las que
se han armado en exceso, las que han llevado a cabo una
política de agresión, expansión y rivalidad y amenazado la
paz y la seguridad mundiales preparando el terreno para la
guerra. La paz relativa que prevalece actualmente en el
mundo se ha logrado gracias a la lucha encarnizada de los
pueblos de todo el globo y no a esas grandes Potencias.

98. Las victorias sucesivas de los pueblos de los países no
alineados, de los del tercer mundo y de los que son amantes
de la independencia y la justicia han trastornado a las
grandes Potencias del imperialismo y el expansionismo, a
los colonialistas, neocolonialistas, partidarios del apartlzcid,
racistas, sionistas y a todas las demás fuerlas de la agresión,
la explotación y la dominación. La voluntad de los pueblos
de unirse cada vez más en su lucha ha aplastado todas las
maniobras divisionistas. Los pueblos que llevan a cabo la
lucha revolucionaria, por la liberaciór. nacional y para
defender su independencia, han expresado recíprocamente,
sobre la base de la igualdad y el respeto mutuos, su aliento
y apoyo político y moral, que ha robustecido su decisión de
combatir. Este aliento y apoyo recíprocos constituyen
fuerzas materiales poderosas que han hecho trizas todas las
actividades criminales de las fuerzas demoníacas.

99. Esta ej.celente situación es muy favorable a la lucha de
los pueblos del mundo. Pero es normal que todavía existan
problemas complejos provocados por la oposición que
encuentran las fuerzas de la revolución, las fuerzas de la
independencia, las fuerzas de la paz y de la democracia que
luchan contra las fuerzas imperialistas, expansionistas,
colonialistas, neocolonialistas y contrarrevolucionarias. Más
especificanlente, son causados por las contradicciones, que
se vuelven cada vez más amargas, entre las grandes Potencias
del imperialismo y el expansionismo que se han enfrentado
en las distintas regiones del mundo. En la actualidad
todavía continúan las guerras regionales en muchos lugares
del mundo. Sigue existiendo la posibilidad de una guerra
mundial. Frente a tal situación, los pueblos de todo el
mundo han aumentado su vigilancia revolucionaria y están
dispuestos a todo para hacer triunfar la causa de la
revolución, la independencia y la democracia.

100. En estas circunstancias, estimamos ('ue nuestra Asam­
blea General cuenta con todas las posibilidades para
vigorizar la causa de la auténtica independencia y la
verdadera paz, contribuyendo a eliminar las ilusiones
sembradas por las grandes Potencias del expansionismo y el
imperialismo con respecto a algunas posiciones y conceptos.
como la supuesta necesidad de depender de una gran
Potencia, el espíritu de Munich, la falaces medidas de
desarme. etc. Las fuerzas populares compuestas por muchos
miles de millones de personas armadas de una inconmovible
voluntad de ser independientes y de una conciencia política

cada vez más despierta son las fuerzas inmensas que
decidirán el futuro.

101. El impulso de la lucha de los pueblos del mundo ha
llevado gran aliento al pueblo de Kampuchea, que combate
por defender su independencia, soberanía e integridad
territorial y por construir el país en esta nueva etapa de su
revolución, en adhesión total a la posición de indepen­
dencia, soberanía y autosuficiencia bajo la justa dirección
del Partido Comunista de Kampuchea y el camarada
Secretario Poi Pol.

102. La situación en nuestro país es excelente.

103. El pueblo de Kampuchea, explotado. pobre, opri­
mido. engañado y sumergido durante largo tiempo, ha
puesto fin para siempre a este oscuro periodo. Con la
gloriosa victoria del 17 de abril de 1975, que seilaló la
liberación total y definitiva de Kampuchea, nuestro pueblo,
como amo de su país, ha tomado en sus manos el derecho a
decidir por sí mismo su destino y el de la nación. Se ha
establecido definitivamente en Kampuchea una nueva so­
ciedad en la que reina la igualdad, la justicia y la auténtica
democracia, donde no hay ricos ni pobres, ni clases
explotadoras o explotadas. Como amo ce esta sociedad,
nuestro pueblo ha luchado con entusiasmo para cumplir su
tarea en la nueva etapa de su revolución, creandQ un
inmenso e impetuoso movimiento revolucionario de masas
en todo el país.

104. Dumnte el año transcurrido el pueblo de Kampuchea
logró nuevos resultados en la esfera de la edificación
nacional. Este año el área total de tierras irrigadas, en todas
las estaciones, llegó a las 700.000 hectáreas. La agricultura
moderna en lOó 1S años y el de la industria en 15 ó 20
ha venido cambiando año tras ailo. La artesanía. la
industria, la tecnología y los conocimientos prácticos de la
producción han comenzado a tomar forma progresivamente
sobre la base de la agricultura. La meta del pueblo de
Kampuchea es completar el equipamiento de la agricultura
moderna en lOó 15 años y el de la industria el 15 Ó 20
años. De acuerdo con los primeros resultados logrados, este
plan estará totalmente cumplido dentro del marco de una
sociedad colectivista y socialista completamente nueva en la
historia de la humanidad.

105. Las condiciones de vida de nuestro pueblo han
cambiado mucho en todos los terrenos. La corrupción. la
depravación y el libertinaje han sido totalmente eliminados,
cediendo su lugar a una sociedad nueva y sana, de
conformidad con las verdaderas tradiciones nacionales de
nuestro pueblo. Además, el 90% de la población, integrada
por campesinos pobres, por campesinos medianamente
pobres y por otros trabajadores, que antes llevaban una vida
de lo más miserable, se beneficia ahora con condiciones de
vida varias veces superiores y plenamente garantizadas.
Todos disfrutan igualmente de las ventajas de la revolución
y de la nueva sociedad. Todos satisfacen su hambre, se
hallan convenientemente vestidos y alojados, y tienen
acceso a los medicamentos y a los servicios médicos y
hospitalarios en cada cooperativa y en cada sindicato.
Además, todos tienen la posibilidad de elevar su nivel
cultural. El pueb~o está satisfecho con la revolución y
defiende resueltamente su nuevo rég:men propio.

106. Por consiguiente, cabe preguntarse si es meritorio o
no un régimen de esta índole, si impera o no la justicia
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social. ¿Quién tiene el derecho a juzgarlo? Ciertamente no

104 imperiali$tas, Jos expansionistas o los vietnamitas, que

tienen una enorme deuda de sangre para con el pueblo de

Kampuchea Democrática. Sólo el pueblo de nuestro país

tiene el derecho de hacerlo, y el pueblo hajuzgado que toste

régimen es meritorio y justo. Por esa razón 10 respalda y lo

deftende con gran decisión. Si este régimen no fuera tan

bueno y justo. el pueblo no se sentiría satisfecho con

di~ursos y propagandas. Si este régimen explotase y

oprimiese al pueblo. el pueblo no tendría confianza alguna

en él y se levantaría para derrocarlo. La historia de

Kampuchea. abunda en experíencias de ese tipo. Lo mismo

vale para otros países.

107. Con respecto a quienes habían llevado una vida

desahogada en la vieja sociedad. es decir. un IOCé aproxi­

madamente de la población, sus condiciones de vida

materiales se han redu\:ido más o menos al nivel de todos en

el país. Pueden vivir entonces como todo el mundo. Ellos

participan en la revolución, porque también son patriotas.

Comprenden cada vez más que sólo con este nuevo régímen

social la nación de Kampuchea puede vivir como hoy en

verdadera independencia 'l con honor y dignidad nacio­

nales. Además, ven que la justicia y la igualdad reinan en el

país, y que la explotación del hombre por el hombre ha

dejado de c'<.Ístir en esta sociedad. Cada vez comprenden

más que este régimen es realmente democrático. de acuerdo

con sus deseos, y garantiza los derechos democráticos de los

pobres, que constituyen la inmensa mayoría, y también los

de todas las demás capas sociales.

108. ¿Cuáles son los fundamentos de los derechos demo­

cráticos? En la vieja sociedad de Kampuchea, semicolonial

y semifeudal, o en las sociedades imperialistas. expansio­

nistas y vietnamitas, donde impera el sistema de la

explotación. ¿qué derechos tiene la inmensa mayoría de la

población, los pobres y los trabajadores, si no disponen de

ningún medio de producción? En realidad. no tienen mas

que el derecho a ser explotados y a venderse ellos mismos y

sus fuerzas de trabajo. Si es así. ¿dónde están las libertades

democcáticas? En verdad. son simplemente formales y sólo

exi~ten en el papel Pero las clases explotadoras, feudales y

capitalistas reaccionarias tienen el derecho de explotar,

oprimir, chupar la sangre del pueblo y eliminarlo por

medios encubiertos con el refInamiento y la hipocresía.

Viven en la opulencia y el lujo que han arrancado del sudor

y la sangre del pueblo. Millones de pobres viven en la

miseria y el sufrimien to. carecen de trabajo. obligados a

venderse ellos mismos, a vender a sus hijos e hijas. sin tener

futuro alguno. Y quienes se atreven a luchar para derrocar a

ese régimen de explotación son terriblemente reprimidos,

siguiendo el ejemplo fascista.

109. En Kampuchea Demt)crática. con un régimen colec­

tivista, todo el pueblo es dueño de los medios de pro·

ducción. Cada campesino es dueño del arrozal y de la tierra.

Cada obrero es dueño de la fábrica. Ellos ejercen el derecho

de decisión. gestión y adml...'1istmción. Be ahí las verdaderas

libertades democráticas. las garantías genuinas de una vida

como verdaderos amos de su propio destino. Las viejas

relaciones de la producción, explotación y opresión han

sido totalmente abolidas. En el nuevo régimen, se desa­

rrollan 1 consolidan las nuevas relaciones de producción

independientes, equitativas. socialistas y colectivistas. La

?rooucción. obtenida gracias al sudor y a la sangre

derramados por el pueblo, se encuentra totalmente en

danos del pueblo.

110. Ello no quiere decir que no existan más contradic­

ciones en Kampuchea Democrática, y es normal que las

haya. Pero el 9'Yff de la población de Kampuchea está

totalmente de acuerdo con la política emprendida por el

Gobierno de nuestro país para defender la nación y

construir una nueva sociedad, así como para mejorar

constantemente el nivel de vida del pueblo. El Gobierno de

Kampuchea Democrática se preocupa siempre por el

bienestar moral y material de todo el pueblo y trabaja con

este propósito. Considera esta noble obligación como una

virtud revolucionaria y moviliza todas las fuerzas nacionales

y populares para llevarla a la práctica. En cuan to a las

contradicciones existentes, las resolvemos fundamental­

mente por medio de la educación, apoyándonos en las

fuerlas del pueblo colectivista, ya que nuestras motiva­

ciones son razonables, legítimas, realistas y conocidas por

todos, y porque nuestro movimiento de defensa y cons­

trucción nacionales y de mejoramiento del nivel de vida del

pueblo es poderoso. En cuanto a los agentes del enemigo,

que se obstinan en luchar cont~l la revolución y el pueblo

de Kampuchea, no son más que un puñado de personas y se

encuentran aislados de la nación y del pueblo. Están

firmemente controlados por nuestro pueblo armado de una

esclarecida conciencia política. ""

111. Durante este período de más de tres años, nuestro

pueblo ha defendido y salvaguardado con éxito la indepen­

dencia, la soberanía y la integridad territorial del país. Ha

solucionado con éxito los problemas de posguerra, graves e

importantes, como el de los víveres, y ello sin hacer como

Viet Nam, que fue a mendigar no importa a quién. Ha

construido y desarrollado su país exitosamente, en plena

independencia, soberanía y confianza en sí mismo. En

realidad, ha contado con una dirección justa. Pero el factor

fundamental y determinante es el pueblo. Si la revolución

de Kampuchea ha vencido a los agresores imperialistas

norteamericanos durante la guerra de liberación nacional,

que duro más de cinco años, se ha debido a que todo el

pueblo participó en la revolución. Actualmente, si Kam­

puchea puede bastarse a sí misma en materia de alimenta­

ción y desarrollarse mediante sus propias fuerzas,luchando

con éxito contra las intervenciones y agresiones de los

enemigos de toda clase, especialmente contra el agresor

vietnamita, anexionista y ladrón de territorios, se debe

nuevamente a la activa participación de todo el pueblo en la

revolución. Gracias al pueblo de Kampuchea, firmemente

unido, profundamente dedicado y fiel al régimen colec­

tivista, gracias a su lucha por defender y construir el país

con éxito, entusiastamente, y gracias al movimiento de

masas revolucionario, inmenso e impetuoso. el futuro de

Kampuchea Democrática no puede ser sino brillante.

112. En esta situación, cuando Kampuchea Democrática

se ha desarrollado y progresado incesantemente y ya no

existe ni la sombra de un imperialista o un expansionista en

nuestro territorio, es normal que los enemigos de toda clase

sientan por Kampuchca una profunda aversión yempren­

dan una febril campaña de calumnias. En la historia de la

humanidad, ¿han expresado alguna vez los imperialistas,

expansionistas. colonialistas y neocolonialistas su satis­

facción y felicitaciones a los paises y pueblos que han

hecho una revolución y conquistado su independencia? No
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social. ¿Quién tiene el derecho a juzgarlo? Ciertamente no
los imperialistas, los expansionistas o los vietnamitas. que
tíen~n una enorme deuda de sangre para con el pueblo de
Kampuchea Democrática. Sólo el pueblo de nuestro país
tiene el derecho de haeerlo. y el pueblo ha juzgado que \,ste
régimen es meritorio y justo. Por esa razón lo respalda y lo
defiende con gran decisión. Si este régimen no fuera tan
buenu y justo. el pueblo no se sentiría satisfecho con
di~ursos y propagandas. Si este régimen explotase y
oprimiese al pueblo. el pueblo no tendría confianza alguna
en él y se levantaría para derrocado. La historia de
Kampuchea abunda en experíencias de ese tipo. Lo mismo
vale para otros países.

107. Con respecto a quienes habían nevado una vida
desahogada en la vieja sociedad. es decir. un IOCé aproxi­
madamente de la población, sus condiciones de vida
materiales se han reducido más o menos al nivel de todos en
el país. Pueden vivir entonces como todo el mundo. Ellos
participan en la revolución, porque también son patriotas.
Comprenden cada vez más que sólo con este nuevo régímen
social la nación de Kampuchea puede vivir como hoy en
verdadera independencia 'l con honor y dignidad nacio­
nales. Además. ven que la justicia y la igualdad reinan en el
país. y que la explotación del hombre por el hombre ha
dejado de e'tistir en esta sociedad. Cada vez comprenden
más que este régimen es realmente democráticot de acuerdo
con sus deseos. y garantiza los derechos democráticos de los
pobres. que constituyen la inmensa mayoría, y también los
de todas las demás capas sociales.

lOS. ¿Cuáles son los fundamentos de los derechos demo­
cráticos? En la vieja sociedad de Kampuchea. semicolonia!
y semifeudal, o en las sociedades imperialistas. expansio­
nistas y vietnamitas. donde impera el sistema de la
explotación, ¿qué derechos tiene la inmensa mayoría de la
población. los pobres y los trabajadores. si no disponen de
ningún medío de producción? En realidad. no tienen mas
que el derecho a ser explotados y a venderse ellos mismos y
sus fuerzas de trabajo. Si es así. ¿dónde están las libertades
democráticas? En verdad. son simplemente formales y sólo
exi~(en en el papel Pero las clases explotadoras. feudales y
capitalistas reaccionarias tienen el derecho de explotar.
oprimir. chupar la sangre del pueblo y eliminarlo por
medios encubiertos con el refmamiento y la hipocresía.
Viven en la opulencia y el lujo que han .lrrancado del sudor
y la sangre del pueblo. MilIones de pobres viven en la
miseria y el sufrimiento. carecen de trabajo, obligados a
venderse ellos mismos, a vender a sus hijos e hijas. sin tener
futuro alguno. Y quienes se atreven a luchar para derrocar a
ese régimen de explotación son terriblemente reprimidos,
siguiendo el ejemplo fascista.

109. En Kampuchea Demtlcrática. con un régimen colec­
tivista. todo el pueblo es dueño de los medios de pro­
ducción. Cada campesino es dueño del arrozal y de la tierra.
Cada obrero es duei'io de la fábrica. Ellos ejercen el derecho
de decisión. gestión y admi.nistración. He ah í las verdaderas
libertades democráticas. las garantías genuinas de una vida
como verdaderos amos de su propio destino. Las viejas
relaciones de la producción, explotación y opresión han
sido totalmente abolidas. En el nuevo régimen. se desa­
rrollan i consolidan las nuevas relaciones de producción
independientes. equitativas. socialistas y colectivistas. La
?roducción. obtenida gracias al sudor y a la sangre

derramados por el pueblo. se encuentra totalmente en
¡Janos del pueblo.

110. Ello no quiere decir que no existan más contradic­
ciones en Kampuchea Democrática. y es normal que las
haya. Pero el 9% de la población de Kampuchea está
totalmente de acuerdo con la política emprendida por el
Gobierno de nuestro país para defender la nación y
construir una nueva sociedad, así como para mejorar
constantemente el nivel de vida del pueblo. El Gobierno de
Kampuchea Democrática se preocupa siempre por el
bienestar moral y material de todo el pueblo y trabaja con
este propósito. Considera esta noble obligación como una
virtud revolucionaria y moviliza todas las fuerzas nacionales
y populares para llevarla a la práctica. En cuanto a las
contradicciones existentes, las resolvemos fundamental­
mente por medio de la educación, apoyándonos en las
fuerLas del pueblo colectivista. ya que nuestras motiva­
ciones son razonables. legítimas. realistas y conocidas por
todos, y porque nuestro movimiento de defensa y cons­
trucción nacionales y de mejoramiento del nivel de vida del
pueblo es poderoso. En cuanto a los agentes del enemigo.
que se obstinan en luchar cont~l la revolución y el pueblo
de Kampuchea. no son más que dn pui'iado de personas y se
encuentran aislados de la nación y del pueblo. Están
firmemente controlados por nuestro pueblo armado de una
esclarecida conciencia política. ""

111. Durante este período de más de tres años, nuestro
pueblo ha defendido y salvaguardado con éxito la indepen­
dencia, la soberanía y la integridad territorial del país. Ha
solucionado con éxito los problemas de posguerra, graves e
importan tes. como el de los víveres, y ello sin hacer como
Viet Nam, que fue a mendigar no importa a quién. Ha
construido y desarrollado su país exitosamente. en plena
independencia, soberanía y confianza en sí mismo. En
realidad. ha contado con una dirección justa. Pero el factor
fundamental y detenninante es el pueblo. Si la revolución
de Kampuchea ha vencido a los agresores imperialistas
norteamericanos durante la guerra de liberación nacional.
que duró más de cinco años. se ha debido a que todo el
pueblo participó en la revolución. Actualmente. si Kam·
puchea puede bastarse a sí misma en materia de alimenta­
ción y desarrollarse mediante sus propias fuerzas, luchando
con éxito contra las intervenciones y agresiones de los
enemigos de toda clase, especialmente contra el agresor
vietnamita. anexionista y ladrón de territorios. se debe
nuevamente a la activa participación de todo el pueblo en la
revolución. Gracias al pueblo de Kampuchea, finnemente
unido, profundamente dedicado y fiel al régimen colec­
tivista, gracias a su lucha por defender y construir el país
con éxito, entusiastamente, y gracias al movimiento de
masas revolucionario, inmenso e impetuoso. el futuro de
Kampuchea Democrática no puede ser sino brillante.

1I 2. En esta situación, cuando Kampuchea Democrática
se ha desarrollado y progresado incesantemente y ya no
existe ni la sombra de un imperialista o un expansionista en
nuestro territorio. es normal que los enemigos de toda clase
sientan por Kampuchea una profunda aversión y empren­
dan una febril campaña de calumnias. En la historia de la
humanidad. ¿han expresado alguna vez los imperialistas.
expansionistas, colonialistas y neocolonialistas su satis­
facción y felicitaciones a los paises y pueblos que han
hecho una revolución y conquistado su independencia? No
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se oponen a la revolución y a la independencia solameute en
palabras. Junto con sus insultos. invectivas y menosprecios
han exterminado millones de seres. Entre los países del
tercer mundo, ¿hay algún pueblo que pudo ~scapar a esas
matanzas'? Especialmente en lo que concierne a Kam­
puchea Democrática, en tre 1970 Y 1975, la bárbara guerra
de agresión de los imperialistas norteamericanos, que
deseaban poner a Kampuchea bajo el yugo del neocolo­
nialismo, causó más de 1 millón de muertos y heridos y
devastó el 8(1'; del país. En ese entonces, ¿hubo algún país
imperialista que expresara la mínima preocupación por el
pueblo de Kampuchea'? Los imperialistas, expansionistas,
colonialistas, neocolonialistas y todas las fuerzas de la
explotación y la dominación, en todas las épocas en el
pasado, en el presente y en el futuro ,han sido y serán los
enemigos implacables de la revolución y la independencia.
Los grandes líderes de la revolución mundial tales como
l..enin, que lo fue de la Gran Revolución de Octubre ~ han
sido también atacados. acusados y calumniados por los
enemigos de la revolución, movilizados para agredirlos de
manera salvaje.

113. Pero el problema que nuestra Asamblea General debe
tomar en consideración es ver si dejamos que los imperia­
listas. expansionistas y sus secuaces continúen atacando.
despreciando y calumniando a los otros países, injiriéndose
en sus asuntos internos y violando la soberanía de los países
independientes. ¿Los dejaremos continuar usando la tri­
buna de las Naciones Unidas para diseminar su 16gica de
explotadores. bandidos y asesinos. contrariando plenamente
la Carta de las Naciones Unidas'?

114. Para llevar a cabo con éxito la nueva sociedad y
mejorar su nivel de vida. el pueblo de Kampuchea tuvo que
librar una lucha amarga y tenaz para defender las conquistas
de la revolución y su propio país. Desde el 17 de abril de
1975. fecha de su total y definitiva liberación. los enemigos
de toda clase no sólo han calumniado y menospreciado a la
revolución de Kampuchea y a Kampuchea Democrática.
sino que también han ouscado implacablemente neutralizar
y destruir los pacíficos esfuerzos del pueblo de Kampuchea
y los resultados obtenidos.

115. Los imperialistas norteamericanos, que jamás se hall
conformado con su derrota, continuaron alimentando su
ambición de retomar Kampuchea y transformarla nueva­
mente en una colonia. Sus acthidades. encaminadas a la
destrucción de las conquistas de la revolución de Kam­
puchea, fueron hechas añicos por tI pueblo y ejército
revolucionario de Kampuchea. Desde mediados de 1977.
sus fuerzas estratégicas. en Kampuchea y en el exterior.
empeñadas en fomentar golpes de Estado contra el Go­
bierno de Kampuchea Democrática en coordinación con los
ataques lanzados desde el exterior, han fracasado. Las
espuanzas de los imperialistao:: norteamericanos para tomar
posesión de Kampuchea nuevamente se han desvanecido.

116. En una dirección paralela con las actividades de los
imperialistas norteamericanos, el Viet Nam agresor y
devorador de territorios emprendió febriles y bárbaras
actividades destinadas a la destrucción de Kampuchea
Democrática.

El Sr. Liévallo (Colombia) melre a ocupar la Preside1lcia.

117. La razón radica en que Viet Nam tiene desde hace
mucho tiempo la ambición de anexarse y apoderarse de Kam­
puchea. exterminando su raza. No ha sido solamente desde la
liberación de Kampuchea que Viet Nam comenzó a poner en
práctica la destrucción de nuestro país. En el pasado reciente,
hasta el comienzo de la segunda guerra mundial, Viet Nam se
había apoderado del territorio de Kampuchea llamado Kam­
puchea Krom. abarcando una región de 65.000 kilómetros
cuadrddos con una población de cerca de 4 millones de
habitantes. Este territorio abarca ];: parte sudoccidental del
Viet Nam actual, de la región de Prey Nokor hoy
Saigón al oeste, y el delta del Mekong. ¿Es el Viet Nam
actual diferente del Viet Nam de la época feudal o de
cuando estaba bajo el yugo colonialista o imperialista, y ha
experimentado algún cambio su ambición con r~specto a
Kampuchea? La única diferencia es que el Viet Nam actual
se ha escudado detrás del supuesto estandarte oe la
revolución para atacar y tomar posesión de Kampuchea. En
1930 Viet Nam fundó un partido al cual le dio el nombre
de "Partido Comunista lndochino". Su objetivo era crear
una "Federación Indochina" vietnamita en lugar de la
"Feder:lción lndochina" francesa, o sea reunir a los tres
paises en esa tal federación. que sería regida con puño de
hierro por Viet Nam. Mediante ella. Viet Nam podría
apoderarse de Kampu~hea en un período definido de
tiempo. Pero como la etiqueta de "Federación Indochina"
no obtuvo los resultados previstos, Viet Nam bautizó en
1975 su plan como de "amistad y solidaridad especiales"
con el mismo propósito anterior, es decir, hacer de
Kampuchea un títere de Viet Nam. El plan vietnamita es,
ante todo, tomar posesión de Kampuchea y extender
después su expansi6n sobre los otros países del Asia
sudorienta!.

118. Esta ambición de hegemonía regional de Viet Nam se
completa con el plan expansionista en el Asia sudoriental de
la Potencia expansionista, que alienta una ambición de
dominación mundial. La meta principal de esta gr~n

Potencia expansionista es Europa, clave de la dominación
mundial. Con este objeto, lucha por movilizar sus princi­
pales fuerzas estratégicas para tomar posesión de Europa,
abarcándola como una tenaza desde el norte tanto como
desde el sur. En idéntica dirección. ha intervenido en
muchos países de Africa y del Oriente Medio. Sin embargo,
como su ambición es globaJ, ha tratado varias veces de
dominar Asia en aras de lo que llama "seguridad colectiva
asiática". En este marco, el Asia sudorient.:l es una reglón a
la que desea dominar política. militar y económicamente y,
muy particularmente. desea controlar la ruta marítima a
través del Estrecho de Malaca que une a los países de Asia,
Europa y Africa. Para poner en práctica esta estrategia, la
gran Potencia expansionista ha usado Viet Nam como su
peón en el Asia sudoriental. Viet Nam mismo ha procla­
mado que el Asia sudorienta! es el "bastión" del bloque
llamado "socialista", que pertenel.'e a la gran Potencia
expan~ionista. Las insanas persecuciones ejercidas por Viet
Nam contra los nacionales chinos y sus frenéticas e
impúdicas provocaciones lanzadas a lo largo de las fronteras
contra China. así como los esfuerzos de la gran Potencia
expansionista para fortalecer sus bases navales y de cohetes
en Viet Nam, responden a su plan de rodear a China y
dominar el Asia sudorienta!. Las numerosas divisiones
vietnamitas establecidas en territorio extranjero y equipadas
por la gran Potencia expansionista ocupan de hecho ese país
y lo u tilizan para in tervenir en otros.
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se oponen a la revoludón y a la independencia solamente en
palabras. Junto cun sus insultos. invectivas y menosprecios
han exterminado millones de seres. Entre los países del
tercer mundo, ¿hay algún pueblo que pudo ~scapar a esas
matanzas'? Especialmente en lo que concierne a Kam­
puchea Democrática, en tre 1970 y 1975, la bárbara guerra
de agresión de los imperialistas norteamericanos, que
deseaban puner a Kampuchea baju el YlIgo del neocolo­
nialismo, causó más de 1 millón de muertos y heridos y
devastó el scr; del país. En ese entonces. ¿hubo algún país
imperialista que expresara la mínima preocupación por el
pueblo de Kampuchea'? Los imperialistas, expansionistas,
colonialistas. neocolunialistas y todas las fuerzas de la
explotación y la dominación, en todas las épocas en el
pasado, en el presente y en el futuro , han sido y serán los
enemigos implacables de la revolución y la independencia.
Los grandes líderes de la revolución mundial tales como
unin, que lo fue de la Gran Revolución de Octubre - han
sido también atacados. acusados y calumniados por los
enemigos de la revolución, movilizados para agredirlos de
manera salvaje.

113. Pero el problema que nuestra Asamblea General debe
tomar en consideración es ver si dejamos que los imperia­
listas. expansionistas y sus secuaces continúen atacando.
despreciando y calumniando a los otros países, injiriéndose
en sus asuntos internos y violando la soberanía de los países
independientes. ¿Los dejaremos continuar usando la tri­
buna de las Naciones lTnidas para diseminar su lógica de
explotadores. bandidos y asesinos, contrariando plenamente
la Carta de las Naciones Unidas'?

II4. Para llevar a cabo con éxito la nueva sociedad y
mejorar su nivel de vida, el pueblo de Kampuchea tuvo que
librar una lucha amarga y tenaz para defender las conquistas
de la revolución y su propio país. Desde el 17 de abril de
1975. fecha de su tota! y definitiva liberación, los enemigos
de toda clase no sólo han calumniado y menospreciado a la
revolución de Kampuchea y a Kampuchea Democrática.
sino que también han Duscado implacablemente neutralizar
y destruir los pacíficos esfuerzos del pueblo de Kampuchea
y los resultados obtenidos.

115. Los imperialistas norteamericanos, que jamás se hall
conformado con su derrota, continuaron alimentando su
ambición de retomar Kampuchea y transformarla nueva­
mente en una colonia. Sus acthidades. encaminadas a la
destrucción de las conquistas de la revolución de Kam­
puchea, fueron hechas añicos por tI pueblo y ejército
revolucionario de Kampuchea. Desde mediados de 1977.
sus fuerzas estratégicas. en Kampuchea y en el exterior.
empeñadas en fomentar golpes de Estado contra el Go­
bierno de Kampuchea Democrática en coordinación con los
ataques lanzados desde el exterior. han fracasado. Las
esp..:¡anzas de los imperialistao:: norteamericanos para tomar
posesi6n de Kampuchea nuevamente se han desvanecido.

116. En una dirección paralela con las acti\idades de los
imperialistas norteamericanos. el Viet Nam agresor y
devorador de territorios emprendió febriles y bárbaras
actividades destinadas a la destrucción de Kampuchea
Democrática.

El Sr. Liévallo (Colombia) me/l'e a ocupar la Preside1lcia.

117. La razón radica en que Viet Nam tiene desde hace
mucho tiempo la ambición de anexarse y apoderarse de Kam­
puchea, exterminando su raza. No ha sido solamente desde la
liberación de Kampuchea que Viet Nam comenzó a poner en
práctica la destrucción de nuestro país. En el pasado reciente,
hasta el comienzo de la segunda guerra mundial, Viet Nam se
había apoderado del territorio de Kampuchea llamado Kam­
puchea Krom. abarcando una región de 65.000 kilómetros
cuadrddos con una población de cerca de 4 millones de
habitantes. Este territorio abarca l~ parte sudoccidental del
Viet Nam actual. de la región de Prey Nokor hoy
Saigón al oeste, y el delta del Metong. ¿Es el Viet Nam
actual diferente del Viet Nam de la época feudal o de
cuando estaba bajo el yugo colonialista o imperialista. y ha
experimentado algún cambio su ambición con r~specto a
Kampuchea? La única diferencia es que el Viet Nam actual
se ha escudado detrás del supuesto estandarte oe la
revolución para atacar y tomar posesión de Kampuchea. En
1930 Viet Nam fundó un partido a! cua! le dio el nombre
de "Partido Comunista lndochino". Su objetivo era crear
una "Federación Indochina" vietnamita en lugar de la
"Feder:tción fndochina" francesa, o sea reunir a los tres
países en esa tal federación. que sería regida con puño de
hierro por Viet Nam. Mediante ella. Viet Nam podría
apoderarse de Kampu~hea en un período definido de
tiempo. Pero corno la etiqueta de "Federación Indochina"
no obtuvo los resultados previstos, Viet Nam bautizó en
1975 su plan como de "amistad y solidaridad especiales"
con el mismo propósito anterior. es decir, hacer de
Kampuchea un títere de Viet Nam. El plan vietnamita es,
ante todo, tomar posesión de Kampuchea y extender
después su expansión sobre los otros países del Asia
sudoriental.

lIS. Esta ambición de hegemonía regional de Viet Nam se
completa con el plan expansionista en el Asia sudoriental de
la Potencia expansionista, que alienta una ambición de
dominación mundial. La meta principal de esta gr<>n
Potencia expansionista es Europa. clave de la dominación
mundial. Con este objeto. lucha por movilizar sus princi­
pales fueuas estratégicas para tomar posesión de Europa.
abarcándola como una tenaza desde el norte tanto como
desde el sur. En idéntica dirección. ha intervenido en
muchos países de Africa y del Oriente Medio. Sin embargo,
como su ambición es globaJ. ha tratado varias veces de
dominar Asia en aras de lo que llama "seguridad colectiva
asiática". En este marco. el Asia sudorient.:l es una regIón a
la que desea dominar política. militar y económicamente y.
muy particularmente. desea controlar la ruta marítima a
través del Estrecho de Malaca que une a los países de Asia,
Europa y Afdca. Para poner en práctica esta estrategia. la
gran Potencia expansionista ha usado Viet Nam como su
peón en el Asia sudoriental. Viet Nam mismo ha procla­
mado que el Asia sudorienta! es el "bastión" del bloque
llamado "SOCIalista", que pertenel:e a la gran Potencia
expan~ionista. Las insanas persecuciones ejercidas por Viet
Nam contra los nacionales chinos y sus frenéticas e
impúdicas provocaciones lanzadas a lo largo de las fronteras
contra China. así como los esfuerlos de la gran Potencia
expansionista para fortalecer sus bases navales y de cohetes
en Viet Nam, responden a su plan de rodear a China y
dominar el Asia sudorienta!. Las numerosas divisiones
vietnamitas establecidas en territorio extranjero y equipadas
por la gran Potencia expansionista ocupan de hecho ese país
y lo utilizan para in tervenir en otros.
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119. Pero ia gran Potencia expansionista y Viet Nam

podrían dominar el Asia sudoriental solamente si pudieran

apoderarse de Kampuchea. Nuestro país no es grande y no

tiene abundantes riquezas naturales. Pero su situación

geográfica en medio de Asia sudoriental constituye una

posición clave en el plan expansionista de la gran Potencia y

de Viet Nam. Si tuvieran éxito en apoderarse de Kam·

puchea contarían con fuerzas ~1l¡cionales y con un tramo

polín para proseguir su expansÍl.14' en el Asia sudoriental en

su totalidad.

110. Entre 1970 y 1975, el plan vietnamita de apoderarse

de Kampuchea sufrió reveses sucesivos, aunque durante ese

r:'Iíodo el pueblo de Kampuchea tuvo que enfrentarse a la

guerra de agresión de lo'> imperialistas norteamericanos.

Tras la liberación de Kampuchea, el ejército vietnamita

provocó incidtntes constantes a lo largo de la fronte!'a. A

comienzos de Ji.mio de 1975, \liet Nam atacó f OLl.IpÚ las

islas de Kan Way, pertenecientes a Kampuchea. El mundo

empezó entonces .~ comprender la verdadera índole anexio­

nista de Viet Nam. Pero un hecho más importante que esos

ataques fronterizos es que Viet Nam y la gran Potencia

expansionista contaban con sus agentes iPfUtrados en el

ejército y la administración estatal de Kampuchea para

fomentar golpes de Estado, derribar a Kampuchea Demo­

crátlca e instalar un régimen títere en Phnom Penh. Los

ataques dirigidos desde el exterior por el ejército vietnamita a

lo largo de las fron teras tendían a alentar a sus cómplices en el

interior y a sabotear los esfuerzos del Gobierno de

Kampuchea Democrática, impidiéndole resolver los pro­

blemas heredados de I~ posguerra y preparar la defensa

nacional. Pero estos ataques no dejaban de lado la posibi­

lidad de usurpar uno o dos kilómetros de territorio en el

interior de las fronteras de Kampuchea. Sin embargo, este

plan vietnamita ha sufrido sucesivas derrotas merced a la

vigilancia revolucionaria del pueblo y ejército revolucio­

nario de Kampuchea. En aquel momento no informamos al

mundo porque tratábamos de resolver el problema por

medios pacíficos, dentro de un espíritu de solidaridad con

Viet Nam. Pero ese país se aprovechó de ello para llevar a

cabo en el mundo una campaña de odiosas calumnias contra

Kamp~lchea Democrática.

121. A mediados de 1977. Viet Nam ejerclO enormes

presiones sobre Kampuchea para que aceptara "la amistad y

la solidaridad especiales" que logró vender en otras partes.

Dirigió ataques a lo largo de las fronteras terrestres y

marítimas y sus aviones realizaron salvajes bombardeos en

la zona sudocciden tal de Kampuchea. Al mismo tiempo.

preparó sus fuerzas estratégicas para lanzar ataques por

sorpresa contra Kampuchea, como la operación dirigida por

la gran Potencia expansionista en 1968 contra la Europa

cen tral. A fines de 1977, 14 divisiones vie tnamitas. entre

ellas S divisiones especiales, iniciaron una imasión y

agresión en gran escala contra Kampuchea Democrática. La

gran Potencia exr nsionista, ama de Viet Nam, que

participó en la elaburadón de este plan. esperaba lograr la

\ictoriu. Por ello, sus nacionales participaron en la agresió.

~ontra Kampuchea como consejeros y tanquistas.

122. Sin embargo. el heroico ejército revolucionario de

Kampuchea aplicó de la manera más juiciosa la línea de

guerra popular del Partido Comunista de Kampuchea

llevando a cabo, sobre todo y esencialmente, una guerra de

guerrillas y una guerra convencional para destruir las fuerzas

activas del enemigo. Además, el 6 de enero de 1978

destruyó la agresión en gran escala perpetrada por Viet Nam

y le illfligió una derrota ignominiosa. La estrategia de

"ataque y victoria por sorpresa" de Viet Nam y la gran

Potencia expansionista fue totalmente quebrantada. Sin

embargo, Viet Nam trató de seguir atacando a Kampuchea

desde el exterior a comienzos de febrero y en marzo, abril y

mayo de 1978, y en cada oportunidad sufrió la derrota.

Desesperado, el Buró Político del Comité Central del

Partido Vietnamita dio instrucciones directas a un miembro

y a varios de sus adjuntos de su Comité Central para que

personalmente organiz~ran con los remanentes de sus

agentes en Kampuchea un golpe de Estado encaminado una

vez más a derribar al Gobierno de Kampuchea Democrática

a fines de mayo de ]978. Pere' Viet Nam sufrió nuevamente

una de sus más ignominiosas derrotas. Desde mediados de

1978 se ha visto forzado a seguir la estrategia de la guerra

popular de larga duración de Kampuchea- estrategia que

desgastará aún más a las fuerzas vietnamitas en el plano

militar como en el político y el económico, así como en el

internacional y se obstina en proseguir su agresión contra

Kampu(;hea hasta lograr su aniquilación. ""

123. En su lucha contra los actos de agresión y anexión de

Viet Nam. el pueblo y el ejército revolucionario de

Kampuchea han superad\. todos los obstáculos. Se han

atenido finnemente a defender la independencia, la sobe­

ran í.l, la autodeterminación y el destino de su país. Han

soportado todos los sacrificios necesarios. Este es un noble

deber nacional que debemos cumplir. Nuestro pueblo y

nuestro ejército revolucionario han tolerado estos sacrificios

en aras de los intereses sagrados de nuestro país yen pro de

la. independencia, la soberan ia, la intp.gridad territorial de

Kampuchea Democrática y su derecho a disponer de su

propio destino. Esto es innegable. Pero, si el pueblo de

Kampuchea no hubiese puesto en alto la bandera de la

independencia, del honor y la dignidad nacionales, luchado

con determinación y quebrantado la bandera de la agresión

y la anexión la bandera de la "Federación Indochina" y

de la hegemonía • me pregunto cuál habría sido la

situadón en el Asia Sudoriental y en el Asia en general. La

gran Potencia expansionista y el Viet Nam anexionista e

invasor de territorios se habrían mostrado más arrogantes y

presuntuosos y hubieran seguido su expansión en el Asia

sudoriental. En consecuencia, los intereses de muchos

países de Asia, Afríea, Europa y América habrían sufrido

sus consecuencias.

124. Por tanto, la victoria lograda por el pueblo de

Kampu~hea contra los actos de agresión y anexión de Viet

Nam y la posición de mi país como nación independiente,

neutral y no alineada, sin tropas ni bases militares extran­

jeras en su territorio, son, por cierto, factores propicios a la

causa de la independencia y la paz en el Asia sudoriental y,

en especial. a los intereses del Asia y el mundo en general.

En efecto. la lucha del fJueblo de Kampuchea no sólo

interesa a mi país, sino que es al propio tiempo la lucha

contra la estrategia de la gran Potencia expansionista en el

Asia. Por ello. los pueblos del mundo, especialmente los de

Asia y el sudeste asiático, han expresado su simpatía y su

aliento, así como han prestado su apoyo activo y sincero, a

la lucha actual del pueblo de Kampudlea para defender su

688 Asamb.~a General _. Trigésimo tercer período de sesiones - Sesiones Plenarias

119. Pero ia gran Potencia expansionista y Viet Nam
podrían dominar el Asia sudoriental solamente si pudieran
apoderarse de Kampuchea. Nuestro país no es grande y no
tiene abundantes riquezas naturales. Pero su situación
geográfica en medio de Asia sudmiental constituye una
posición clave en el plan expansionista de la gran Potencia y
de Viet Nam. Si tuvieran éxito en apoderarse de Kam·
puchea contarían con fuerzas :1';cionales y con un tramo
polín para proseguir su expansi\,,, en el Asia sudoriental en
su totalidad.

120. Entre 1970 y 1975, el plan vietnamita de apoderarse
de Kampuchea sufrió reveses sucesivos, aunque durante ese
r>:íodo el pueblo de Kampuchea tuvo que enfrentarse a la
guerra de agresión de lo'> imperialistas nort~americanos.

Tras la liberación de Kampuchea, el ejército vietnamita
provocó inchkntes constantes a lo largo de la front~~a. A
comienzos de Junio de 1975, Viet Nam atacó f Ol.LJpÚ las
íslas de Kop.. Way, pertenecientes a Kampuch~a. El mundo
empezó entonces .~ comprender la verdadera índole anexio­
nista de Viet Nam. Pero un hecho más importante que esos
ataques fronterizos es que Viet Nam y la gran Potencia
expansionista contaban con sus agentes ÍPfútrados en el
ejército y la administración estatal de Kampuchea para
fomentar golpes de Estado, derribar a Kampuchea Demo­
crática e instalar un régimen títere en Phnom Penh. Los
ataques dirigidos desde el exteriorporel ejército vietnamita a
lo largo de las fronteras tendían a alentar a sus cómplices en el
interior y a sabotear los esfuerzos del Gobierno de
Kampuchea Democrática, impidiéndole resolver los pro­
blemas heredados de I~ posguerra y preparar la defensa
nacional. Pero estos ataques no dejaban de lado la posibi­
lidad de usurpar uno o dos kilómetros de territorio en el
interior de las fronteras de Kampuchea. Sin embargo. este
plan vietnamita ha sufrido sucesivas derrotas merced a la
vigilancia revolucionaria del pueblo y ejército revolucio­
nario de Kampuchea. En aquel momento no informamos al
mundo porque tratábamos de resolver el problema por
medios pacíficos, dentro de un espíritu de solidaridad con
Viet Nam. Pero ese país se aprovechó de ello para llevar a
cabo en el mundo una campaña de odiosas calumnias contra
Kamp~lchcaDemocrática.

121. A mediados de 1977, Viet Nam ejerclO enormes
presiones sobre Kampuchea para que aceptara "la amistad y
la solidaridad especiales" que logró vender en otras partes.
Dirigió ataques a lo largo de las fronteras terrestres y
marítimas y sus aviones realizaron salvajes bombardeos en
la zona sudocddental de K:nnpuchea. Al mismo tiempo,
preparó sus fuerzas estratégicas para lanzar ataques por
sorpresa contra Kampuchea. como la operación dirigida por
la gran Potencia expansionista en 1968 contra la Europa
central. A fines de 11)77, 14 divisiones vietnamitas. entre
ellas 5 divisiones especiales, iniciaron una imasión y
agresión en gran escala contra Kampuchea Democrática. La.
gran Potencia exr nsionista, ama de Viet Nam, que
particip6 en la elaboradón de este plan. esperaba lograr la
\ictoria. Por ello, sus nacionales participaron en la agresió.
~ontra Kampuchea como consejeros y tanquistas.

122. Sin embargo, el heroico ejército revolucionario de
Kampuchea aplicó de la manera más juiciosa la línea de
guerra popular del Partido Comunista de Kampuchea

llevando a cabo, sobre todo y esencialmente, una guerra de
guerrillas y una guerra convencional para destruir las fuerzas
activas del enemigo. Además, el 6 de enero de 1978
destruyó la agresión en gran escala perpetrada por Viet Nam
y le infligió una derrota ignominiosa. La estrategia de
"ataque y victoria por sorpresa" de Viet Nam y la gran
Potencia expansionista fue totalmente quebrantada. Sin
embargo, Viet Nam trató de seguir atacando a Kampuchea
desde el exterior a comienzos de febrero y en marzo, abril y
mayo de 1978. y en cada oportunidad sufrió la derrota.
Desesperado, el Buró Político del Comité Central del
Partido Vietnamita dio instrucciones directas a un miembro
y a varios de sus adjuntos de su Comité Central para que
personalmente organiz~ ran con los remanentes de sus
agentes en Kampuchea un golpe de Estado encaminado una
vez más a derribar al Gobierno de Kampuchea Democrática
a fines de mayo de 1978. Pere' Viet Nam sufrió nuevamente
una de sus más ignominiosas derrotas. Desde mediados de
1978 se ha visto forzado a seguir la estrategia de la guerra
popular de larga duración de Kampuchea- estrategia que
desgastará aún más a las fuerzas vietnamitas en el plano
militar como en el político y el económico. así como en el
internacional y se obstina en proseguir su agresión contra
Kampu(;hea hasta lograr su aniquilación. ~

123. En su lucha contra los actos de agresión y anexión de
Viet Nam, el pueblo y el ejército revolucionario de
Kampuchea han superad\ todos los obstáculos. Se han
atenido finnemente a defender la independencia, la sobe­
ran íJ. la autodeterminación y el destino de su país. Han
soportado todos los sacrificios necesarios. Este es un noble
deber nacional que debemos cumplir. Nuestro pueblo y
nuestro ejército revolucionario han tolerado estos sacrificios
en aras de los intereses sagrados de nuestro país yen pro de
la independencia, la soberan ía, la int~gridad territorial de
Kampuchea Democrátka y su derecho a disponer de su
propio destino. Esto es innegable. Pero, si el pueblo de
Kampuchea no hubiese puesto en alto la bandera de la
independencia, del honor y la dignidad nacionales, luchado
con determinación y quebrantado la bandera de la agresión
y la anexión la bandera de la "Federación Indochina" y
de la hegemonía , me pregunto cuál habría sido la
situaci6n en el Asia Sudoriental y en el Asia en general. La
gran Potencia expansionista y el Viet Nam anexionista e
invasor de territorios se habrían mostrado más arrogantes y
presuntuosos y hubieran seguido su expansión en el Asia
sudoriental. En consecuencia, los intereses de muchos
países de Asia. Arrica, Europa y América habrían sufrido
sus consecuencias.

124. Por tanto, la victoria lograda por el pueblo de
Kampu.:hea contra los actos de agresión y anexión de Viet
Nam y la posición de mi país como nación independiente,
neutral y no alineada, sin tropas ni bases militares extran­
jeras en su territorio, son, por cierto, factores propicios a la
causa de la independencia y la paz en el Asia sudorienta! y,
en especial, a los intereses del Asia y el mundo en general.
En efecto, la lucha del JJucblo de Kampuchea no sólo
interesa a mi país, sino que es al propio tiempo la lucha

contra la estrategia de la gran Potencia expansionista en el
Asia. Por ello, los pueblos del mundo, especialmente los de
Asia y el sudeste asiático, han expresado su simpatía y su
aliento, así como han prestado su apoyo activo y sincero, a
la lucha actual del pueblo de Kampuchea para defender su
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independpncia nacional. Apreciamos en gra!l medida esta
justa posición y quisiéramos aprovechar esta oportunidad
para expresarles aquí nuestro más cálido agradecimier tu.

125. Una vez vencido en el frente de Kamnl!.:hea, Viet
Nam debe encarar dificultades inextricables dentro del país,
así como en ti plano internacional. Acorralado en la
estrategia de una guerra de larza duración, sus fuerzas se
desgastan cada vez más y el pueblo vietnamita tendrá que
enfren tar una miseria cada vez mayor" por lo que se
levantará con mayor fuerza contra la administración viet­
namita. La inseguridad avanza en Viet Nam del Sur y se
extiende a la parte septentrional. En el plano internacional,
los pueblos del mundo han comprendido claramente cuál es
el rostro pérfido e hipócrita del Viet Nam agresor, país
alineado e instrumento de la gran Potencia expansionista.

126. La ayuda extranjera y de las Naciones Unidas es
utilizada directa o indirectamente por Viet Nam para
mantener y desarrollar sus fuerzas a fin de proseguir su
agresión contra Kampuchea y ampliar así su expansión t:n el
Asia sudoriental. Cada vez más paises se plantean las
siguientes preguntas: ¿Acaso la cooperación y la asistencia
moral, política, diplomática, económica y financiera que
han brindado a Viet Nam no ayudarán en realidad a que ese
país se apodere del Asia sudoriental? ¿No servirán acaso a
la estrategia de la Potencia expansionista en el Asia
sudoriental y en el Asia en general? Vie't Nam recibe ayuda
de distintas fuentes, pero esto no quiere decir que sea
independiente. Es ,jI! amo, la gran Potencia expansionista,
quien le ha dicho que reciba esa asistencia, puesto que, por
no tener suficiente pan para sí misma, carece de la
posibilidad de prestarle suficiente ayuda. Los paises y las
organizaciones internacion<i!es que han acordado ayuda a
Viet Nam se vuelven más pr~'cavidos y revisan la prestación
de su ayuda. Actualmente Viet Nam abusa de distintos
países a quienes mendiga '.iYuda de rodillas con el fin de
utilizarla para renovar sus fuerzas y proseguir su agresión
contra Kampuchea.

127. Antes de la derrota de su agresión en Kampuchea,
Viet Nam era muy arrogante y presuntuoso. Se jactaba del
poderío de su ejército y lanzaba amenazas e insultos contra
los países del Asia sudoriental. Pero desde su derrota del
6 tie enero de 1978, y durante el primer semestre de este
año, la gran Potencia expansionista y Viet Nam se vieron
obligados a modificar totalmente su estrategia, sus tácticas
y sus actitudes hacia los países del Asia sudorienta!.
Anteriormente, para ellos todo era malo. Ahora, todo es
bueno. Tratan de llevar a cabo en el Asia sudoriental
maniobras diplomáticas y, como el gato que oculta sus
garras, son todas sonrisas. Su objetivo es disculparse por su
agresión contra Kampuchea Democrática y por sus insultos
contra los países del Asia sudoriental. También tienen el
propósito de aislar a Kampuchea de los otros países del Asia
sudoriental, rodeándola por detrás para, una vez en situa­
ción favorable, lanzar un nuevo gran ataque contra Kam­
puchea. Las maniobras diplomáticas de Viet Nam y de la
gran Potencia expansionista son demasiado claras. Han
fracasado antes de llevarse a efecto gracias a la vigilancia de
los pueblos del Asia sudoriental, que conocen muy bien la
pérfida naturaleza de Viet Nam y de la gran Potencia
expansionista.

128. Como cualquier otra agresión, la agresión vietnamita
nunca rendirá frutos. Esa es la lección de la historia.

129. El pueblo de Kampuchea quiere solamente vivir en
paz, a fin de poder utilizar todo su tiempo y movilizar sus
fuerzas para edificar el país, creando una sociedad nueva y
próspera, dentro del honor, la dignidad y la independencia
nacionales. .

130. Kampuchea Democrática no pone ninguna condición
para resolver el problema que la separa de Viet Nam. Es,
más bien, el Viet Nam ~gresor, anexionista y engullidor de
territorios el que, al estilo de Hitler, ha puesto cou¿¡ciones
a Kampuchea Democrática. En efecto, cuando amenazó y
agredió a los países de la Europa oriental, Hitler los obligó a
negociar, a capitular y a poner sus territorios bajo su férula.
Viet Nam actúa de la misma manera. Ha agredido a
Kampuchea en forma salvaje y fascista y dice que Kam·
puchea tiene que negociar con Viet NaIl'. Tales son las
condiciones de Viet Nam, que por una parte quiere forzar a
Kampuchea a capitular y a colocarse bajo su yugo y por la
otra oculta su rostro de agresor y engullidor de territorios,
para engañar a la opinión pública mundial y dar visos. de
legalidad a sus actos de agresión y de anexión. Si el
problema creado por la agresión vietnamita contra Kam·
puchea no ha sido resuelto, no es porque no haya habido
negociación o porque no hayan actuado intermediarios.
Entre 1970 y. 1977, tanto antes como después de la
liberación, se celebraron negociaciones entre Kampuchea y
Viet Nam en casi un centenar de ocasiones, tanto en el más
alto nivel comó a nivel de los comités centrales, en las bafles
revolucionarias de Kampuchea, en Hanoi y en Phnom Penh.
Además hubo muchas negociaciones a lo largo de las
fronteras, a nivel de comités de zonas, regiones y distritoS'..
Sin embargo, el problema no pudo resolverse. Para ello
tendríamos que eliminar la raíz, es decir, eliminar la
ambición vietnamita de engullirse a Kampuchea y su
estrategia de la "Federación Indochina".

131. Si Viet Nam cesa inmediatamente su agresión contra
Kampuchea, la guerra terminará automáticamente. Si Viet
Nam respeta Id independencia, soberanía e integridad
territorial de Kampuchea y abandona su estrategia de la
"Federación Indochina" y de anexión de Kampuchea,
mediante actos concretos, de conformidad con los prin­
cipios de no alineación, la Pancha Si/a y la Carta de las
Naciones Unidas, entonces la amistad entre los dos países y
los dos pueblos, Kampuchea y Viet Nam, surgirá automáti­
camente, desarrollándose y fortaleciéndose progresiva­
mente. El Gobierno de Kampuchea Democrática ya ha dado
a conocer esta posición en numerosas oportunidades.

132. En junio de 1975, durante la visita de una delegación
a alto nivel del Partido Comunista de Kampuchea a Hanoi,
la parte de Kampuchea propuso oficialmente a la parte
vietnamita firmar un tratado de amistad y no agresión entre
los dos países. Pero la parte vietnamita no creyó necesario
responder a esta buena voluntad de Kampuchea. Pese a ello,
si hoy Viet Nam cesa su agresión contra Kampuchea y
acepta respetar su independ:mcia, soberanía e integridad
territorial mediante actos concretos, el Gobierno de Kam­
puchea Democrática propondría otra vez a Viet Nam firmar
un tratado de amistad y no agresión. Los altos dirigentes de
Kampuchea Democrática firmarán ese tratado en Plmom
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independpncia nacional. Apreciamos en gra!l medida esta
justa posición y quisiéramos aprovechar esta oportunidad
para expresarles aquí nuestro más cálido agradecimier tu.

125. Una vez vencido en el frente de Kamml.::hea, Viet
Nam debe encarar dificultades inextricables dentro del país,
así como en ti plano internacional. Acorralado en la
estrategia de una guerra de lar6a duración, sus fuerzas se
desgastan cada vez más y el pueblo vietnamita tendrá que
enfrentar una miseria cada vez mayor" por lo que se
levantará con mayor fuerza contra la administración viet­
namita. La inseguridad avanza en Viet Nam del Sur y se
extiende a la parte septentrional. En el plano internacional,
los pueblos del mundo han comprendido claramente cuál es
el rostro pérfido e hipócrita del Viet Nam agresor, país
alineado e instrumento de la gran Potencia expansionista.

126. La ayuda extranjera y de las Naciones Unidas es
utilizada directa o indirectamente por Viet Nam para
mantener y desarrollar sus fuerzas a fin de proseguir su
agresión contra Kampuchea y ampliar así su expansión ::n el
Asia sudoriental. Cada vez más países se plantean las
siguientes preguntas: ¿Acaso la cooperación y la asistencia
moral, política, diplomática, económica y financiera que
han brindado a Viet Nam no ayudarán en realidad a que ese
país se apodere del Asia sudoriental? ¿No servirán acaso a
la estrategia de la Potencia expansionista en el Asia
sudoriental y en el Asia en general? Vie't Nam recibe ayuda
de distintas fuentes, pero esto no quiere decir que sea
independiente. Es ,jI! amo, la gran Potencia expansionista,
quien le ha dicho que reciba esa asistencia, puesto que, por
no tener suficiente pan para sí misma, carece de la
posibilidad de prestarle suficiente ayuda. Los países y las
organizaciones internacion¡Jes que han acordado ayuda a
Viet Nam se vuelven más pr~'cavidos y revisan la prestación
de su ayuda. Actualmente Viet Nam abusa de distintos
países a quienes mendiga ',iyuda de rodillas con el fin de
utilizarla para renovar :sus fuerzas y proseguir su agresión
contra Kampuchea.

127. Antes de la derrota de su agresión en Kampuchea,
Viet Nam era muy arrogante y presuntuoso. Se jactaba del
poderío de su ejército y lanzaba amenazas e insultos contra
los países del Asia sudoriental. Pero desde su derrota del
6 tie enero de 1978, y durante el primer semestre de este
año, la gran Potencia expansionista y Viet Nam se vieron
obligados a modificar totalmente su estrategia, sus tácticas
y sus actitudes hacia los países del Asia sudorienta!.
Anteriormente, para ellos todo era malo. Ahora, todo es
bueno. Tratan de llevar a cabo en el Asia sudoriental
maniobras diplomáticas y, como el gato que oculta sus
garras, son todas sonrisas. Su objetivo es disculparse por su
agresión contra Kampuchea Democrática y por sus insultos
contra los países del Asia sudoriental. También tienen el
propósito de aislar a Kampuchea de los otros países del Asia
sudoriental, rodeándola por detrás para, una vez en situa­
ción favorable, lanzar un nuevo gran ataque contra Kam­
puchea. Las maniobras diplomáticas de Viet Nam y de la
gran Potencia expansionista son demasiado claras. Han
fracasado antes de llevarse a efecto gracias a la vigilancia de
los pueblos del Asia sudoriental, que conocen muy bien la
pérfida naturaleza de Viet Nam y de la gran Potencia
expansionista.

128. Como cualquier otra agresión, la agresión vietnamita
nunca rendirá frutos. Esa es la lección de la historia.

129. El pueblo de Kampuchea quiere solamente vivir en
paz, a fin de poder utilizar todo su tiempo y movilizar sus
fuer.las para edificar el país, creando una sociedad nueva y
próspera, dentro del honor, la dignidad y la independencia
nacionales.

130. Kampuchea Democrática no pone ninguna condición
para resolver el problema que la separa de Viet Nam. Es,
más bien, el Viet Nam !;lgresor, anexionista y engullidor de
territorios el que, al estilo de Hitler, ha puesto couaciones
a Kampuchea Democrática. En efecto, cuando amenazó y
agredió a los países de la Europa oriental, Hitler los obligó a
negociar, a capitular y a poner sus territorios bajo su férula.
Viet Nam actúa de la misma manera. Ha agredido a
Kampuchea en forma salvaje y fascista y dice que Kam­
puchea tiene que negociar con Viet NaIT'. Tales son las
condiciones de Viet Nam, que por una parte quiere forzar a
Kampuchea a capitular y a colocarse bajo su yugo y por la
otra oculta su rostro de agresor y engullidor de territorios,
para engañar a la opinión pública mundial y dar visos. de
legalidad a sus actos de agresión y de anexión. Si el
problema creado por la agresión vietnamita contra Kam­
puchea no ha sido resuelto, no es porque no haya habido
negociación o porque no hayan actuado intermediarios.
Entre 1970 y. 1977, tanto antes como después de la
liberación, se celebraron negociaciones entre Kampuchea y
Viet Nam en casi un centenar de ocasiones, tanto en el más
alto nivel comó a nivel de los comités centrales, en las bafles
revolucionarias de Kampuchea, en Hanoi y en Phnom Penh.
Además hubo muchas negociaciones a lo largo de las
fronteras, a nivel de comités de zonas, regiones y distritos.
Sin embargo, el problema no pudo resolverse. Para ello
tendríamos que eliminar la raíz, es decir, eliminar la
ambición vietnamita de engullirse a Kampuchea y su
estrategia de la "Federación Indochina".

131. Si Viet Nam cesa inmediatamente su agresión contra
Kampuchea, la guerra terminará automáticamente. Si Viet
Nam respeta Id independencia, soberanía e integridad
territorial de Kampuchea y abandona su estrategia de la
"Federación Indochina" y de anexión de Kampuchea,
mediante actos concretos, de conformidad con los prin­
cipios de no alineación, la Panclza Si/a y la Carta de las
Naciones Unidas, entonces la amistad entre los dos países y
los dos pueblos, Kampuchea y Viet Nam, surgirá automáti­
camente, desarrollándose y fortaleciéndose progresiva­
mente. El Gobierno de Kampuchea Democrática ya ha dado
a conocer esta posición en numerosas oportunidades.

132. En junio de 1975, durante la visita de una delegación
a alto nivel del Partido Comunista de Kampuchea a Hanoi,
la parte de Kampuchea propuso oficialmente a la parte
vietnamita firmar un tratado de amistad y no agresión entre
los dos países. Pero la parte vietnamita no creyó necesario
responder a esta buena voluntad de Kampuchea. Pese a ello,
si hoy Viet Nam cesa su agresión contra Kampuchea y
acepta respetar su independ:mcia, soberanía e integridad
territorial mediante actos concretos, el Gobierno de Kam­
puchea Democrática propondría otra vez a Viet Nam firmar
un tratado de amistad y no agresión. Los altos dirigentes de
Kampuchea Democrática firmarán ese tratado en Plmom
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Penh, en Hanoi o en cualquier otra parte, si Viet Nam

demuestra que realmente quiere tener reladones de amistad

con Kampuchea.

133. Sin embargo, como en el pasado, Viet Nam no ha

tenido en cuenta la buena voluntad de Kampuchea Demo­

crática. Persiste en llevar a cabo sus actos de agresión y

anexión contra Kampuchea Democrática. Actualmente, el

ejército vietnamita prosigue incesamente sus ataques de

agresión en las fronteras. Además, Viet Nam está movili­

zando activamente sus fuerlas para lanzar un nuevo ataque

de gran envergadura durante la próxima estación seca, o sea,

a partir de noviembre de ~ste año. Las actividades diplomá­

ticas que Viet Nam ha Ilevado a cabo febrilmente en el Asia

sudoriental, en Africa y en otras regiones del mundo son

también parte de su r'an de ataque durante la próxima

estación seca. Diversas divisiones del ejército vietnamita

emplazadas en territorio extranjero también se están prepa­

rando para ejecutar ese plan. Las actividades de la gran

Potencia expansionista. que aumenta el número de sus

asesores y la cantidad de su armamento para reforzar a Viet

Nam, constituyen una parte integrante de ese plan.

134. En tal situación, el pueblo y ejército revolucionarios

de Kampuchea mantienen su constante vigilancia. Están

estrechamente unidos al Partido Comunista de Kampuchea,

encabezado por el camarada secretario Poi Pot, en su

resuelta lucha por defender y asegurar la perennidad de

Kampuchea Democrática.

135. La lucha actual del pueblo de Kampuchea no puede

separarse de la lucha de los pueblos del mundo. El pueblo y

el Gobierno de Kampuchea Democrática continúan movili­

zando todas sus fuerzas físicas y morales para expresar su

solidaridad y su respaldo a las luchas revolucionarias, a las

luchas por la liberación nacional y a las luchas por la

defensa de la independencia nacional que llevan a cabo los

pueblos de todo el mundo, los países no alineados, los

paíSt}s del tercer mundo y todos los países amuHtes de la

independencia, la paz y la justicia. Paralelamente a nuestros

esfuerzos tendientes a defender y edificar nuestro país, para

que pueda fortalecerse rápidamente y desarrollarse durante

la nueva etapa de la revolución, consideramos esta solida­

ridad y este apoyo un noble deber. Nuestro país es

pequeño, nuestro pueblo es todavía pobre. Acaban de salir

de una guerra tlevastadora y todavía tienen que hacer frente

a la guerra de agresión de Viet Nam. Pero, sea como sea,

emplearemos todas nuestras posibilidades y capacidad oara

expresar nuestro apoyo, especialmente en el plano me. al, a

la lucha contra el imperialismo, el expansionismo, el

colonialismo, el neocolonialismo, el racismo. el apartlleid y

el sionismu.

136. El problema que se plantea a nuestra Asamblea

General, y que se planteó en otros períodos de sesiones, es

el siguiente: ¿Debe permitirse que todas estas fuerzas

demoníacas mancillen y destruyan la independencia, la

soberani:.. la integridad territorial y la unidad de diversos

paises en el mundo, que siembren la división y que pisoteen

el inalienable üerecho de los pueblos a decidir su propio

destino?

137. Vea.'llOs el ejemplo del problema coreano. En 1975 la

Asamblea Genet,d aprobó la resolución 3390 B (XXX). El

Gobierno de la República Democrática Popular de Corea,

bajo el liderato del Presidente Kim 11 Sung, propuso

medidas razonables para resolver el problema coreano de

manera independiente y pacífica, sin intervención extran­

jera. Pero los Estados Unidos se obstinaron en proseguir su

política de división de Corea, en impúdica violación de la

resolución 3390 B (XXX). Exigimos que los Estados Unidos

retiren todas sus tropas y desmantelen todas sus bases

militares en Corea del Sur, dejen de injerirse en los asuntos

internos de Corea, no lleven a cabo la política de las "dos

Coreas", disuelven el llamado "Mando de las Naciones

Unidas" y sustituyan el Acuerdo de Armisticio Militar por

un acuerdo de paz. El problema de la reunificación de

Corea debe ser resuelto por el propio pueblo coreano.

138. Otro ejemplo: Walvis Bay es parte integrante de

Namibia. No debe haber am!ligüedad que permita a los

colonialistas y racistas de Sudáfrica seguir controlando este

puerto. Namibia debe ser independiente dentro de su

integridad territorial. Siempre hemos apoyado resuelta­

mente la lucha de los pueblos de Zimbabwe, Namibia y

Azania por su independencia y su derecho a decidir sobre

sus propios destinos.

139. La independencia, unidad, soberanía e integridad

territorial de cada país y el derecho de cada pueblo a

de~idir su propio destino son sagrados e inalienables.

140. Creemos que nuestra Asamblea General no puede

llevar a buen término su tarea como no sea adoptando una

posición firme a favor de los pueblos en lucha y oponién­

dose decididamen te a todo acto de expansión y división

contra un país o que atente contra su independencia.

141. Seguimos apoyando firmemente la lucha del pueblo

palestino y de todos los pueblos árabes. Comprendemos

perfectamente bien esta lucha contra el sionismo israelí,

puesto que en la actualidad nuestro pueblo derrama su

sangre para impedir que Viet Nam anexe y se engulla el

territorio de Kampuchea y extermine su raza, del mismo

modo que el sionismo israelí ha obrado en contra del

pueblo palestino, anexándose los territorios árabes. La

verdadera índole de Viet Nam es idéntica a la del sionismo.

El pueblo palestino debe poder ejercer sus derechos

nacionales, en especial el de volver a vivir en su patria, el de

decidir su propio destino y el de crear su propio Estado

independiente en la tierra palestina. Los territorim árabes

deben ser devueltos a los países árabes.

142. Seguimos respaldando resueltamente la lucha de los

pueblos de Asia, Africa y América Latina en pro de la

independencia, la soberanía y la integridad territorial, así

como su derecho a decidir ellos mismos su propio destino.

También hemos apoyado de la misma ma..lera el e:>tableci­

miento de un nuevo orden económic~ internacional.

143. En una situación en que las fuerzas de las gran'.1es

Potencias del imperialismo y el expansionismo son atac2das

y paralizadas por los pueblos del mundo, la causa de la

lucha por defender y preservar la independencia, la sobe­

r:~lía, la integridad territorial y el derecho a decidir su

propio destino ha avanzado constantemente. El pueblo de

Kampuchea, que derrama su sangre para que ondee bien
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Penh, en Hanoi o en cualquier otra parte, si Viet Nam
demuestra que realmente quiere tener reladones de amistad
con Kampuchea.

133. Sin embargo, coma en el pasado, Viet Nam no ha
tenido en cuenta la buena voluntad de Kampuchea Demo·
crática. Persiste en llevar a cabo sus actos de agresión y
anexión contra Kampuchea Democrática. Actualmente, el
ejército vietnamita prosigue incesamente sus ataques de
agresión en las fronteras. Además, Viet Nam está movili·
zando activamente sus fuerlas para lanzar un nuevo ataque
de gran envergadura durante la próxima estación seca, o sea,
a partir de noviembre de ~ste año. las actividades diplomá­
ticas que Viet Nam ha llevado a cabo febrilmente en el Asia
sudoriental, en Africa y ~n otras regiones del mundo son
también parte de su r'an de ataque durante la próxima
estación seca. Diversas divisiones del ejército vietnamita
emplazadas en territolio extranjero también se están prepa­
rando para ejecutar ese plan. Las actividades de la gran
Potencia expansionista, que aumenta el número de sus
asesores y la cantidad de su armamento para reforzar a Viet
Nam, constituyen una parte integrante de ese plan.

134. En tal situación, el pueblo y ejército revolucionarios
de Kampuchea mantienen su constante vigilancia. Están
estrechamente uniuos al Partido Comunista de Kampuchea,
encabezado por el camarada secretario PoI Pot, en su
resucita lucha por defender y asegurar la perennidad de
Kampuchea Democrática.

135. La lucha actual del pueblo de Kampuchea no puede
separarse de la lucha de los pueblos del mundo. El pueblo y
el Gobierno de Kampuchea Democrática continúan movili­
zando todas sus fuerzas físicas y morales para expresar su
solidaridad y su respaldo a las luchas revolucionarias, a las
luchas por la liberación nacional y a las luchas por la
defensa de la independencia nacional que llevan a cabo los
pueblos de todo el mundo, los países no alineados, los
países del tercer mundo y todos los países amwutes de la
independencia, la paz y la justicia. Paralelamente a nuestros
esfuerlos tendientes a defender y edificar nuestro país, para
que pueda fortalecerse rápidamente y desarrollarse durante
la llueva etapa de la revolución, consideramos esta solida­
ridad y este apoyo un noble deber. Nuestro país es
pequeño, nuestro pueblo es todavía pobre. Acaban de salir
de una guerra clevastadora y todavía tienen que hacer frente
a la guerra rle agresión de Viet Nam. Pero, sea como sea,
emple~lremos todas nuestras posibilidades y capacidad oara
expresar nuestro apoyo, especialmente en el plano me. al, a
la lucha contra el imperialismo, el expansionismo, el
colonialismo, el neocolonialismo, el racismo, el apartheid y
el sionismo.

136. El problema que se plantea a nuestra Asamblea
General, y que se planteó en otros períodos de sesiones, es
el siguiente: ¿Debe permitirse que todas estas fuerzas
demoníacas mancillen y destruyan la independencia, la
soberani... la integridad territorial y la unidad de diversos
países en el mundo, que siembren la división y que pisoteen
el inalienable üerecho de los pueblos a decidir su propio
destino?

137. Vea.'11os el ejemplo del problema coreano. En 1975 la
Asamblea Genel~l aprobó la resolución 3390 B (XXX). El

Gobierno de la República Democrática Popular de Corea,
bajo el liderato del Presidente Kim 11 Sung, propuso
medidas razonables para resolver el problema coreano de
manera independiente y pacífica, sin intervención extran­
jera. Pero los Estados Unidos se obstinaron en proseguir su
política de división de Corea, en impúdica violación de la
resolución 3390 B (XXX). Exigimos que los Estados Unidos
retiren todas sus tropas y desmantelen todas sus bases
militares en Corea del Sur, dejen de injerirse en los asuntos
internos de Corea, no lleven a cabo la política de las "dos
Coreas", disuelven el llamado "Mando de las Naciones
Unidas" y sustituyan el Acuerdo de Annisticio Militar por
un acuerdo de paz. El problema de la reunificación de
Corea debe ser resuelto por el propio pueblo coreano.

138. Otro ejemplo: Walvis Bay es parte integrante de
Namibia. No debe haber anóigüedad que permita a los
colonialistas y racistas de Sudáfrica seguir controlando este
puerto. Namibia debe ser independiente dentro de su
integridad territorial. Siempre hemos apoyado resuel ta­
mente la lucha de los pueblos de Zimbabwe, Namibia y
Azania por su independencia y su derecho a decidir sobre
sus propios destinos.

139. La independencia, unidad, soberanía e integridad
territorial de cada país y el derecho de cada pueblo a
de~idir su propio destino son sagrados e inalienables.

140. Creemos que nuestra Asamblea General no puede
llevar a buen término su tarea como no sea adoptando una
posición firme a favor de los pueblos en lucha y oponién­
dose decididamente a todo ado de expansión y división
contra un país o que atente contra su independencia.

141. Seguimos apoyando firmemente la lucha del pueblo
palestino y de todos los pueblos árabes. Comprendemos
perfectamente bien esta lucha contra el sionismo israel í,
puesto que en la actualidad nuestro pueblo derrama su
sangre para impedir que Viet Nam anexe y se engulla el
territorio de Kampuchea y extermine su raza, del mismo
modo que el sionismo israelí ha obrado en contra del
pueblo palestino, anexándose los territorios árabes. La
verdadera índole de Viet Nam es idéntica a la del sionismo.
El pueblo palestino debe poder ejercer sus derechos
nacionales, en especial el de volver a vivir en su patria, el de
decidir su propio destino y el de crear su propio Estado
independien te en la tierra palestina. los territorio~ árabes
deben ser devueltos a los países árabes.

142. Seguimos respaldando resueltamente la lucha de los
pueblos de Asia, Afriea y América Latina en pro de la
independencia, la soberanía y la integridad territorial, así
como su derecho a decidir ellos mismos su propio destino.
También hemos apoyado de la misma ma..lera el e:;tableci­
miento de un nuevo orden económic" internacional.

143. En una situación en que las fuerzas de las gran'.Ies
Potencias del imperialismo y el expansionismo son atacl?das
y paralizadas por los pueblos del mundo, la causa de la
lucha por defender y preservar la independencia, la sobe·
milía, la integridad territorial y el derecho a decidir su
propio destino ha avanzado constantemente. El pueblo de
Kampuchea, que derrama su sangre para que ondee bie
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alto el pabellón de la independencia nacional y el honor y la
dignidad sobre la tierra de Kampuchea Democrática, se
muestra resueltamente solidario con la lucha de los pueblos
del mundo para que triunfe la causa de la revolución, la
causa de la liberación nacional y la causa de la indepen­
dencia nacionllL El futuro de la lucha de los pueblos del
mundo es brillante.

144. Esta Asamblea General podrá aportar en su actual
periodo de sesiones una contribución directa a esta lucha.
En e~te sentido, Sr. Presidente, usted asume un papel
importante en nuestras labores. Queremos expresarle nues­
tras felicitaciones y desearle mucho éxito en el cumpli­
miento de sus altas funciones.

145. Sr. URIBE VARGAS (Colombia): Sr. Presidente,
para mi país es singularmente grato saludar a usted y
congratularlo por su elección COkJ Presidente de la
Asamblea General de las Naciones Unidas en su trigésimo
tercer período de sesiones. El Sr. lndalecio Liévano Aguirre,
a quien he tenido el honor de suceder en el cargo de
Ministro de Relaciones Exteriores, es un coloml.Jiano ilustre,
singularmente dotado por formación y carácter para el
manejo de los asuntos diplomáticos. Su exaltación a la
Presidencia del máximo foro internacional constituye el
reconocimiento a la meritoria actividad desarrollada en este
campo. Con su nombramiento, el pueblo y el Gobierno
colombianos se sienten enaltecidos.

146. Ha sido línea con~lante de la conducta de Colombia
el favorecer las organizaciones internacionales que preserven
la paz y la seguridad y desenvuelvan la cooperación en los
distintos órdenes. Puede decirse que la República nació a la
vida independiente reclammldo por parte de los libertadores
esfuerzos solidario!) del hemisferio para proteger la libertad
recién conquistada. Entonces, como ahora, reafirmamos la
sincera convicción de que la mejor garantía para 1~ libre
determinación de los pueblos proviene del fortalecimiento
de un orden normativo internacional, para que sea capa¿ de
quebrantar las nuevas y refinadas formas de dominación
que hoy sojuzgan a las pequeñas y medianas naciones.

147. De~de la creación de las Naciones Unidas. así como
en la Organización de los Estados Americanos, los sucesivos
gobiernos de Colombia han manifestado la voluntad inequí­
voca de convertir los esfuerzos por la paz en tarea
mancomunada, compartiendo las responsabilidades que
cada situación imponga.

i48. Con preocupación registra el Gobierno del nuevo
Presidente de la República, Julio César Turbay Ayala, el
hecho de que numerosos conmctos que amenazan la
seguridad entre las naciones se pretcll~a trasladarlos a foros
distin tos de los creados pura el efecto. El anhelo de
recuperar, ro, ;:Ilarmente en el caso de las Naciones
Unidas, el . )ntrol de situaciones que se han venido saliendo
de sus manos, debe convertirse en idea motriz de todos los
miembros de la Organización. Frente a tales considera­
ciones, Colombia siempre ha visto complacida las ideas
formuladas en Lste recinto en orden a reforzar el papel de
las Naciones Unidas, sea reformando la estructura misma de
la Carta y desenvolviendo sus preceptos a través de
instrumentos particulares, pero confluyentes. Los pro­
b~emas que se han ido poniendo en evidencia en nuestro
tiempo, y que combinan factores políticos, económicos y

sociales, obligan a pensar que el orden jurídico que se
diseñó en 1945 ha venido sufriendo desgaste por los nuevos
hechos. Ningún régimen normativo, si pretende ser la
expresión de las realidades sociales circundantes, puede
permanecer estático, a riesgo de perder eficacia. Es así
como convendría acelerar el proceso evolutivo de nume­
rosas instituciones nacidas bajo la égida de las Naciones
Unidas, e inclusive intentar complementos que favorezcan
la investigación de determinadas situaciones y que hagan
más fácil conciliar los conflictos.

149. Recuperar para las Naciones Unidas la condición de
foro imprescindible para la solución de las sit\laciones que
amenazan la paz, lejos de constituir preocupación para las
grandes Potencias, sería la lógica consecuencia de la nueva
dimensión de la solidaridad mundial, en dondt: todos los
esfuerws conduzcan a un orden más justo y armOI.:JSO.

150. La situación en el Oriente Medio, tan cargada de
angustiosos presagios, tendría caminos de solución más
promisorios en la medida en que se regrese al espíritu y a la
letra de la resolución 242 (1967), aprobada por el Consejo
de Seguridad el 22 de noviembre de 1967, que condensa lo
que, después de 10 añas de exped.:da, con tinúa siendo buen
punto de partida para asegurar la paz en la región.

151. Desde la creación de las Naciones Unidas, Colombia
ha mantenido una posición de equilibrio y equidad frente al
problema del Oriente Medio. Los elementos que contiene la
resolución citada implican reconocimiento del derecho
inalienable del pueblo palestino a su libre determinación,
inadmisibilidad de la adquisición de territorios por medio
de la fuerza, retiro de las trap :~i......~S de todos los
territorios ocutlados, finalización de todas las situaciones de
beligerancia y' respeto y reconocimiento de la soberanía,
integridad territoric.~ e independenc:a política de todos los
Estados de la región y de su derecho a vivir en paz dentro
de frontera" seguras, re~:onocidas y libres de amenazas y de
acto: de fuerza. En este orden de ideas y como un primer
paso para su aplicación, mi G·)bi... rno ha registrado como
hecho constmctivo los acuerdos de Camp David en tre los
Presidentes de los Estados Unidos y de Egipto y el Primer
Ministro de Israel 1 l. La reciente resolución 436 (1978) del
Cünsejo de Seguridad, sobre el Líbano, es otro avance de
importancia.

152. Las nuevas decisiones provenientes del Consejo de
Seguridad y las resoluciones de la Asamblea que pudiesen
formularse en el presente año serían recibidas por la
opinión pública internacional como la mejor respuesta a la
función vigilante que reclamamos de las Naciones Unidas en
el ejercicio de todas las funciones que corresponden a su
ámbito institucional.

153. Igualmente, para el Gobierno colombiano revisten
singular trascendencia los esfuerzos en orden a acelerar los
acuerdos para el desarme y la limitación de materiales de
destrucción masiva. No cabe duda de que la política de
distensión puesta en práctica por las grandes Potencias trajo
alivio en la carrera armamentista. La sofisticación de cierta

11 Un esquema para la paz en el Oriente Medio, acordado en
Camp David, y un esquema para la conclusión de un tratado de paz
entre Egipto e Israel, firmados en Washington el 17 de septiembre de
1978.
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alto el pabellón de la independencia nacional y el honor y la
dignidad sobre la tierra de Kampuchea Democrática, se
muestra resueltamente solidario con la lucha de los pueblos
del mundo para que triunfe la causa de la revolución, la
causa de la liberación nacional y la causa de la indepen­
dencia nacion:l!. El futuro de la lucha de los pueblos del
munde es brillante.

144. Esta Asamblea General podrá aportar en su actual
perfodo de sesiones una contribución directa a esta lucha.
En e~te sentido, Sr. Presidente, usted asume un papel
importante en nuestras labores. Queremos expresarle nues­
tras felicitaciones y desearle mucho éxito en el cumpli­
miento de sus altas funciones.

145. Sr. URIBE VARGAS (Colombia): Sr. Presidente,
para mi país es singularmente grato saludar a usted y
congratularlo por su elección COI.:) Presidente de la
Asamblea General de las Naciones Unidas en su trigésimo
tercer período de sesiones. El Sr. lndalecio Liévano Aguirre,
a quien he tenido el honor de suceder en el cargo de
Ministro de Relaciones Exteriores, es un coloml.Jiano ilustre,
singularmente dotado por formación y carácter para el
manejo de los asuntos diplomáticos. Su exaltación a la
Presidencia del máximo foro internacional constituye el
reconocimiento a la meritoria actividad desarrollada en este
campo. Con su nombramiento, el pueblo y el Gobierno
colombianos se sienten enaltecidos.

146. Ha sido línea con~lante de la conducta de Colombia
el favorecer las organizaciones internacionales que preserven
la paz y la seguridad y desenvuelvan la cooperación en los
distinto~ órdenes. Puede decirse que la República nació a la
vida independiente reclammldo por parte de los libertadores
esfuerzos solidario!> del hemisferio para proteger la libertad
recién conquistada. Entonces, como ahora, reafirmamos la
sincera convicción de que la mejor garantía para !~ libre
determinación de los pueblos proviene del fortalecimiento
de un orden normativo internacional, para que sea capal de
quebrantar las nuevas y refinadas formas de dominación
que hoy sojuzgan a las pequeñas y medianas naciones.

147. De~de la creación de las Naciones Unidas. así como
en la Organización de los Estados Americanos, los sucesivos
gobiernos de Colombia han manifestado la voluntad inequí­
voca de convertir los esfuerzos por la paz en tarea
mancomunada, compartiendo las responsabilidades que
cada situación imponga.

i48. Con preocupación registra el Gobierno del nuevo
Presidente de la República, Julio César Turbay Ayala, el
hecho de que numerosos conflictos que amenazan la
seguridad entre las naciones se prett:;ll~a trasladarlos a foros
distintos de los creados para el efecto. El anhelo de
recuperar, r' . ;:Ilarmente en el caso de las Naciones
Unidas, el . Jntrol de situaciones que se han venido saliendo
de sus manos, debe convertirse en idea motriz de todos los
miembros de la Organización. Frente a tales considera­
ciones, Colombia siempre ha visto complacida las ideas
formuladas en Lste recinto en orden a reforzar el papel de
las Naciones Unidas, sea reformando la estructura misma de
la Carta y desenvolviendo sus preceptos a través de
instrumentos particulares, pero confluyentes. Los pro­
b~emas que se han ido poniendo en evidencia en nuestro
tiempo~ y que combinan factores políticos, económicos y

sociales, obligan a pensar que el orden jurídico que se
diseñó en 1945 ha venido sufriendo desgaste por los nuevos
hechos. Ningún régimen normativo, si pretende ser la
expresión de las realidades sociales circundantes, puede
permanecer estático, a riesgo de perder eficacia. Es así
como convendría acelerar el proceso evolutivo de nume­
rosas instituciones nacidas bajo la égida de las Naciones
Unidas, e inclusive intentar complementos que favorezcan
la investigación de determinadas situaciones y que hagan
más fácil conciliar los conflictos.

149. Recuperar para las Naciones Unidas la condición de
foro imprescindible para la solución de las sit\laciones que
amenazan la paz, lejos de constituir preocupación para las
grandes Potencias, sería la lógica consecuencia de la nueva
dimensión de la solidaridad mundial, en dondl; todos los
esfuerlOs conduzcan a un orden más justo y Mmor.:JSo.

150. La situación en el Oriente Medio, tan cargada de
angustiosos presagios, tendría caminos de solución más
promisorios en la medida en que se regrese al espíritu y a la
letra de la resolución 242 (1967), aprobada por el Consejo
de Seguridad el 22 de noviembre de 1967, que condensa 10
que, después de 10 años de exped.:da, con tinúa siendo buen
punto de partida para asegurar la paz en la región.

151. Desde la creación de las Naciones Unidas, Colombia
ha mantenido una posición de equilibrio y equidad frente al
problema del Oriente Medio. Los elementos que contiene la
resolución citada implican reconocimiento del derecho
inalienable del pueblo palestino a su libre determinación,
inadmisibilidad de la adquisición de territorios por medio
de la fuerza, retiro de las trop :~i..c ••~S de todos los
territorios ocut)ados, finalización de todas las situaciones de
beligerancia y' respeto y reconocimiento de la soberanía,
integridad territoric.~ e independenc:a política de todos los
Estados de la región y de su derecho a vivir en paz dentro
de frontera" seguras, re~~onocidas y libres de amenazas y de
acto; de fuerza. En este orden de ideas y como un primer
paso para su aplicación, mi G')bi... rno ha registrado como
hecho constructivo los acuerdos de Camp David entre los
Presidentes de los Estados Unidos y de Egipto y el Primer
Ministro de Israel 1 l. La reciente resolución 436 (1978) del
Consejo de Seguridad, sobre el Líbano, es otro avance de
importancia.

152. Las nuevas decisiones provenientes del Consejo de
Seguridad y las resoluciones de la Asamblea que pudiesen
formularse en el presente año serían recibidas por la
opinión pública internacional como la mejor respuesta a la
función vigilante que reclamamos de las Naciones Unidas en
el ejercicio de todas las funciones que corresponden a su
ámbito institucional.

153. Igualmente, para el Gobierno colombiano revisten
singular trascendencia los esfuerzos en orden a acelerar los
acuerdos para el desarme y la limitación de materiales de
destrucción masiva. No cabe duda de que la política de
distensión puesta en práctica por las grandes Potencias trajo
alivio en la carrera armamentista. La sofisticación de cierta

11 Un esqucma para la paz cn el Oriente Medio, acordado cn
C'amp David, y un esquema para la conclusión dc un tratado de paz
entre Egipto e Israel, firmados en Washington d 17 dc septiembre dc
1978.
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cIase de proyectiles y los nuevos descubrimientos cientí­

ficos para perfeccionarlos aconsejan no sólo .,;ontribuir a la

distensión entre las grandes Potencias. sino conseguir que

sus beneficios se extiendan a otras áreas del mundo hasta las

cuales aún no han llegado.

154. La proliferación de armamentos no sólo podría

conduc3fOoS a la hecatombe nuclear. sino que incide en el

proceso de desarroJIo de muchas naciones al comprometer

recursos que bien podrían destinarse a proyectos de

infraestructura que contribuyan al mejoramiento del nivel

de vida de sus pueblos. Cabe anotar, además, que para las

naciones del tercer mundo el c;omercio de armas, inclusive

convencionales, constituye gi'avosa servidumbre tecno­

lógica, que puede implicar limitaciones en las metas de

crecimient:;) tanto en el campo económico como respecto al

avance social.

155. En su discurso pronunciado en el acto de posesión, el

Presidente Julio César Turbay Ayala recalcó la importancia

de que Colombia participe activamente en la forja del nuevo

orded económico in ternacional. ElIo implica, en primer

término, fortalecer las relaciones diplomáticas y comerciales

con los países del tercer mundo y contribuir en los distintos

foros internadonales a vig~)tiz3r sus tesis, creando nuevos

víaculos entre naciones necesaJ,-iamente comprometidas en

superar los factores ",xternos que condicionan su progreso.

Quizás el primero y más importante sea el aspecto

tecnológico que :!1v>ra se convierte en la nueva línea

divisoria entre los muy pobres y los muy ricos. Las variables

ocurridas por el desplazamiento de recursos financieros en

la úitima d~cada han dejado ~n evidencia cómo la verdadera

empresa libertadora del tercer mundo radica en la adqui­

sición de la tecnología. que en nuestra época se ha

convertido en la más onerosa y dominante frontera entre las

nacLmes. Conseguir la transferencia de conocimientos

científicos, intercambiarlos en la medida de las posibili­

dades y concebir el nuevo orden, no como simple sistema

de mecanismos financieros, sino de posibilidades concretas

para la adquisición de los recursos científicos y tecno­

lógicos, representa el mejor programa para el mundo en

desarrollo.

156. El compromiso del tercer mundo, ron el cual el

Gobierno colombiano desea identifica~ aún más, no sNo

es el de actuar en el campo de las materias primas. la

expansión del comercio y las nuevas fuentes de financia­

miento. sino reclamar participación en las grandes defini­

ciones de la política monetaria. que de manera tan decisiva

inciden en la situación interna de cada uno de los paises.

157. El nuevo orden económico internacional debe pre­

venir la cal'da espectacular de los precios de los productos

primarios, de cuya estabilidad depende, en buena medida. la

paz entre las naciones. La relación indudable entre la

seguridad, tanto interna ~umo externa. y el pago de precios

equitativos de los productos de base, se ha venido compro­

bando en numerosas oportunidades. Fn pueblo condenado

a vivir en condiciones rnisérrimas no podrá detener la

inconformidad de su población que fácilmente estallará en

ct>nflictos de repercusión mternacional. El paralelo entre

adecuados términos de intercambio y seguridad mundial

constituye la nueva dimensión de las relaciones entre los

países indllstrializados y los productores de materias primas

y el necesario punto de partida de la reivindkación

económica que el tercer mundo está reclamando con

justicia.

158. La reanudación del dWogo Norte-Sur, a pesar de los

tropiezos que ha sufrido en los últimos intentos que se han

flecho para continuarlo, configura otra meta a la que debe

l'olaborarse sin reservas, prefiriendo sí que se amplíen sus

bases y se encuadre den tro de las Naciones Unidas.

159. Colombia ha venido colaborando, desde su prepara­

ci6n, en los trabajos de la Tercera Conferencia de las

Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, cuyo séptimo

período de sesiones concluyó en el mes de septiembre

último. Cabe recurdar la participación de nuestro país para

impulsar el proyecto de la delegación de Malta, cuando el

actual Presidente de la República, Julio César Turbay

Ayala, era el jefe de nuestra Misión ante las Naciones

Unidas, proceso que más tarde culminaría en la declaración

de la Asamblea General sobre los fondos marinos y

océanicos como patrimonio común de la humanidad [véase

la resolución 2749 (XXV), párr. 1}. A pesar del interés de

muchos Gobiernos en acelerar la finalización de la Confe­

rencia, oímos ahora con alarma el anuncio por parte de

algunas Potencias de la posible explotación unilateral dei

que se considera ámbito reservado para beneficio de iOdos

los pueblos. No sólo deseo insistir en esta Asamblea acerca

de la necesidad de proteger la conquista alcanzada sobre la

moratoria en la explotación de los fondos océanicos, sino

advertir el riesgo de las excesivas dilaciones en la nego­

ciación dentro de la Conferencia, que puedan llegar a

frustrar la generosa empresa del nueVl) código del mar como

instrumento que evite una nueva colonización de los

océanos.

160. Colombia ha declarado ante las Naciones Unidas que

la comunidad internacional no debe aplazar por más tiempo

una definición ju. ídica del espacio ultraterrestre y de las

comunicaciones espaciales geoestacionarias, porque las ex­

periencias observadas y los desarrollos previsibles en los

próximos años ponen de manifiesto notorios vacíos en

torno a los convenios vigentes para su explotación y

utilización pacífica. Usted Sr. Presidente, manifestó en este

foro durante el trigésimo período ordinario de sesiones de

la Asamblea General, en su calidad de C,mcilIer de

Colombia, que en los mencionados convenios no se tuvo en

cuenta la explotación con fines de lucro de la órbita

geoestacionaria, ni la existencia jurídica y físicamente

inmutable de algunos segmentos de dicha órbita, ubicados

en forma permanente dentro de los espacios de los Estados

ecuatoriales, y agregó luego:

"Colombia no objeta el libre tránsito orbital y el de las

comunicaciones. .. cuando esos artefactos surquen el

cielo territorial en vuelo gravitacional desde cualquier

altura practicable hasta el infinito. Pero exceptúa clara­

mente el caso de los artefactos que se pretendan ubicar

fijamente sobre el segmento de su órbita estacio-
• "12nana. .. .

161. El Gobierno del Presidente Julio César Turbay Ayala

ha dado un total respaldo a esta posición de defensa de un

recurso natural que se encuentra ubicado sobre el territorio

12 Vcase Documtntos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo

periodo de sesiones, SesionES Plenarias, 2316a. sesión.
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158. La reanudación del dWogo Norte-Sur, a pesar de los
tropiezos que ha sufrido en los últimos intentos que se han
hecho para continuarlo, configura otra meta a la que debe
l'olaborarse sin reservas, prefiriendo sI' que se amplíen sus
bases y se encuadre dentro de las Naciones Unidas.

160. Colombia ha declarado ante las Naciones Unidas que
la comunidad internacional no debe aplazar por más tiempo
una definición ju. ídica del espacio ultraterrestre y de las
comunicaciones espaciales geoestacionarias, porque las ex­
periencias observadas y los desarrollos previsibles en los
próximos años ponen de manifiesto notorios vacíos en
torno a Jos convenios vigentes para su explotación y
utilización pacífica. Usted Sr. Presidente, manifestó en este
foro durante el trigésimo período ordinario de sesiones de
la Asamblea General, en su calidad de C~mcil1er de
Colombia, que en los mencionados convenios no se tuvo en
cuenta la explotación con fines de lucro de la órbita
geoestacionaria, ni la existencia jurídica y físicamente
inmutable de algunos segmentos de dicha órbita, ubicados
en forma permanente dentro de los espacios de los Estados
ecuatoriales, y agregó luego:

159. Colombia ha venido colaborando, desde su prepara­
ciiln, en los trabajos de la Tercera Conferencia de las
Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, cuyo séptimo
periodo de sesiones concluyó en el mes de septiembre
último. Cabe recurdar la participación de nuestro país para
impulsar el proyecto de la delegación de Malta, cuando el
actual Presidente de la República, Julio César Turbay
Ayala, era el jefe de nuestra Misión ante las Naciones
Unidas, proceso que más tarde culminaría en la declaración
de la Asamblea General sobre los fondos marinos y
océanicos como patrimonio común de la humanidad [véase
la resolución 2749 (XXV), pá". Jj. A pesar del interés de
muchos Gobiernos en acelerar la finalización de la Confe­
rencia, oímos ahora con alarma el anuncio por parte de
algunas Potencias de la posible explotación unilateral del
que se considera ámbito reservado para beneficio de iOdos
los pueblos. No sólo deseo insistir en esta Asamblea acerca
de la necesidad de proteger la conquista alcanzada sobre la
moratoria en la explotación de los fondos océanicos, sino
advertir el riesgo de las excesivas dilaciones en la nego·
ciación dentro de la Coaferenda, que puedan llegar a
frustrar la generosa empresa del nueVl) código del mar como
instrumento que evite una nueva colonización de los
océanos.
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154. La proliferación de armamentos no sólo podría
eondudrnos a ]a hecatombe nuclear, sino que incide en el
proceso de desarroBo de muchas naciones al comprometer
recursos que bien podrían destinarse a proyectos de
infraestructura que contribuyan al mejoramiento del nivel
de vida de sus pueblos. Cabe anotar, además, que para las
naciones del tercer mundo el ,;omercio de armas, inclusive
convencionales, constituye g.·avosa servidumbre tecno­
lógica, que puede implicar limitaciones en las metas de
crecimient~ tanto en el campo económico como respecto al
avance social.

155. En su discurso pronunciado en el acto de posesión, el
Presidente Julio César Turbay Ayala recalcó la importancia
de que Colombia participe activamente en la forja del nuevo
orded económico internacional. Ello implica, en primer
término, fortalecer las relaciones diplomáticas y comerciales
con los países del tercer mundo y contribuir en los distintos
foros internadonaJes a vig~)rizar sus tesis, creando nuevos
vía;;uJos entre naciones necesadamente comprometidas en
superar los factores l.:xternos que condicionan su progreso.
Quilás el primero y más importante sea el aspecto
tecnol6gico que :l1v)ra se convierte en la nuev.l línea
divisoria entr~ los muy pobres y los muy ricos. Las variables
ocurriCas por el desplazamiento de recursos financieros en
fa úitima d~cada han dejado ~n evidencia cómo la verdadera
empresa libertadora del tercer mundo radica en la adqui­
sición de la tecnología, que en nuestra época se ha
convertido en la más onerosa y dominante frontera entre las
nacÍ'.>nes. Conseguir la transferencia de conocimientos
científicos, intercambiarlos en la medida de las posibili­
dades y concebir el nuevo orden, no como simple sistema
de mecanismos financieros, sino de posibilidades concretas
para la adquisición de los recursos científicos y tecno­
lógicos, representa el mejor programa para el mundo en
desarrollo.

~Iase de proyectHes y Jos nuevos descubrimientos cientí- económica que el tercer mundo está reclamando con
lfieos para perfeccionarlos aconsejan no sólo ..:ontribuir a la justicia.
ldistensión entre las grandes Potencias, sino conseguir que
Isus beneficios se extiendan a otras áreas del mundo hasta las
IcuaJes aún no han llegado.

156. El compromiso del tercer mundo, ron el cual el
Gobierno colombiano desea identificarse aún más, no s6lo
es el de actuar en el campo de las materias primas, la
expansión del comercio y las nuevas fuentes de financia­
miento, sino reclamar participación en las grandes defini­
ciones dc la política monetaria, que de manera tan decisiva
inciden en Ja situación interna de cada uno de los países.

157. El nllevo orden económico internacional debe pre·
venir la cal'da espectacular de los precios de los productos
primarios, de cuya estabilidad depende, en buena medida. la
paz entre las naciones. La relación indudable entre la
seguridad, tanto interna ~umo externa, y el pago de precios
equitativos de los productos de base, se ha venido compro­
bando en numerosas oportunidades. en pueblo condenado
a vivir en condiciones misérrimas no podrá detener la
inconformidad dc su población que fácilmente estallará en
ct)nflictos de repercusión mternacional. El paralelo entre
adecuados términos de intercambio y seguridad mundial
constituye la nueva dimensión de las relaciones entre los
paises indllstriaIizados y los productores de materias primas
y el necesario punto de partida de la reivindic:lción

"Colombia no objeta el libre tránsito orbitai y el de las
comunicaciones. .. cuando esos artefactos surquen el
cielo territorial en vuelo gravitacionaI desde cualquier
altura practicable hasta el infinito. Pero exceptúa clara­
mente el caso de los artefactos que se pretendan ubicar
fijamente sobre el segmento de su órbita estacio-

• "12nana. .. .

161. El Gobierno del Presidente Julio César Turbay Ayala
ha dado un total respaldo a esta posición de defensa de un
recurso natural que se encuentra ubicado sobre el territorio

12 Vcase Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo
período de sesiones, Sesion€s Plenarias. 2376a. sesión.
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de países ecuatoriales en desarrollo, de acuerdo con el
espíritu de la resolución 2692 (XXV) de la Asamblea
General, titulada ··Soberanía permanente sobre los recursos
naturales de los países en desarrollo y expansión de las
fuentes internas de acumulación para el desarrollo econó­
mico", y la "Carta de Derechos y Deberes Económicos de
los Estados", proclamada por la Asamblea mediante su
resolución 3281 (XXIX).

162. Gracias al apoyo de una gran mayoría de delega­
ciones en las Naciones Unidas, el número de miembros de la
Comisión sobre la Utilización del Espacio Ultraterrestre con
Fines Pacíficos fue aumentado [resolución 321196 B], con
el fin de dar una expresión adecuada a los intereses
espaciales de los países ecuatoriales.

163. Nosotros consideramos que el vertiginoso avance en
la tecnología del espacio hace indispensable un desarrollo
progresivo del derecho internacional, que tenga en cuenta
los derechos de los países ecuatoriales en sus respectivos
segmentos de la órbita geoestacionaria.

164. Colombia rechaza y considera de todo punto inadmi­
sible los intentos de modificar arbitrariamente todo esta­
tuto internacional, mientras en las Naciones Unidas no se
llegue ~ una defInición precisa del espado ultraterrestre y
del régimen Jurídico de la órbita geoestacionaria dentro del
marco de un convenio internacional.

165. La garantía de los derechos humanos es uno de los
propósitos de las Naciones Unidas más reiterados en la
Carta y en las distintas resoluciones de sus órganos y
organismos especializados. No cabe duda de que existe
estrecha vinculación entre la defensa de la libertad del
hombre y la paz. El desconocimiento de las más elementales
garantías de la persona desencadenan conflictos que tras­
pasan las fronteras nacionales y debilitan la armonía entre
los Estados. La masofía condensada en la Carta de la
Organización relativa al deber de preservar los fuero:;
fundamentales del individuo debe tenerse como obligación
de cada uno de sus Miembros y compromiso elevado a la
categoría de precepto imperativo del derecho de gentes. El
respeto a los derechos humanos, considerados como parte
del jus cogens, alcanza el nivel de norma internacional
obligatoria para todos los Gobiernos y pueblos del orbe.

166. Quienes redactaron la Carta de San Francisco y la
susctibieron en calidad de fundadores, igual que los Estados
que han venido ingresando a la Organización, están conven­
cidos de que sin el presupuesto de defender la vida. la
dignidad y el bienestar de los pueblos, las Naciones Unidas
carecerían de justificación y de grandeza.

167. Por ello, la Declaración Universal de Derechos Hu­
manos adoptada en 1942 ha venido siendo complementada
con múltiples instrumentos a fm de dotarla de mecanismos
compulsivos. Entre estos, el Pacto de Derechos Civiles y
Políticos y su Protocolo Facultativo quizás representen el
esfuerzo más audaz y avanzado. La diversidad de circuns­
tancias y la urgencia imperativa de distinguir pmcedi­
mientas para la salvagu~rda de los derechos civiles y
políticos de los relativos a los derechos económÍ(.Qs, sociales
y culturales, han llevado a la conclusión de que en esta
materia no puede existir un solo procedimiento, sino que es
necesario establecer recursos múltiples y paralelos.

168. La Convención Internacional sobre la Eliminación de
todos las Formas de Discriminación Racial [resolución
2106 A (XX), anexo], así como los procedimientos parti­
culares desarrollados en Organizaciones tales como la
UNESCO y la OIT, comprueban de manera evidente que la
defensa de los derechos humanos incumbe a todos los
órganos áe las Naciones Unidas, sin distinción alguna.

169. Fenómeno similar ocurre en los organismos regio­
nales, donde procedimientos evolucionados, como en el
caso de la Comunidad Europea, han conseguido resultados
favorables. Dentro de la Organización de los Estados
Americanos también pueden observarse algunos progresos,
particularmente a partir del momento de entrada en vigor
de la Convención adoptada en San José de Costa Rical 3.

170. Cuando la vida de poblaciones inermes se encuentra
amenazada, mientras existan países donde se violan siste­
máticamente las libertades fundamentales, desde el mo­
mento en que las garantías ciudadanas desaparecen en algún
lugar, para ceder el paso a la barbarie, las Naciones Unidas
están llamadas a actuar con urgencia a través de las vías
múltiples que se han desarrollado al efecto.

171. Los Presidentes de Colombia y Venezuela, Julio
César Turbay Ayala y Carlos Andrés Pérez, dirigieron ccn
fecha 27 de septiembre último una comunicación al
Presidente de esta Asamblea para denunciar los graves
hechos violatbrios de los derechos humanos que están
ocurriendo en la República de Nicaragua. Dijeron los
Presidentes:

••... ftJ denunciar la aflictiva y dramática situación de
vastos sectores de la población de" Nicaragua, cuyos
derechos esenciales están siendo vulnerados, lo hacemos
respetando el principio de no intervención, que de
ninguna manera es incompatible con la tutela inter­
nacional de los derechos humanos que las Naciones
Unidas están llamadas a ejercer ..." [Véase A1331275,
anexo.]

Este llamamiento a la conciencia mundial ha tenido por
objeto patentizar ante las Naciones Unidas los graves hechos
que están ocurriendo en Nicaragua, para que de inmediato
se pongan en funcionamiefito los diversos mecanismos
institucionalizados para la tutela efectiva de los derechos
humanos y pueda evitarse así el sacrificio de nuevas vidas.

172. La Comisión de Derechos Humanos, como órgano del
Consejo Económico y Social, también proveerá medidas
adecuadas, sin que ello sea óbice para que a todos los
niveles de las Naciones Unidas se impulse una acción
concertada y humanitaria, lo que tampoco excluye la
participación de los mecanismos regionales.

173. En materia de garantía de derechos del hombre no
puede existir el principio de la preclusión de la instancia.
Por consiguiente y en forma paralela y múltiple, el
Gobierno colombiano insistirá en el tema para movilizar el
mayor volumen de opinión pública mundial en torno de las
víctimas de la tragedia nicaragüense.

13 Véase Convención Americana sobre Derechos Humanos, "Pac­
to de San José de Costa Rica", Ser"" sobre Tratados No. 36,
Washington. D.C., Organización de los Estados Americanos, 1970•
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de países ecuatoriales en desarrollo, de acuerdo con el
espíritu de la resolución 2692 (XXV) de la Asamblea
General, titulada "Soberanía permanente sobre los recursos
naturales de los países en desarrollo y expansión de las
fuentes internas de acumulación para el desarrollo econó­
mico", y la "Carta de Derechos y Deberes Económicos de
los Estados", proclamada por la Asamblea mediante su
resolución 3281 (XXIX).

162. Gracias al apoyo de una gran mayoría de delega­
ciones en las Naciones Unidas, el número de miembros de la
Comisión sobre la Utilización del Espacio Ultraterrestre con
Fines Pacíficos fue aumentado [resolución 32/196 B]. con
el fin de dar una expresión adecuada a los intereses
espaciales de los países ecuatoriales.

163. Nosotros consideramos que el vertiginoso avance en
la tecnología del espacio hace indispensable un desarrollo
progresivo del derecho internacional, que tenga en cuenta
los derechos de los países ecuatoriales en sus respectivos
segmentos de la órbita geoestacionaria.

164. Colombia rechaza y considera de todo punto inadmi­
sible los intentos de modificar arbitrariamente todo esta­
tuto internacional, mientras en las Naciones Unidas no se
llegue ~ una defInición precisa del espado ultraterrestre y
del régimen Jurídico de la órbita geoestacionaria dentro del
marco de un convenio internacional.

165. La garantía de los derechos humanos es uno de los
propósitos de las Naciones Unidas más reiterados en la
Carta y en las distintas resoluciones de sus órganos y
organismos especializados. No cabe duda de que existe
estrecha vinculación entre la defensa de la libertad del
hombre y la paz. El desconocimiento de las más elementales
garantías de la persona desencadenan conflictos que tras­
pasan las fronteras nacionales y debilitan la armonía entre
los Estados. La mosofía condensada en la Carta de la
Organización relativa al deber de preservar los fuero:;
fundamentales del individuo debe tenerse corno obligación
de cada uno de sus Miembros y compromiso elevado a la
categoría de precepto imperativo del derecho de gentes. El
respeto a los derechos humanos, considerados como parte
del jus cogens. alcanza el nivel de norma internacional
obligatoria para todos los Gobiernos y pueblos del orbe.

166. Quienes redactaron la Carta de San Francisco y la
susclibieron en calidad de fundadores, igual que los Estados
que han venido ingresando a la Organización, están conven­
cidos de que sin el presupuesto de defender la vida. la
dignidad y el bienestar de los pueblos, las Naciones Unidas
carecerían de justificación y de grandeza.

167. Por ello, la Declaración Universal de Derechos Hu­
manos adoptada en 1948 ha venido siendo complementada
con múltiples instrumentos a fm de dotarla de m::canismos
compulsivos. Entre estos, el Pacto de Derechos Civiles y
Políticos y su Protocolo Facultativo quizás representen el
esfuerzo más audaz y avanzado. La diversidad de circuns­
tancias y la urgencia imperativa de distinguir p!Ocedi­
mientos para la salvagu3:rda de los derechos civiles y
políticos de los relativos a los derechos económic.Qs, sociales
y culturales, han llevado a la conclusión de que en esta
materia no puede existir un solo procedimiento, sino que es
necesario establecer recursos múltiples y paralelos.

168. La Convención Internacional sobre la Eliminación de
todos las Formas de Discriminación Racial [resolución
2106 A (XX). anexo], así como los procedimientos parti­
culares desarrollados en Organizaciones tales como ]a
UNESCO y la OIT, comprueban de manera evidente que la
defensa de los derechos humanos incumbe a todos los
órganos áe las Naciones Unidas. sin distinción alguna.

169. Fenómeno similar ocurre en los organismos regio­
nales, donde procedimientos evolucionados, como en el
caso de la Comunidad Europea, han conseguido resultados
favorables. Dentro de la Organización de los Estados
Americanos también pueden observarse algunos progresos,
particularmente a partir del momento de entrada en vigor
de la Convención adoptada en San José de Costa Rica l 3.

170. Cuando la vida de poblaciones inermes se encuentra
amenazada, mientras existan países donde se violan siste­
máticamente las libertades fundamentales, desde el mo­
mento en que las garantías ciudadanas desaparecen en algún
lugar, rara ceder el paso a la barbarie, las Naciones Unidas
están llamadas a actuar con urgencia a través de las vías
múltiples que se han desarrollado al efecto.

171. Los Presidentes de Colombia y Venezuela, Julio
César Turbay Ayala y Carlos Andrés Pérez, dirigieron ccn
fecha 27 de septiembre último una comunicación al
Presidente de esta Asamblea para denunciar los graves
hechos violatbrios de los derechos humanos que están
ocurriendo en la República de Nicaragua. Dijeron los
Presidentes:

" ... ftJ denunciar la aflictiva y dramática situación de
vastos sectores de la población de" Nicaragua, cuyos
derechos esenciales están siendo vulnerados, lo hacemos
respetando el principio de no intervención, que de
ninguna manera es incompatible con la tutela inter­
nacional de los derechos humanos que las Naciones
Unidas están llamadas a ejercer ..." I Véase A/33/275.
anexo.}

Este llamamiento a la conciencia mundial ha tenido por
objeto patentizar ante las Naciones Unidas los graves hechos
que están ocurriendo en Nicaragua, para que de inmediato
se pongan en funcionamiefito los diversos mecanismos
institucionalizados para la tutela efectiva de los derechos
humanos y pueda evitarse así el sacrificio de nuevas vidas.

172. La Comisión de Derechos Humanos, como órgano del
Consejo Económico y Social, también proveerá medidas
adecuadas, sin que ello sea óbice para que a todos los
niveles de las Naciones Unidas se impulse una acción
concertada y humanitaria, lo que tampoco excluye la
participación de los mecanismos regionales.

173. En materia de garantía de derecho:; del hombre no
puede existir el principio de la preclusión de la instancia.
Por consiguiente y en forma paralela y múltiple, el
Gobierno colombiano insistirá en el tema para movilizar el
mayor volumen de opinión pública mundial en torno de las
víctimas de la tragedia nicaragüense.

13 Véase Com'ención Americana sobre Derechos Humanos, "Pac­
to de San José de Costa Rica", Ser"" sobre Tratados No. 36.
Washington, D.C., Organización de los estados Americanos. 1970.
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174. la labor de los organismos internacionales en materia

de derechos humanos no puede considerarse como acto

violatorio del principio de no intervención, porque ello se

hace en desarrollo de obligaciones convencionales.

175. Colombia, al observar los graves problemas que

amenazan la paz y la seguridad de los pueblos, y convencida

de que sólo una Organización vigorosa puede preservaniü5

del flagelo de la guerra, formula sus más sinceros votos

porque el presente período de sesiones de la Asamblea

General redunde en favor del fortalecimiento del poder

institudonal de las Naciones Unidas y de la eficiencia de su

contribución para defender la vida y la d:gnídad del ser

humano en todos los lugares de la tierra.

176. Sr. TUENI (Líbano) (interpretación del árabe):

Sr. Presidente, en momentos en que el debate geceral toca a

su fin me complace, al igual que a mis colegas, felicitarlo

por su elección para la Presidencia. Sin embargo, me

permitiré apartarme de las fórmulas tradicionales que usted

ha podido escuchar para decir aquí algunas palabras sobre

su querido país, Colombia. Nuestros dos países tienen

mucho en común. La elección de Julio César Turbay, hijo

de un modesto inmigrante libanés, para la Presidencia de su

República, es prueba de dos hechos muy importantes: en

primer lugar, que el espíritu democrático y abierto que

caracteriza a su régimen y que se admira tan justamente es

el único que permite construir una sociedad fuerte, inven­

cible y estable; en segundo término, que el Líbano, este

Líbano torturad~ que hoy exige a las naciones que le

devuelvan 11:1 paz, es el mismo que ha dado a tantos países, e

incluso a todos, no solamente grandes hombres, sino

también un gran número de hombres modestos, dedicados j

diligentes, que han trabajado por las grandes realizaciones y

que han aportado, generación tras generación, su contri·

bución a la historia de la civilización universal.

177. Actualmente las naciones que ustedes representan

asisten a este período de sesiones, como a los precedentes.

para hablar en favor del Líbano. Unas tras otras, vuestras

voces se han elevado, claras y nítidas. para exigir. en

nombre de los vínculos que nos unen, que nos sean

devueltas la paz, la seguridad, la libertad y la estabilidad.

178. Pero el Líbmo no es solamente un país desde donde

se emigra. Es también una tierra acogedora para todos los

extranjeros que buscan el saber, la libertad y la belleza, a tal

punto que el filósofo romano Plinio el Joven se refirió a mi

país en estos términos: "Tú, que visitas este país, recuerda,

mientras pisas su suelo, que estás en el país amado por los

dioses." A mi leal saber y entender, los dioses no han

renegado de mi país ni renegarán jamás de él.

179. Permanece incólume nuestra fe en la tierra y en el

hombre, al igual que nuestra fe en Dios y en la perennidad

de los derechos humanos, a propósito de los cuales

celebramos este año el trigésimo aniversario de la procla­

mación de la Declaración Universal de Derechos Humanos.

FJ Lt'bano ha desempeñ~doun papel activo en la redacción

de la referida Declaración. papel que no olvidamos; como

tampoco podemos concebir que las Naciones Unidas pue­

dan olvidarlo, ni olvidamos a nosotros.

180. Estas no son palabras que emanan de un país

ensangrentado o de un pueblo atormentado que se cOllsi-

dere solo en su infortunio. En efecto, el programa de la

Asamblea General está sobrecargado de cuestiones que no

son más que el reflejo de las tragedias del mundo desde la

creación de nuestra Organización. Algunas de estas tragedias

continúan avergonzándonos año tras año y en nuestra

búsqueda de soluciones justas sólo encontramos espejismos.

Se hace oír la voz de mi país para describir ante ustedes las

montañas de ruinas, esforzándose por cubrir el ruido de las

balas, de los cañones y de los fusiles; para decirles, en

nombre de las viudas y de los huérfanos, de los heridos y

desamparados: "Basta... Nuestro pueblo ya ha sufrido

mucho por las desgracias y la dispersión. Basta de víctimas,

de derramamiento de sangre y de mártires." En suma,

¡basta de ruinas y de guerras!

181. Tal fue el llamamiento formulado por el Presidente

de la República Libanes~ en su alocución del 23 de

septiembre de 1978[A/33/266. anexo], dos años después

de haber asumido el mandato más difícil y complejo, pero

también el de la más secular y hermosa de las repúblicas.

182. Si me hago eco aquí de este llamamiento, en la más

alta tribuna desde la cual el Presidente de la ~epública

Libanesa hubiese querido dirigirse directamente a u!tedes,

como lo han hecho otros Jefes de Estado, es porque en el

Líbano consideramos, con el Presidente Sarkis, que la

comunidad internacional debe devolvernos la paz, en la

medida en que es responsable de las guerras que ha causado

al trasplantar sus conflictos a nuestro suelo. De all í vienen

nuestros sufrimientos y la destrucción que soportamos. Y

aquellos que nunca han pecado. ique lancen al Llbano la

primera piedra!

183. Por lo tanto, me permitiré exponer algunas realidades

libanesas que nos preocupan hoy en día. En primer lugar, la

guerra en el Líbano es a la vez árabe e internacional, y la

consecución de la paz en mi país debe ser un hecho árabe

avalado por una garantía internacional. Esta verdad ha sido

recordada en innumerables oportunidades por muchos de

nosotros antes de ser consagrada por el Presidente de la

República en su último mensaje al pueblo lib. ¡és, cuyo

texto fue enviado al Secretario General y distribuido aquí

como document.o oficial [ibid.].

184. Las pruebas son numerosas y múltiples y provienen

de fuentes diversas. De todos modos. me contentaré con

recordar que la situación geográfica del Líbano, en la

encrucijada del mundo, ha sido objeto de codicia y campo

de batalla, unas veces a merced de pactos y alianzas. otras

veces no. Si se hace la historia de las crisis sucesivas,

vinculadas e interdependientes, que han sacudido recien­

temente al Líbano. se comprueba que la explosión sobre·

viene cada vez que una guerra aqueja a la región o cuando se

está por concluir una paz. a menudo bajo condiciones

bélicas o semibélicas. Son muchos los que han encontrado

en nuestro régimen liberal y abierto y en nuestra sociedad

pluralista el pretexto o la oportunidad de hacer estallar en

nuestro país conflictos, guerras y revoluciones hasta que

nuestra sociedad es desgarrada y nuestro régimen se

desintegra. Esto comenzó en 1947 con la adopción de las

resoluciones relativas a la partición de Palestina. El

proceso se ha repetido con cada guerra, hasta la de octubre

de 1973, para no hablar de lo que ocurrió y sigue

ocurriendo en el contexto de las negociaciones de paz que
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174. la labor de los organismos internacionales en materia
de derechos humanos no puede considerarse como acto
violatorio del principio de no intervención, porque ello se
hace en desarrollo de obligaciones convencionales.

175. Colombia. al observar los graves problemas que
amenazan la paz y la seguridad de los pueblos, y convencida
de que sólo una Organización vigorosa puede preservamos
del flagelo de la guerra, formula sus más sinceros votos
porque el presente período de sesiones de la Asamblea
General redunde en fa90r del fortalecimiento del poder
institudonal de las Naciones Unidas y de la eficitmcia de su
contribución para defender la vida y la d:gnídad del ser
humano en todos los lugares de la tierra.

176. Sr. TUENI (Líbano) (interpretación del árabe):
Sr. Presidente, en momentos en que ~I debate geceral toca a
su fin me complace, al igual que a mis colegas, felicitarlo
por su elección para la Presidencia. Sin embargo, me
permitiré apartarme de las fórmulas tradicionales que usted
ha podido escuchar para decir aquí algunas palabras sobre
su querido país. Colombia. Nuestros dos países tienen
mucho en común. La elección de Julio César Turbay, hijo
de un modesto inmigrante libanés, para la Presidencia de su
República, es prueba de dos hechos muy importantes: en
primer lugar, que el espíritu democrático y abierto que
caracteriza a su régimen y que se admira tan justamente es
el único que permite construir una sociedad fuerte, inven­
cible y estable; en segundo término, que el Llbano, este
Líbano torturad~ que hGY exige a las naciones que le
devuelvan lfl paz, es el mismo que ha dado a tantos países, e
incluso él todos, no solamente grandes hombres, sino
también un gran número de hombres modestos, ci~dicados }
diligentes, qUé han trabajado por las grandes realizaciones y
que han aportado, generación tras generación, su contri­
bución a la historia de la civilización universal.

177. Actualmente las naciones que ustedes representan
asisten a este periodo de sesiones, como a los precedentes.
para hablar en favor del Líbano. Unas tras otras, vuestras
voces se han elevado. claras y nítidas, para exigir. en
nombre de los vínculos que nos unen. que nos sean
devueltas la paz, la seguridad, la libertad y la estabilidad.

178. Pero el Líbano no es solamente un país desde donde
se emigra. Es también una tierra acogedora para todos los
extranjeros que buscan el saber, la libertad y la beUeza, a tal
punto que el filósofo romano PUnio el Joven se refirió a mi
pais en estos términos: "Tú, que visitas este país. recuerda,
mientras pisas su suelo, que estás en el país amado por los
dioses," A mi leal saber y entender, los dioses no han
renegado de mi país ni renegarán jamás de él.

179. Permanece incólume nuestra fe en la tierra y en el
hombre, al igual que nuestra fe en Dios y en la perennidad
de los derechos humanos, a propósito de los cuales
celebramos este año el trigésimo aniversario de la procla­
mación de la Declaración Universal de Derechos Humanos.
FJ Ubano ha desempeñ:.>do un papel activo en la redacción
de la referida Declaración, papel que no olvidamos; como
tampoco podemos concebir que las Naciones Unidas pue­
dan olvidarlo, ni olvidamos a nosotros.

180. Estas no son palabras que emanan de un país
ensangrentado o de un pueblo atormentado que se consi-

dere solo en su infortunio. En efecto, el programa de la
A5amblea General está sobrecargado de cuestiones que no
son más que el reflejo de las tragedias del mundo desde la
creación de nuestra Organización. Algunas de estas tragedias
continúan avergonzándonos año tras año y en nuestra
búsqueda de soluciones justas sólo encontramos espejismos.
Se hace oír la voz de mi país para describir ante ustedes las
montañas de ruinas, esforzándose por cubrir el ruido de las
balas, de los cañones y de los fusiles; para decirles, en
nombre de las viudas y de los huérfanos, de los heridos y
desamparados: "Basta... Nuestro pueblo ya ha sufrido
mucho por las desgracias y la dispersión. Basta de víctimas,
de derramamiento de sangre y de mártires." En suma,
¡basta de ruinas y de guerras!

181. Tal fue el llamaoúento formulado por el Presidente
de la República Ubanes~ en su alocución del 23 de
septiembre de 1978 [A/33/266, anexo], dos años después
de haber asumido el mandato más difícil y complejo, pero
también el de la más secular y hermosa de las repúblicas.

182. Si me hago eco aquí de este llamamiento, en la más
alta tribuna desde la cual el Presidente de la ~epública

Ubanesa hubiese querido dirigirse directamente a u~edes,

como 10 han hecho otros Jefes de Estado, es porque en el
Líbano consideramos, con el Presidente Sarlds, que la
comunidad internacional debe devolvernos la paz, en la
medida en que es responsable de las guerras que ha causado
al trasplantar sus conflictos a nuestro suelo. De a1l í vienen
nuestros sufrimientos y la destrucción que soportamos. Y
aquellos que nunca han pecado, ¡que lancen al LIbano la
primera piedra!

183. Por lo tanto, me permitiré exponer algunas realidades
libanesas que nos preocupan hoy en día. En primer lugar, la
guerra en el Llbano es a la vez árabe e internacional, y la
consecución de la paz en mi país debe ser un hecho árabe
avalado por una garantía internacional. Esta verdad ha sido
recordada en innumerables oportunidades por muchos de
nosotros antes de ser consagrada por el Presidente de la
República en su último mensaje al pueblo lib. ,és, cuyo
texto fue enviado al Secretario General y distribuido aquí
como documento oficial [ibid.].

184. Las pruebas son numerosas y múltiples y provienen
de fuentes diversas. De todos modos, me contentaré con
recordar que la situación geográfica del LIbano, en la
encrucijada del mundo, ha sido objeto de codicia y campo
de ba .alla, unas veces a merced de pactos y alianzas. otras
veces no. Si se hace la historia de las crisis sucesivas,
vinculadas e intenlependientes, que han sacudido recien­
temente al Líbano. se comprueba que la explosión sobre·
viene cada vez que una guerra aqueja a la región o cuando se
está por concluir una paz, a menudo bajo condiciones
bélicas o semibélicas. Son muchos los que han encontrado
en nuestro régimen liberal y abierto y en nuestra sociedad
plur31ista el pretexto o la oportunidad de hacer estallar en
nuestro país conflictos, guerras y revoluciones hasta que
nuestra sociedad es desgarrada y nuestro régimen se
desintegra. Esto comenzó en 1947 con la adopción de las
resoluciones relativas a la partición de Palestina. El
proceso se ha repetido con cada guerra, hasta la de octubre
de 1973, para no hablar de lo que ocurrió y sigue
ocurriendo en el contexto de las negociaciones de paz que
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han seguido a esta última conflagración, y de la que el
Líbano sigue siendo víctima.

185. Una simple operación aritmética demuestra que el
costo de los actos de terrorismo y destrucción en el Líbano
sobrepasa largamente las posibilidades fmancieras de los
libaneses. Ello hace oneroso el precio de lo que pudo ser el
trofeo de su batalla, suponiendo que sean los libaneses
quienes luchan en tre ellos.

186. Quiero precisar desde esta tribuna la posición del
Líba'lO respecto de los recien tes acuerdos de paz, tal como
han sido definidos por el Consejo de Ministros el 20 de
septiembre de 1978, cuando éste se declaró

" •.. profundamente preocupado por las repercusiones
que pueden tener estos acuerdos en la solidaridad árabe,
por el hecho de que estos mismos acuerdos no tienen en
cuenta los derechos legítimos y el porvenir del pueblo
palestino, así como el derecho de los palestinos a contruir
su patria en su propio territorio, y sobre todo por el
hecho de que estos acuerdos pueden llevar a implantar a
los palestinos fuera de su lugar de origen".

187. El Presidente de la República Arabe Libia, en un
mensaje dirigido ello de enero de 1978 a los miembros del
cuerpo diplomático, ha advertido a todo el mundo contra
cualquier intento de implantar a los palestinos en el Líbano.
Una vez más, en su alocución del 23 de septiembre de 1978,
el Presidente puso de relieve

" ... la diferencia de enfoque y de actitud entre las
consecuencias negativas de la presencia armada palestina
en nuestro territorio y nuestra total dedicación a la justa
causa del pueblo palestino, a su derecho a regresar a su
propia tierra y a la libre determinación" [véase A/33/
266-8/12863, anexoJ.

188. En verdad, ¿no es una ironía trágica que las
agresiones de Israel, en todas sus formas, contra este país
pacífico que es el Líbano, hayan ocasionado más destruc­
ción y víctimas que en todos los países árabes que
participaron en las guerras de Palestina?

189. Sin embargo, si bien el Consejo de Seguridad, en
marzo de 1978, mediante sus resoluciones 425 (1978) Y
426 (1978), decidió - magnífico intento - apoyar al
Líbano y enviarle fuerzas de paz que realizan los más nobles
sacrificios, la comunidad internacional no ha podido ayudar
al país a extender su soberanía sobre la totalidad de su
territorio y a defender las fronteras internacionalmente
reconocidas. Por el contrario, vemos que Israel utiliza,
como otros, el territorio libanés para poner en práctica sus
estrategias diversificadas, tanto políticas como militares.

190. En segundo lugar, el papel de la fuerza árabe de
disuasión debe ser examinado y defmido nuevamente. Esta
segunda verdad, que se desprende de los acontecimientos
que conoce el Lt"bano se halla en la razón misma de la gira
realizada por el Presidente de la República Arabe Libia a
Damasco y a las capitales de los países árabes directamente
interesados. Esperamos que, a raíz de esta gira, los Ministros
de Relaciones Exteriores de estos países se reúnan el
próximo domingo, 15 de octubre, en el Líbano, para
encontrar una solución satisfactoria.

191. Tal solución ha servido de tema a muchos discursos
dramáticos, pronunciados desde esta tribuna y en otros
foros tan importantes. Muchos amigos del Líbano estu­
diaron, en consulta con nuestro país, los proyectos e
iniciativas que, como todos esperamos, permitirán lograr lo
que el Presidente Sarkis ha esbozado como "nuevo plan de
seguridad" en sus mensajes al pueblo libanés del 23 de
septiembre y del 2 de octubre de 1978.

192. No se trata aquí de iniciar una discusión o hacer una
rendición de cuentas, y con ese mismo espíritu hemos
rogado al Consejo de Seguridad que no iniciara un debate
cuando se reunió el 6 de octubre, en su 2089a. sesión, para
exigir una cesación del fuego por su resolución 436 (1978)
la que fue objeto de una unanimidad sin precedentes.

193. Para poner fin a esta controversia de larga data, basta
que diga que corresponde ahora poner énfasis en la
necesidad de que el ejército libanés desempeñe su papel
nacional dondequiera que la "represión" haya superado a la
"disuasión", como ha dicho el propio Presidente Sarkis. Ha
definido al ejército del Llbano como

" ... integrado por elementos de la patria entera y para la
patria entera, un ejército que quita a toda fracción, sea
cual fuere, todo pretexto para tomar ilegalmente las
armas, y que nos permite descargar a las fue~l\S árabes e
internacionales de su responsabilidad de salvaguardar la
seguridad y la paz en nuestro territorio" [ibid.j.

194. Nuestra posición se ve reforzada por el hecho de que
la resolución aprobada el 26 de octubre de 1976 por la
Conferencia en la cumbre convocada por la liga de los
Estados Arabes - organización regional cuyas atribuciones
y derechos son reconocidos por la Carta de las Naciones
Unidas - ha confiado a la fuerza de disuasión, de confor­
midad con las decisiones aprobadas poco antes por la
Conferencia en la cumbre celebrada en Riyadh, el 18 de
octubre de 1977, un papel que actualmente le es imposible
desempeñar, teniendo en cuenta la situación que prevalece
tanto en los países árabes como a nivel internacional.

195. El Presidente de la República Arabe libia hab1ó de
esta situación con toda franqueza en su mensaje al pueblo
libanés, cuando retiró su renuncia, el 16 de julio de 1978, al
decir lo siguiente:

"Los conflictos en la regIOn y las controversias del
mundo árabe se han manifestado, por cierto, en el
territorio del Líbano, impidiendo así la aplicación de las
resoluciones de las conferencias de Riyadh y El Cairo. De
ese modo, los conflictos y las divergencias del hlundo
árabe hacen que el desarme y la desaparición de la
presencia armada de los palestinos resulten imposibles en
el momento actual, por lo que se hace difícil exigir a los
libaneses que ellos mismos~ desarmen."

196. Si nosotros deseamos, como nuestros hermanos
árabes y el mundo entero, la aprobación sin demora de una
resolución que exija la cesación del fuego, es porque no se
puede admitir que continúe la situación trágica, sin equiva­
lente en el mundo entero, de la que ha hablado el
Presidente, y que persistan los derramamientos de sangre, la
destrucción y el desplazamiento de las poblaciones. En un
espíritu inquebrantable de fraternidad árabe, debemos
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han seguido a esta última conflagración, y de la que el
Líbano sigue siendo víctima.

185. Una simple operación aritmética demuestra que el
costo de los actos de terrorismo y destrucción en el Líbano
sobrepasa largamente las posibilidades fmancieras de los
libaneses. Ello hace oneroso el precio de lo que pudo ser el
trofeo de su batalla, suponiendo que sean los libaneses
quienes luchan en tre ellos.

186. Quiero precisar desde esta tribuna la pOSlClon del
Líba'1o respecto de los recien tes acuerdos de paz, tal como
han sido definidos por el Consejo de Ministros el 20 de
septiembre de 1978, cuando éste se declaró

" •.. profundamente preocupado por las repercusiones
que pueden tener estos acuerdos en la solidaridad árabe,
por el hecho de que estos mismos acuerdos no tienen en
cuenta los derechos legítimos y el porvenir del pueblo
palestino, así como el derecho de los palestinos a contruir
su patria en su propio territorio, y sobre todo por el
hecho de que estos acuerdos pueden llevar a implantar a
los palestinos fuera de su lugar de origen".

187. El Presidente de la República Arabe Libia, en un
mensaje dirigido ello de enero de 1978 a los miembros del
cuerpo diplomático, ha advertido a todo el mundo contra
cualquier intento de implantar a los palestinos en ('1 Líbano.
Una vez más, en su alocución del :!3 de septiembre de 1978,
el Presidente puso de relieve

" ... la diferencia de enfoque y de actitud entre las
consecuencias negativas de la presencia armada palestina
en nuestro territorio y nuestra total dedicación a la justa
causa del pueblo palestino, a su derecho a regresar a su
propia tierra y a la libre determinación" [véase A/33/
266-8/12863, anexoJ.

188. En verdad, ¿no es una ironía trágica que las
agresiones de Israel, en todas sus formas, contra este país
pacífico que es el Líbano, hayan ocasionado más destruc­
ción y víctimas que en todos los países árabes que
participaron en las guerras de Palestina?

189. Sin embargo, si bien el Consejo de Seguridad, en
marzo de 1978, mediante sus resoluciones 425 (1978) Y
426 (1978), decidió - magnífico intento - apoyar al
Líbano y enviarle fuerzas de paz que realizan los más nobles
sacrificios, la comunidad internacional no ha podido ayudar
al país a extender su soberanía sobre la totalidad de su
territorio y a defender las fronteras internacionalmente
reconocidas. Por el contrario, vemos que Israel utiliza,
como otros, el territorio libanés para poner en práctica sus
estrategias diversificadas, tanto políticas como militares.

190. En segundo lugar, el papel de la fuerza árabe de
disuasión debe ser examinado y defmido nuevamente. Esta
segunda verdad, que se desprende de los acontecimientos
que conoce el Ubano se halla en la razón misma de la gira
realizada por el Presidente de la República Arabe Libia a
Damasco y a las capitales de los países árabes directamente
interesados. Esperamos que, a raíz de esta gira, los Ministros
de Relaciones Exteriores de estos países se reúnan el
próximo domingo, 15 de octubre, en el Líbano, para
encontrar una solución satisfactoria.

191. Tal solución ha servido de tema a muchos discursos
dramáticos, pronunciados desde esta tribuna y en otros
foros tan importantes. Muchos amigos del Líbano estu­
diaron, en consulta con nuestro país, los proyectos e
iniciativas que, como todos esperamos, permitirán lograr lo
que el Presidente Sarkis ha esbozado como "nuevo plan de
seguridad" en sus mensajes al pueblo libanés del 23 de
septiembre y del 2 de octubre de 1978.

192. No se trata aquí de iniciar una discusión o hacer una
rendición de cuentas, y con ese mismo espíritu hemos
rogado al Consejo de Seguridad que no iniciara un debate
cuando se reunió el 6 de octubre, en su 2089a. sesión, para
exigir una cesación del fuego por su resolución 436 (1978)
la que fue objeto de una unanimidad sin precedentes.

193. Para poner fin a esta controversia de larga data, basta
que diga que corresponde ahora poner énfasis en la
necesidad de que el ejército libanés desempeñe su papel
nacional dondequiera que la "represión" haya superado a la
"disuasión", como ha dicho el propio Presidente Sarkis. Ha
definido al ejército del Llbano como

" ... integrado por elementos de la patria entera y para la
patria entera, un ejército que quita a toda fracción, sea
cual fuere, todo pretexto para tomar ilegalmente las
armas, y que nos permite descargar a las fuerzl\S árabes e
internacionales de su responsabilidad de salvaguardar la
seguridad y la paz en nuestro territorio" [¡bid.j.

194. Nuestra posición se ve reforzada por el hecho de que
la resolución aprobada el 26 de octubre de 1976 por la
Conferencia en la cumbre convocada por la liga de los
Estados Arabes - organización regional cuyas atribuciones
y derechos son reconocidos por la Carta de las Naciones
Unidas - ha confiado a la fuerza de disuasión, de confor­
midad con las decisiones aprobadas poco antes por la
Conferencia en la cumbre celebrada en Riyadh, el 18 de
octubre de 1977, un papel que actualmente le es imposible
desempeñar, teniendo en cuenta la situación que prevalece
tanto en los países árabes como a nivel internacional.

195. El Presidente de la República Arabe Libia hab1ó de
esta situación con toda franqueza en su mensaje al pueblo
libanés, cuando retiró su renuncia, el 16 de julio de 1978, al
decir lo siguiente:

"Los conflictos en la reglOn y ]as controversias del
mundo árabe se han manifestado, por cierto, en el
territorio del Líbano, impidiendo así la aplicación de las
resoluciones de las conferencias de Riyadh y El Cairo. De
ese modo, los conflictos y las divergencias del hlundo
árabe hacen que el desarme y la desaparición de la
presencia armada de los palestinos resulten imposibles en
el momento actual, por lo que se hace difícil exigir a los
libaneses que elJos mismos se desarmen."

196. Si nosotros deseamos, como nuestros hermanos
árabes y el mundo entero, ]a aprobación sin demora de una
resolución que exija la cesación del fuego, es porque no se
puede admitir que continúe la situación trágica, sin equiva­
lente en el mundo entero, de la que ha hablado el
Presidente, y que persistan los derramamientos de sangre, la
destrucción y el desplazamiento de las poblaciones. En un
espíritu inquebrantable de fraternidad árabe, debemos



Asamblea General ~" Tn¡és.imo ter«c pe'ttodo de sesiones - Sesiones PteIWia6

elaborar de consuno un nuevo plan de se~uridad que
garantice. como ha declarado el mismo Presidente. "la
seSUridad tanto de los ciudadanos corno de la fuerla árabe
de- disuatioo·'.

197. Antes de pasar a la tercera verdad relativa al Líbano,
permft8JCme decir que nuestra inquietud en cuanto a la
fuerza árabe de disuasión, especialmente las fuerzas sirias, se
reJaciona con el hecho de que estamos ansiosos por
preservar la reputación de heroÍ!mo que han logrado
durante la guerra de octubre y que les permiti6 constituir
un factor de estabilidad en la región. No deseamos que les
toque ser guiados por los enemigos a las arenas movedizas
que les son desconocidas y que, ciertamente, deberían
evitar.

198. En tercer lugar. la salud del Líbano reside en una
solución política nacional.

199. Esta verdad, confirmada por el Consejo de Seguridad
en su resolución 436 (1978). tiene ahora una fuerza y un
eco que. esperamos. quebrarán el circulo vicioso en que
están encerrados los conflictos internacionales y árabes de
que ya he hablado.

200. La comunidad internacional nos dirige un llama·
miento. que el Presidente de la República calificó de
desafío, para que el pueblo libanés estreche sus filas y hable
con VOl unánime, como un solo hombre, para que el
Líbano continúe existiendo. En efecto. el Líbano puede
continuar e,ustiendo como puede desaparecer. No decimos
esto con temor ni con debilidad.

201. Ningún pal"s en el mundo, grand~ o pequeño. hubiera
podido atravesar tantas pruebas durante 5 ai'ios de guerra y
25 anos de conflicto. y continuar viviendo. existiendo, por
la simple fuerza de sU voluntad.

202. De hecho, el llamamiento formulado por el Consejo
de Seguridad coincide con una resolución aprobada unáni·
memente por el Parlamento libanés el 23 de abril de 1978.
Este consenso parlamentario bien puede considerarse como
base del nuevo "pacto nacional" que necesita hoy el
Líbano.

203. Podría considerarse ocioso hablar de recomendación
parlamentaria en momentos en que el Líbano está sufriendo
las angustias de la guerra y el Parlamento apenas puede
reunirse. Sin embargo. deseamos preservar nuestras institu­
ciones constitucionales y anhelamos que nuestro desarrollo
político y nadonal se alcance a través de las mismas en
lugar de lograrse mediante otros dos medios. ambos
objetabIes. como la revolución y la internacionalización.

204. Aceptamos la revolución. pero sólo en espíritu,
porque rechazamos el terrorismo que inevitablemente crea
y el odio que puede perdurar entre nosotros como secuela
de todas las guerras y de todas las revoluciones que nos han
saturado de destrucción y de efusión de sangre.

205. También rechazamos la intemacionalización, en
tanto exista una VOl responsable en el Líbano que proclame
SU confianza en que el pueblo libancs$librado a sus propias
fuerzas, es capaz de resolver sus disputas, corno lo ha hecho
siempre en el puado, aún durante las guerras, cuando pudo

coexistir y sobrevivir unido. De la internacionalización. sin
embargo, aceptaremos lo que nos dio üe mejor en ocasiones
previas, como ocurrió en 1943: la salvaguardia de nuestros
derechos. la g3rantia de nuestra independencia y la confir­
mación de nuestra soberanía. Porque. si las pequeñas
naciones no pueden recibir protección y garantía de la
Organización internacional. ¿qué pueden esperar?

20ó. Mi discurso quizá haya sido largo, pero el drama de
mi país es tal que nos preocupa a todos los que estamos
aquí. No figura como tema en nuestro programa, y espero
que no figure como uno de aquellos temas que han
permanecido durante muchos años. periodo tras período de
sesiones.

207. Antes de concluir. creo que debo señalar a la
atención de la Asamblea la memoria anual del Secretario
General sobre la labor de la Organización 1A13311] Y su
informe especial al Consejo de Seguridad sobre la Fuerza
Provisional de las Naciones Unidas en el Llbano, de 13 de
septiembre de 197814. En ambos informes el Secretario
General se refiere a la crisis del Líbano, vinculándola a la
paz en la región y a las dificultades del mantenimiento de la
paz. El Sr. Kurt Waldheim es ahora el más eminente
"soldado de paz" del mundo además de ser un amigo sagaz.
Rara vez la amistad y la sabiduría se han combina-do.....en un
sólo hombre a un punto tal como en su única personalidad.

208. Permítaseme declarar sinceramente que el pueblo
libanés se niega categóricamente a aceptar la idea de que la
paz en el Líbano depende del logro de la paz en toda la
región. Sin embargo, estamos en pleno acuerdo con el
Se'cretario General respecto a la necesidad de explorar las
alternativas que nos ofrece la Carta de las Naciones Unidas
si la Fuerza Provisional, a pesar de su extraordinaria
actuación, no pudiera proteger nuestra tierra. garantizar
nuestros derechos y ayudamos a restablecer nuestra sobe·
ranía.

209. Espero que el Secretario General me pernlita citar sus
propias palabras a este respecto:

" •.. Para una fuerza de mantenimiento de la paz,
recurrir a la fuerza es el procedimiento menos conve­
niente y el que debe utilizarse en última instancia. La
negocinción y la persuasión deben ser el principal método
utilizado en el logro de sus objetivos. Sin embargo. si los
métodos de ese tipo resultan infructuosos, el Consejo de
Seguridad podría muy bien tener que considerar de qué
otros caminos dispone conforme a la Carta." 1Véase
A1331l, secC'. /Y..¡

Tal es el tremendo desafio que afronta la comunidad
mundial.

210. Aquí estoy ante ustedes en el último día de este largo
debate general. durante el cual se han debatido todas las
cuestiones relativas a la paz y a la guerra en el mundo. Para
nosotros, en nuestro país desangrado. la dignidad de las
Naciones Unidas se confunde con la dignidad de nuestra
tierra. Para nosotros el futuro de las Naciones Unidas sólo

14 V¿a~ Documentos OfICiales dd Consejo de &KUridad. trigé­
simo tercer lIilo. Suplemento de julio. QKOsto J' septiembre de 1978.
d~umento 8/12845.
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elaborar de consuno un nuevo plan de se~uridad que
pruntice. como ha declarado el mismo Presidente, "la
seSUridad tanto de los ciudadanos como de la fberza árabe
de- disuasión",

197. Antes de pasar a la tercera verdad relativa al Líbano.
permítueme decir que nuestra inquietud en cuanto a la
fuerza árabe de disuasión, especialmente las fuerzas sirias, se
relaciona con el hecho de que estamos ansiosos por
preservar la reputación de heroísmo que han logrado
durante la guerra de octubre y que les permitiú constituir
un factor de estabilidad en la región. No deseamos que les
toque ser guiados por los enemigos a las arenas movedizas
que les son desconocidas y que, ciertamente. deberían
evitar.

198. En tercer lugar, la salud del Líbano reside en una
solución política nacional.

199. F.sta verdad, confirmada por el Consejo de Seguridad
en su resolución 436 (1978), tiene ahora una fuerla y un
eco que. esperamos. quebrarán el circulo vicioso en que
están encerrados los conflictos internacionales y árabes de
que ya he hablado.

200. La comunidad internacional nos dirige un llama·
miento. que el Presiden te de la República calificó de
desafío, para que el pueblo libanés estreche sus filas y hable
con VOL unánime. como un solo hombre. para que el
Líbano continúe existiendo. En efecto. el Líbano puede
continuar e,ustiendo como puede desaparecer. No decimos
esto con temor ni con debilidad.

201. Ningún país en el mundo. grand~ o pequeño. hubiera
podido atravesar tantas pruebas durante 5 aí'los de guerra y
2S anos de conflicto. y continuar viviendo. existiendo. por
la simple fueua de su voluntad.

202. De hecho. el llamamiento formulado por el Consejo
de Seguridad coincide con una resolución aprobada unáni­
memente por el Parlamento libanés el 23 de abril de 1978.
Este consenso parlamentario bien puede considerarse como
base del nuevo "pacto nacional" que necesita hoy el
Líbano.

203. Podría considerarse ocioso hablar de recomendación
parlamen taria en momentos en que el Líbano está sufriendo
las angustias de la guerra y el Parlamento apenas puede
reunirse. Sin embargo. deseamos preservar nuestras institu·
ciones constitucionales y anhelamos que nuestro desarrollo
politico y nadonal se alcance a través de las mismas en
lugar de lograrse mediante otros dos medios. ambos
objetables. como la revolución y la intemacionalización.

204. Aceptamos la revolución. pem sólo en espiritu.
porque rechalamos el terrorismo que inevitablemente crea
y el odio que puede perdurar entre nosotros como secuela
de todas las guerras y de todas las revoluciones que nos han
saturado de destrucción y de efusión de sangre.

~S. También rechazamos la intemacionalización. en
tanto exista una VOl responsable en el Líbano que proclame
su confianza en que el pueblo libanés. librado a sus propias
fuerzas, es capaz de resolver sus disputas. como lo ha hecho
siempre en el pasado, aún durante las guerras. cuando pudo

coexistir y sobrevivir unido. De la intemacionalízación. sin
embargo, aceptaremos Jo que nos dio ~e mejor en ocasiones
previas. como ocurrió en J943: la salvaguardia de nuestros
derechos. la g3rantia de nuestra independencia y la confir­
mación de nuestra soberania- Porque. si las pequeñas
naciones no pueden recibir protección y garantía de la
Organización internacional. ¿qué pueden esperar?

20ó. Mi discurso quizá haya sido largo. pero el drama de
mi país es tal que nos preocupa a todos los que estamos
aquí. No figura como tema en nuestro programa, y espero
que no figure como uno de aquellos temas que han
permanecido durante muchos años. periodo tras período de
sesiones.

207. An tes de concluir. creo que debo sel'lalar a la
atención de la Asamblea la memoria anual del Secretario
General sobre la labor de la Organización [AI33/l} y su
informe especial al Consejo de Seguridad sobre la Fuerza
Provisional de las Naciones Unidas en el Libano. de 13 de
septiembre de 197814. En ambos informes el Secretario
General se refiere a la crisis del Líbano. vinculándola a la
pal. en la región y a las ditlcultades del mantenimiento de la
paz. El Sr. Kurt Waldheim es ahora el más eminente
"soldado de paz" del mundo además de ser un amigo sagaz.
Rara vez la amistad y la sabiduría se han combina-do~n un
sólo hombre a un punto tal como en su única personalidad.

208. Permítaseme declarar sinceramente que el pueblo
libanés se niega categóricamente a aceptar la idea de que la
paz en el Líbano depende del logro de la paz en toda la
región. Sin embargo. estamos en pleno acuerdo con el
Se'cretario General respecto a la necesidad de explorar las
alternativas que nos ofrece la Carta de las Naciones Unidas
si la Fuerza Provisional, a pesar de su extraordinaria
actuación. no pudiera proteger nuestra tierra. garantizar
nuestros derechos '1 ayudamos a restablecer nuestra sobe·
ranía.

209. Espero que el Secretario General me pemlita citar sus
propias palabras a este respecto:

"•.. Para una fuerza de mantenimiento de la paz.
recurrir a la fuerza es el procedimiento menos coo\'e­
niente y el que debe utilizarse en última instancia. La
negoci:1ción y la persuasión deben ser el principal método
utiJizado en el logro de sus objetivos. Sin embargo. si los
métodos de ese tipo resultan infructuosos. el Consejo de
Seguridad podria muy bien tener que considerar de qué
otros caminos dispone conforme a la Carta." {Véase
AI33!l. secC'. ¡v.¡

Tal es el tremendo desafío que afronta la comunidad
mundial.

210. Aquí estoy ante ustedes en el último día de este largo
debate general, durante el cual se han debatido todas las
cuestiones relativas a la paz y a la guerra en el mundo. Para
nosotros, en nuestro país desangrado. la dignidad de las
Naciones Unidas se confunde con la dignidad de nuestra
tierra. Para nosotros el futuro de las Naciones Unidas sólo

14 Véa~ Doeumtntos OFICiales dd Consejo de &KUridad. trigé­
simo tercer sito. Suplemento de julio. QKQsto J' stptitmbrt de 1978.
d~umcnto 8/12845.
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puede signific;ar el futuro de nuestras libertades. No vemos
que exista una integridad garantizada para el ser humano
fuera de laa garantías que las Naciones Unidas puedan
ofrecer a todos y cada uno de los individuos y de los
Estados.

211. Cabe que todos rechacemos la visión de una comu­
nidad mundial en la q.Je nuestras patrias puedan ser
canjeadas como peones neg~')ciable-:: en el juego de las
naciones, sean unidas o desunid.as.

212. Sr. BOUTEFLIKA (Argelia) (interpretación del fran­
cés): Sr. !'1'Csidente, este afio, de acuerdo con la tradición,
es el tumo de América latina presidir la Asamblea, y
Colombia ha recibido el honor. Más allá del homenaje
rendido a su pueblo, d~ antigua y brillante civilización, ya
su país amigo, son sin duda sus eminentes cualidades de
estadista y de ilustrado diplomático las que ha consagrado
la Asamblea General cuando le confió la dirección de los
trabajos de este período de sesiones. Me complace, pues,
presentarle las calurosas felicitaciones de la delegación de
Argelia y expresarle el convencimiento de que usted sabrá
cumplir su misión con el talento y la competencia que
todos le reconocemos.

213. En sus altas funciones usted ha sucedido a nuestro
amigo de siempre, el Sr. lazar Mojsov, quien, durante las
muchas sesiones que presidi6 en el curso de este afio, ha
sabido ganarse la estima y el respeto de todos. Quiero
aprovechar esta ocasi6n para rendir, en su persona, un
merecido homenaje a Yugoslavia por su contribución al
movimiento de países no alineados.

214. A nuestro Secretario General, Sr. Kurt Waldheim,
quiero simplemente reiterarle nuestro sincero aprecio por
los incansables esfuerzos en favor de la paz mundial y por
su devoci6n a la causa de la justicia y de la consolidación
del papel y el prestigio de la Organización de Naciones
Unidas.

215. Ya que he mencionado nuestra Organizaci6n, no
puedo sino regocijarme por su fortalecimiento debido a la
incorporaci6n de la delegaci6n de la República de l~ Islas
Salomón. Deseo expresarle la felicitaci6n más cordial de mi
país y, al desearle pleno éxito, formular los votos de Argelia
por el bienestar y la prosperidad de su pueblo.

216. En momentos en que se esbozan numerosas tenta­
tivas de poner en cuesti6n el movimiento de emancipación
de los pueblos, este período de sesiones parece apropiado
para apreciar la medida de la voluntad real de las fuerzas
que, sin embargo, se declaran dispuestas a favorecer los
cambios indispensables. Las mutaciones observadas en la
evolución reciente de las relaciones internacionales son tan
poco compatibles con el espíritu y las exigencias de nuestro
tiempo que nos incitan a pensar que, lejos de favorecer
realmente la concertación y la cooperación constructiva con
el tercer mundo, aquellos que habíamos creído socios
siguen profundamente adheridos a las concepciones caducas
del poder. Plenamente oonscientes de las debilidades y las
contradicciones del tercer mund.:>, así como de las dificul­
tades heredadas esenciallpente del pasado colonial, las
Potencias imperialistas, en lugar de realizar los cambios
estructurales indispensables, parecen cada vez mis preocu­
padas en la búsqueda de medidas que superen los efectos de

la crisis económica que las afectan, mientras que, por otra
parte, aplican una nueva estrategia destinada a impedir el
proceso de liberación nacional.

217. las manifestaciones de esta estrategia son visibles,
especialmente en el Africa y en el mundo árabe, y
traicionan abiertamente la fmalidad real que algunos países
le han dado al diálogo en curso.

218. Asimismo, los últimos acontecimientos han indicado
que los verdaderos móviles de las intervenciones extranjeras
en Africa y de los actos perpetrados contra la nación árabe
obedecen a una voluntad tenaz de salvaguardar y consolidar
por todos los medios los últimos bastiones del colonia­
lismo y del racismo, así como de reducir las posiciones
progresistas a fin de asegurar el control de esas regiones y de
sus recursos.

219. Semejante comportamiento tiende a poner en peligro
nuestra independencia y los resultados obtenidos en materia
de descolonización y cooperación. Dentro del propio tercer
mundo hay algunos países que defienden teorías que son
absolutamcnte contradictorias con los principios y la ética
de las Naciones Unidas y quc, como constituyen una
negación de la c~xistencia entre las naciones, no pueden
dejar de crear crisis y de alejamos del camino hacia el
desarrollo y la paz. Así, pues, países que hasta hace poco
estaban colonizados se oponen al proceso de descoloniza­
ción y al derecho de los pueblos a la libre determinación y
se aventuran a practicar la po:ftica de división tantas veces
practicada sin éxito por quienes disponen de mayores
medios.

220. Tales empresas benefician, naturalmente, a las Po­
tencias cuyo constante objetivo es impedir el movimiento
de solidaridad y los sacrificios que los pueblos del tercer
mundo han realizado en pro de la causa de la paz y del
progreso económico y social.

221. Así, pues, la situación que se impone al Africa y al
mundo árabe es el resultado de una voluntad imperialista
que, por lo menos, quiere mantener su dominación y
explotación. El imperialismo nunca ha cambiado su natu­
raleza ni sus métodos. Se obstina en multiplicar las
maniobras de división y diversión, y no vacila en crear las
condiciones necesarias para lograr una situación que nos
haga creer que nuestra región no tiene otra vocación que la
de crear campos de batalla para las rivalidades exteriores.

222. Por consiguiente, fue dentro de un ambiente cargado
de incertidumbre como se celebró el período extraordinario
de sesiones de las Nacioues Unidas dedicado al desarme, así
como el 15° período ordinario de sesiones de la Asamblea
de Jefes ~e Estado y de Gobierno de la OUA y la
Conferencia de Ministros de Relaciones Exteriores de los
Países no Alineados. Estas dos últimas reuniones, en
especial, permitieron evaluar la situación internacional que
conlleva la introducción de políticas de división y provo­
cación en el seno del movimiento de los países no alineados
y de la OUA.

223. Así, pues, se afirma la voluntad de atenuar las
divergencias y de preservar una cohesión necesaria.

224. Los esfuerzos realizados en varias partes del conti·
nente africano con miras a poner término a las divergencias
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puede signific;ar el futuro de nuestras libertades. No vemos
que exista una integridad garantizada para el ser humano
fuera de la:; garantías que las Naciones Unidas puedan
ofrecer a todos y cada uno de los individuos y de los
Estados.

211. Cabe que todos rechacemos la visión de una comu­
nidad mundial en la q.Je nuestras patrias pue1an ser
canjeadas como peones neg~')ciable-:; en el juego de las
naciones, sean unidas o desunid.as.

212. Sr. BOUTEFLIKA (Argelia) (interpretación del fran­
cés): Sr. !'1'Csidente, este afio, de acuerdo con la tradición,
es el tumo de América latina presidir la Asamblea, y
Colombia ha recibido el honor. Más allá del homenaje
rendido a su pueblo, d~ antigua y brillante civilización, ya
su país amigo, son sin duda sus eminentes cualidades de
estadista y de ilustrado diplomático las que ha consagrado
la Asambl~a General cuando le confió la dirección 00 los
trabajos de este periodo de sesiones. Me complace, pues,
presentarle las calurosas felicitaciones de la delegación de
Argelia y expresarle el convencimiento de que usted sabrá
cumplir su misión con el talento y la competencia que
todos le reconocemos.

213. En sus altas funciones usted ha sucedido a nuestro
amigo de siempre, el Sr. lazar Mojsov, quien, durante las
muchas sesiones que presidió en el curso de este afio, ha
sabido ganarse la estima y el respeto de todos. Quiero
aprovechar esta ocasión para rendir, en su persona, un
merecido homenaje a Yugoslavia por su contribución al
movimiento de países no alineados.

214. A nuestro Secretario General, Sr. Kurt Waldheim,
quiero simplemente reiterarle nuestro sincero aprecio por
los incansables esfuerzos en favor de la paz mundial y por
su devoción a la causa de la justicia y de la consolidación
del papel y el prestigio de la Organización de Naciones
Unidas.

215. Ya que he mencionado nuestra Organizaci6n, no
puedo sino regocijarme por su fortalecimiento debido a la
incorporación de la delegaci6n de la República de I~ Islas
Salom6n. Deseo expresarle la felicitaci6n más cordial de mi
país y, al desearle pleno éxito, formular los votos de Argelia
por el bienestar y la prosperidad de su pueblo.

216. En momentos en que se esbozan numerosas tenta­
tivas de poner en cuestión el movimiento de emancipación
de los pueblos, este período de sesiones parece apropiado
para apreciar la medida de la voluntad real de las fuerzas
que, sin embargo, se declaran dispuestas a favorecer los
cambios indispensables. Las mutaciones observadas en la
evoluci6n reciente de las relaciones internacionales son tan
poco compatibles con el espíritu y las exigencias de nuestro
tiempo que nos incitan a pensar que, lejos de favorecer
realmente la concertación y la cooperaci6n constructiva con
el tercer mundo, aquellos que habíamos creído socios
siguen profundamente adheridos a las concepciones caducas
del poder. Plenamente ronscientes de las debilidades y las
contradicciones del tercer mund.:>, así como de las dificul­
tades heredadas esenciabpente del pasado colonial, las
Potencias imperialistas, en lugar de realizar los cambios
estructurales indispensables, parecen cada vez mis preocu­
padas en la búsqueda de medidas que superen los efectos de
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219. Semejante comportamiento tiende a poner en peligro
nuestra independencia y los resultados obtenidos en materia
de descolonizaci6n y cooperaci6n. Dentro d~1 propio tercer
mundo hay algunos países que defienden teorías que son
absolutamente contradictorias con los principios y la ética
de las Naciones Unidas y que, como constituyen una
negación de la coexistencia entre las naciones, no pueden
dejar de crear crisis y de alejamos del camino hacia el
desarrollo y la paz. Así, pues, países que hasta hace poco
estaban colonizados se oponen al proceso de descoloniza­
ción y al derecho de los pueblos a la libre determinación y
se aventuran a practicar la po:ítica de divisi6n tantas veces
practicada sin éxito por quienes disponen de mayores
medios.

220. Tales empresas benefician, naturalmente, a las Po­
tencias cuyo constante objetivo es impedir el movimiento
de solidaridad y los sacrificios que los pueblos del tercer
mundo han realizado en pro de la causa de la paz y del
progreso econ6mico y social.

221. Así, pues, la situación que se impone al Africa y al
mundo árabe es el resultado de una voluntad imperialista
que, por lo menos, quiere mantener su dominación y
explotación. El imperialismo nunca ha cambiado su natu­
raleza ni sus métodos. Se obstina en multiplicar las
maniobras de divisi6n y diversi6n, y no vacila en crear las
condiciones necesarias para lograr una situaci6n que nos
haga creer que nuestra región no tiene otra vocación que la
de crear campos de batalla para las rivalidaoos exteriores.

222. Por consiguiente, fue dentro de un ambiente cargado
de incertidumbre como se celebró el período extraordinario
de sesiones de las Naciolles Unidas dedicado al desarme, así
como el 15° período ordinario de sesiones de la Asamblea
de Jefes ~e Estado y de Gobierno de la OUA y Ja
Conferencia de Ministros de Relaciones Exteriores de los
Países no Alineados. Estas dos últimas reuniones, en
especial, permitieron evaluar la situación internacional que
conlleva la introducción de políticas de división y provo­
caci6n en el seno del movimiento de los países no alineados
y de la OUA.

223. Así. pues, se afirma la voluntad de atenuar las
divergencias y de preservar una cohesi6n necesaria.

224. los esfuerzos realizados en varias partes del conti­
nente africano con miras a poner término a las divergencias



231. En Zimbabwe somos testigos. igualmente. de inicia­
tivas diplomáticas tendientes a llegar a un arreglo de este
problema. El cambio de actitud no debería hacemos olvidar
la indiferencia y la responsabilidad de quienes durante
mueho tiempo han estado del lado de la rebelión y del
gobierno de la minoría blanca. Aquí, también, se ha
propuesto un plan de arreglo negociado. Esperamos que no
tenga el ÚOICO mérito de revelar a la comuniWtd ...inter­
nacional la naturaleza de los vínculos entre las situaciones
prevalecientes en Namibia y en Rhodesia.

232. Aquí y allá. las Naciones Unidas continúan siendo la
garantía de una descolonización auténtica. a pesar de las
maniobras de lan Smith. que trata de legitimar en el
exterior una solución neocolonial que el pueblo de Zim­
babwe. como el Frente Patriótico, su único representante,
no aceptarán.

233. Para que el proceso de descoionización y de resta­
blecimiento de los pueblos africanos en su dignidad
nacional y humana llegue a su fin, la situación existente en
Sudáfrica no debe quedar al margen de la evolución en
curso en el ACrica meridional. En efecto. es aberrante que la
comunidad internacional, que ha proclamado el afto en
curso como Afta Internacional contra el Apartheid. no sea
consecuente con si misma en 10 que se refiere al enfoque
del problema de Sudáfrica en su conjunto y en la búsqueda
de verdaderas soluciones políticas que salvaguarden los
derechos nacionales del pueblo sudafricano. La incompa­
tibilidad del régimen de Pretoria con la promoción de la
libertad y de la paz en Africa está demostrada por su
identificación sistemática con todos los regímenes de
opresión en el mundo. Seria vano querer in~istir en limitar
la condena de este sistema. refiriéndose sólo a las viola­
ciones de los derechos del hombre. como también sería
ilusorio eludir el imperativo de la liberación naciona! y la
independencia. Las Naciones Unidas. que prosiguen sin
pausa su acción para eliminar el apartheid. sin duda tendrán
que hacer 10 posible para contrarrestar las tentativas de
partición en curso en Sudáfrica, cuyo objetivo es asegurar.
al mismo tiempo que la perennidad del régimen racista. la
defensa de privilegios y de posiciones ajenas a Africa. Para
que sus acciones estén en armonía con la reprobación
universal que ello ha logrado y canalizado contra el
aparthei'd. corresponde a la Organización promover sin
tardanza. continuando 10 'que ya hizo en Namibia y en
Rhodesia, todas las condiciones que permitan a! pueblo

qtUt existen entre países hermanos. es decir. con objeto de 230. En Namibia no nos corresponde ya juzgar la posición
encontrar la forma de llevar a cabo el proceso de descola. de los cinco países occidentales que. desde julio último. han
nilatíón, son pruebas del interés que existe en ese sentido. participado en el plan de las Naciones Unidas para un
EsOI esfuerzos. en todo caso, corresponden a la determi- arreglo de la cuestión. Sin embargo, quisiéramos dejar
nación de 10$ Estados del tercer mundo de defenderse constancia de que durante la lenta evolución de ese proceso,
contra bls injerencias y las manipulaciones extranjeras y de actualmente en su fase de ejecución, el Secretario General y
aportar, al mismo tiempo, su plena contribución al logro de el Consejo de las Naciones Unidas para Namibia no han
solutiones para los probJ\lmas de nuestra época, conven- dejado de situar el problema namibiano en su verdadera
cidos de que la paz y la distensión seguirán siendo precarias dimensión. Corresponde ahora al pueblo de Namibia y a la
mientras su campo de aplicaci6n no abarque a todas las SWAPO, su único y auténtico representante. evitar toda
regiGnes del mundo. Dado que nuestras preocupaciones tentativa encaminada a despojarlos de los resultados de su
están VÍflculadas princip<tlmente con los problemas que lucha y sacrificios. La comunidad internacional velará. por
afectan a Asia, ACtiea y América !.atina. quisiera cumplir su parte. por que se pongan en práctica las modalidades
con el deber de solidaridad fraternal que tiene Argelia para prácticas aceptadas por la SWAPO en el plan para un arreglo
con la República Popular Democrática de Corea en su lucha a flO de que el objetivo siga siendo una descolonización
legítima por la reunificación pacífica de la gran patria total que salvaguarde la unidad nacional y la integridad
coreana. Inspirado en el mismo ideal de justicia y de territorial de Namibia.
libertad, reitero aquí el apoyo del pueblo argelino al pueblo
de Puerto Rico hasta que logre el ejercicio de su derecho a
la autodeterminación.

225. La descolonización detlOitiva y completa constituye
la condici6n sine qua mm para alcanzar la paz y promover
relaciones de amistad que faciliten el desarrollo y la
cooperación. El ejercicio del derecho de Jos pueblos a la
autodeterminación y a adoptar el sistema socioeconómico
de su elección es una conquista irreversible de la huma·
nidad. Ul" ··~aciones Unidas, ante todo. tienen el deber de
asumir la mayor responsabilidad en esta esfera porque. de 10
contrario, se pondrían en peligro la seguridad de los pueblos
y la paz y la seguridad internacionales.

227. ¿Cómo no mantener cierto escepticismo ante el
intcres que parecen manifestar esas mismas Potencias en la
búsqueda de $Oluciones susceptibles de satisfacer plena­
ment~ las aspiraciones de los pueblos africanos en la parte
meridional de nuestro continente'?

226. Existen motivos evidentes para que la situación
reinante enAfrica se nos presente seriamente: alos problemas
coloniales se agregan los de la discriminación racial. los del
apal'theid y las intervenciones de Potencias extranjeras que
buscan regresar al continente y reconquistar las posiciones
perdidas.

228. En efecto, ciertos países occidentales jamás han
tratado de conven<:er a sus protegidos que ocupan el poder
en Sudáfrica y en Rhodesia. ni tampoco han adoptado
medida alguna para quebrantar su arrogancia y agresividad
respecto de los pueblos que oprimen, y menos aún para
impedir las agresiones que realizan contra los Estados
independientes vecinos.

22<). Esta actitud de complicidad. muchas veces conde­
nada por las Naciones Unidas. s;,n duda ha prolongado la
supervivencia de los regímenes ilegales y racistas y ha
permitido su afianzamiento. en desprecio de todos los
principios elel derecho y de la moral internacional. Sin
embargo, por distintos motivos, desde hace tiempo esos
mismos paises han intensificado sus actividades. que es de
esperar estén inspiradas en los nobles ideales de la Carta.
Actualmente parecen estar a f¡\'Ur ~ una solución nego­
ciada de los problemas de la descolonizacion habiendo
negado tardíamente a un grado de madurez cuyo resultado,
desde ahora, no debería ofrecer dudas.
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problema. El cambio de actitud no debería hacemos olvidar
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oprimido de Sudáfrica lograr sus aspiraciones nacionales y
recobrar su dignidad, con respeto de su unidad y de la
integridad de su territorio.

234. Toda mala interpretación de la descolonización y de
los principios establecidos por las Naciones Unidas para
salvaguardar la paz y la seguridad; toda política de hecho
consumado y de ocupación militar; toda anexión de
territorios por la fUeI"La; todo acto fundado en la negación
de la existencia de sus pueblos, aún en su exterminación,
inevitablemente generan conflictos, inseguridad e inestabi­
lidad. Precisamente porque se han alejado de la vía trazada
por la Organización para resolver los problemas de los
territorios no autónomos, algunas regiones, que involucran
las cuestiones de Timor, Belize y el Sáhara Occidental,
atraviesan por unapeligros3 situación. Nuestra Organi­
zación, que se ha ocupado siempre de estas cuestiones, ha
señalado regularmente su preocupación sobre el estado de
cosas existente, tanto desde el punto de vista del necesario
respeto del principio de la -autodeterminación de los
pueblos como de las consecuencias siempre imprevisibles de
la violación de dicho principio. Inspirándose en su carta y
en sus resoluciones, la OUA se ha esforzado por aportar su
contribución en la búsqueda de una solución al problema
del Sáhara Occidental, naturalmente, de conformidad con
las decisiones de las Naciones Unidas. Estos esfuerzos
conjugados no han permitido, sin embargo, lograr ningún
progreso en esta vía y el problema del Sáhara Occidental
sigue siendo lo que era.

235. La invasión y la división del Territorio en las
condiciones que se conocen constituyen un grave desafío al
conjunto de la comunidad internacional y un total falsea­
miento del proceso de descolonización. Los sucesos se
encargaron de demostrar que los sostenedores de la política
del hecho consumado han dado origen a un engranaje que
ha visto sGrgir, al mismo tiempo que la afirmación de la
resistencia del pueblo saharaui, la intensificación de la
guerra, las injerencias extranjeras y el deterioro de las
relaciones entre muchos Estados de la rP.!!i6n y de la cuenca
occidental del Mediterráneo. Nuestra' i>/J31ización sigue
estando comprometida totalmente en la p',1~~:ta en práctica
de una solución que permita al pueb¡,~ 1,~,~.ahaui el pleno
ejercicio de sus derechos imprescriptibles, de los que la
Asamblea General es garante, como lo es con respecto a
todos los pueblos bajo dominación colonial.

236. En otro plano, no ha dependido de Argelia que el
clima del Maghreb, no hace mucho caracterizado por la
cooperación y el entendimiento, se haya visto alterado al
punto de constituir un motivo de preocupación no sola­
mente para los pueblos de la región, sino también para el
conjunto de la comunidad internacional.

237. Argelia periódicamente se ve puesta en tela de juicio
ante una situación que, sin embargo, tiende 2 prevenir con
su acción. Hoy las cosas son de tal naturaleza que la
conciencia de los intereses bien entendidos de unos y de
otros recuerda el sentido de responsabilidad y el coraje que
se supone deberían incitar a la humildad y la ponderación
más que a la obstinación, en la búsqueda de una aventura
tan vana como desastrosa.

238. Marruecos, como Mauritania, han suscrito ante us­
tedes y sin violencia ninguna el principio de la autodeter-

minación del pueblo saharaui. Por más que se fmja hoy. las
Naciones Unidas, el movimiento de los países no alineados
y la OUA saben que la cuestión del Sáhara Occidenta! es
parte de la descolonización y que el conflicto que se
desarrolla en ese Territorio es una guerra de liberación
nacional librada exclutivamente por el pueblo saharaui. Por
lo tanto, nadie puede considerar seriamente las maniobras
de diversión que tienden a hacer a Argelia responsable de las
consecuencias de una política de conquista que, desde un
comienzo, por fidelidad a ella misma y a los principios de
nuestra Carta, ha denunciado con vigor. Cualesquiera sean
los subterfugios y la manipulación de los hechos, nada
puede ocult..! la verdadera naturaleza de un problema
fundamentalmente político que, a este título, sólo puede
requerir una solución política. Los combatientes del Frente
Polisario1 s, como recordarán, llegaron dos veces a las
puertas de Nouakchott. Una y otra vez operaron en Tifariti,
Chenguiti, Jdiria, EI-Ayoun, Boukraa, Smara, Ain-Bentli.
DakhIa, Cuelta-Zemmour, Tantan y otras localidades. En
otras palabras, según las exigencias de la lucha, amos del
terreno y de la iniciativa, han elegido e impuesto su campo
de batalla y, por motivos inherentes a las consecuencias de
la agresión, han tratado igualmente de hacer lo que han
podido tanto en Mauritania como en Marruecos.

239. Ese es un hecho innegable; pero ¿quién con justicia
se hubiera atrevido a tirar la piedra a Angola, Mozambique
o Guinea-Bissau por llevar su combate liberador a lo que se
llamaba "la Metrópoli"?

240. Después de los cambios ocurridos en Mauritania y del
cese unilateral del fuego decidido por el Frente PoUsario
.. premisas ciertas, aunque tímidas, de una dinámica de la
paz por la que claman todos los pueblos de la región '-, es
evidente para todo el mundo que la tirantez y el enfrenta·
miento tengan que conocer. inevitablemente, un recrude­
cimiento sensible entre las fuerzas armadas reales y los
combatientes saharauis. Tal situación es temto más deplo­
rable CU&l1to que. por contraste, todo el mundo parece que
'';';sea üf~'ecer <.- cada uno siguiendo sus intereses y a su
Ulanem - su disposición a actuar en la búsqueda del
f'c,'ablecimiento de una paz justa y duradera en el marco de
las N!lciones Unidas y de la OUA. A nuestro juicio, estos
son los elementos de una política a la medida de los
hombres que saben que la autocrítica es una virtud, que el
retomo a 1:1 ~usticia no hace otra cosa que engrandecer a los
hombres )~stos, que la negación de la existencia de los
pueblos y la paz no son necesariamente sinónimos, que el
realismo y la evasión de la responsabilidad son antinómicos
y, sobre todo. que nadie tiene el derecho de sacrificar el
porvenir solidario de los pueblos de nuestro continente a la
euforia de una vanagloria momentánea. Es éste un nuevo
llamamiento fraterno y sincero que, desde 10 alto de esta
tribuna, deseamos lanzar a Marruecos en favor de )a
satisfacción de los derechos inalienables del pueblo sa­
haraui.

241. En el convencimiento de que esta gestión es la única
susceptible de conducir rápidamente a la paz. la concordia y
la estabilidad en la región, Argelia afnma nuevamente su
voluntad de aportar, tan pronto se de~. las condiciones
objetivas, su modesta contribución para solucionar este
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oprimido de Sudáfrica lograr sus aspiraciones nacionales y
recobrar su dignidad. con respeto de su unidad y de la
integridad de su territorio.

234. Toda mala interpretación de la descolonización y de
los principios establecidos por las Naciones Unidas para
salvaguardar la paz y ]a seguridad; toda política de hecho
consumado y de ocupación militar; toda anexión de
territorios por la fuerLa; todo acto fundado en ]a negación
de ]a existencia de sus pueblos, aún en su exterminación,
inevitablemente generan conflictos. inseguridad e inestabi­
lidad. Precisamente porque se han alejado de la vía trazada
por la Organización para resolver los problemas de los
territorios no autónomos, algunas regiones, que involucran
las cuestiones de Timor. Belize y el Sáhara Occidental,
atraviesan por una peligrosa situación. Nuestra Organi­
zación. que se ha ocupado siempre de estas cuestiones, ha
señalado regularmente su preocupación sobre el estado de
cosas existente, tanto desde el punto de vista del necesario
respeto del principio de la -autodeterminación de los
pueblos como de las consecuencias siempre imprevisibles de
la violación de dicho principio. Inspirándose en su carta y
en sus resoluciones, la OUA se ha esforzado por aportar su
contribución en ]a búsqueda de una solución al problema
del Sáhara Occidental, naturalmente, de conformidad con
las decisiones de las Naciones Unidas. Estos esfuerzos
conjugados no han permitido, sin embargo, lograr ningún
progreso en esta vía y el problema del Sáhara Occidental
sigue siendo lo que era.

235. La invasión y la división del Territorio en las
condiciones que se conocen constituyen un grave desafío al
conjunto de la comunidad internacional y un total falsea­
miento del proceso de descolonización. Los sucesos se
encargaron de demostrar que los sostenedores de la política
del hecho consumado han dado origen a un engranaje que
ha visto sGrgir, al mismo tiempo que ]a afirmación de la
resistencia del pueblo saharaui, la intensificación de la
guerra, las injerencias extranjeras y el deterioro de las
relaciones entre muchos Estados de la ~~iQn y de la cuenca
occidental del Mediterráneo. Nuestra i ';' ;':1ización sigue
estando comprometida totalmente en la p,...~~Ja en práctica
de una solución que permita al pueb¡,:; )¡~'~.ahaui el pleno
ejercicio de sus derechos imprescriptibles, de los que la
Asamblea General es garante. como lo es con respecto a
todos los pueblos bajo dominación colonial.

236. En otro plano. no ha dependido de Argelia que el
clima del Maghreb, no hace mucho caracterizado por la
cooperación y el entendimiento. se haya visto alterado al
punto de constituir un motivo de preocupación no sola­
mente para los pueblos de la región, sino también para el
conjunto de la comunidad internacional.

237. Argelia periódicamente se ve puesta en tela de juicio
ante una situación que. sin embargo, tiende 2 prevenir con
su acción. Hoy las cosas son de tal naturaleza que la
conciencia de los intereses bien entendidos de unos y de
otros recuerda el sentido de responsabilidad y el coraje que
se supone deberían incitar a la humildad y la ponderación
más que a la oblitinación. en la búsqueda de una aventura
tan vana como desastrosa.

238. Marruecos. como Mauritania. han suscrito ante us­
tedes y sin violencia ninguna el principio de la autodeter-

minación del pueblo saharaui. Por más que se fmja hoy. las
Naciones Unidas. el movimiento de los países no alineados
y la OUA saben que la cuestión del Sáhara Occidenta! es
parte de la descolonización y que el conflicto que se
desarrolla en ese Territorio es una guerra de liberación
nacional librada exclutivamente por el pueblo saharaui. Por
lo tanto. nadie puede considerar seriamente las maniobras
de diversión que tienden a hacer a Argelia responsable de las
consecuencias de una política de conquista que. desde un
comienzo. por fidelidad a ella misma y a los principios de
nuestra Carta. ha denunciado con vigor. Cualesquiera sean
los subterfugios y la manipulación de los hechos, nada
puede ocult..f la verdadera naturaleza de un problema
fundaml:ntalmente político que, a este título. sólo puede
requerir una solución política. Los combatientes del Frente
Polisario1 s. como recordarán. IJegaron dos veces a las
puertas de Nouakchott. Una y otra vez operaron en Tifariti,
C1lenguiti. Jdiria, EI·Ayoun, Boukraa. Smara, Ain-Bentli.
Dakhla, Cuelta-Zemmour. Tantan y otras localidades. En
otras palabras, según las exigencias de la lucha. amos del
terreno y de la iniciativa. han elegido e impuesto su campo
de batalla y, por motivos inherentes a las consecuencias de
la agresión. han tratado igualmente de hacer lo que han
podido tanto en Mauritania como en Marruecos.

239. Ese es un hecho innegable; pero ¿quién con justicia
se hubiera atrevido a tirar la piedra a Angola, Mozambique
o Guinea-Bissau por llevar su combate liberador a lo que se
llamaba "la Metrópoli"?

240. Después de los cambios ocurridos en Mauritania y del
cese unilateral del fuego decidido por el Frente Polisario
. premisas ciertas, aunque tímidas, de una dinámica de la
paz por la que claman todos los pueblos de la región '-, es
evidente para todo el mundo que la tirantez y el enfrenta·
miento tengan que conocer, inevitablemente, un recrude­
cimiento sensible entre las fuerzas armadas reales y los
combatientes saharauis. Tal situación es tanto más deplo­
rable CU&l1to que. por contraste, todo el mundo parece que
'';';sea üf~'ecer .- cada uno siguiendo sus intereses y a su
Manet~ - su disposición a actuar en la búsqueda del
f'~\ablecimiento de una paz justa y duradera en el marco de
las N!lciones Unidas y de la OUA. A nuestro juicio, estos
son Jos elementos de una política a la medida de los
hombres que saben que la autocrítica es una virtud. que el
retomo a 1:1 ~usticia no hace otra cosa que engrandecer a los
hombres )~stos. que la negación de la existencia de los
pueblos y la paz no son necesariamente sinónimos, que el
realismo y la evasión de la responsabilidad son antinómicos
y, sobre todo. que nadie tiene el derecho de sacrificar el
porvenir solidario de los pueblos de nuestro continente a la
euforia de una vanagloria momentánea. Es éste un nuevo
llamamiento fraterno y sincero que, desde lo alto de esta
tribuna, deseamos lanzar a Marruecos en favor de )a
satisfacción de los derechos inalienables del pueblo sao
haraui.

241. En el convencimiento de que esta gestión es la única
susceptible de conducir rápidamente a la paz, la concordia y
la estabilidad en ]a región. Argelia aflfma nuevamente su
voluntad de aportar, tan pronto se de~. las condiciones
objetivas, su modesta contrib:Jción para solucionar este
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doloroso asunto que día a día se hace más trágico y bie:'l
pronto será incontrolable.

242. Evidentemente, la situación en el Oriente Medio no
deja de empeorar, a pesar de una actividad diplomática que
algunos se esfuerzan en presentar como una contribución
decisiva en la búsqueda de una solución justa y duradera, en
momentos en que se obstinan en desconocer la verdadera
naturaleza del problema y en apegarse a las consecuencias
de la crisis más bien que a sus orígenes. Es necesario
recordar aquí, en efecto, que la crisis del Oriente Medio
nació, en primer término y ante todo, de la negación d.,;}
derecho del pueblo palestino a la existencia nacional, y que
la :-gravación continua de la cri~ se debe esencialmente a
una voluntad deliberada de ignorar el fondo de! problema,
que es el restablecimiento de los derechos nacionales del
pueblo palestino. Por eso todas las iniciativas que se han
tomado recientemente fuera del marco trazado por las
Naciones Um las no pueden más qu~ terminar por socavar la
necesaria solidaridad ár~be, promover tentativas de paz por
separado y estimular al ocupante sionista en su política de
agresión, expansión y desafío a la comunidad internacional.

243. De extraño proyecto, por lo menos, cabe calificar
aquel que consiste en crear desde el comienzo las condi­
ciones de una falsa solución y volverse tributario de él,
ignorar las ideas fundamentales del problema invocando
supuestas exigencias políticas inmediatas y ocultar las
contradicciones a la naturaleza misma de la empresa,
pretendiendo que la única posibilidad de alcanzar la paz
sería sacrificarse a la política de abandono.

244. Pero los acontecimientos sabrán traicionar todas las
ilusiones: demostrarán cómo se rompen uno a uno los
instrumentos forjados para ahogar la voz de la re:'istencia
palestina, que sabrá desprenderse de los hilos de estas
maquinaciones para afirmar sin ambages el derecho del
pueblo p'alestino a la existencia nacional.

245. Una situación así estaba inevitablemente destinada al
fracaso, ya que se inscribe de entrada en la lógica misma del
agresor. Así. a las iniciativas que se ensañan en querer
presentárnoslas como un paso hacia la paz, el Estado
sionista ha contestado con una escalada en su política de
agresión y con su tentativa de liquidación total del pueblo
palestino y de destrucción de otro Estado árabe, el Líbano.
Es una prueba de saña del régimen de Tel Aviv para
convertir en irreversible sus conquistas territoriales por
intermedio de la implantación de nuevas colonias en tierra
palestina y, ayer mismo, por la ocupación de una parte
importante del territorio libanés. De esta miillera se pone de
manifiesto sin cesar la verdadera naturaleza de Israel en su
papel de parte integrante de una política de dominación
que se integra en la estrategia imperialista.

246. Frente a estos desafíos, Ja h:sistencia palestina que
goza de la solidaridad de todos los pueblos del mundo, a
pesar de todos los complots, continúa encamando la
voluntad de la nación árabe de liberarse del dominio
iillperialista. Esta es una realidad tangible. reconocida por
toda la comwt;dad internacional. Precisam{;nte, gracias a su
lucha y al instrumento irremplazable de que ha sabido
dotarse a través de su única representar.~e. la Organización
de Liberación de Palestina, el pueblo palestino ha impuesto

su existencia propia y la jUEticia de su causa, así como su
determinación de reconquistar sus derechos.

247. Ninguna iniciativa que tienda realmente a promover
una solución justa podría ser viable sin la satisfacción de los
derechos nacionales del pueblo palestmo y la recuperadón
de todos los territorios árabes ocupados, indusi\',~ Jerusalén.
Naturalmente, tal objetivo reqaiere la fidelidad de la
comunidad internacional respecto a sus propias decisiones,
naturalmente, exige el restablecimiento de la unidad en las
filas árabes, y, naturalmente, la afirmación sin interrupción
de una solidaridad internacional a la medida del vasto
complot urdido contra el pueblo palestino.

248. Argelia, por su parte, sigue fiel a las decisiones
aprobadas en las reuniones cumbres árabes de Argelia y
Rabat y ratificadas luego por la comunidad internacional a
través de las Naciones Unidas, de las que la Organización de
Liberación de Palestina es ObservadOi Permanente desde
1974. Aquí mismo hemos aGrmado regularmente nuestra
determinación de favorecer, en la medida de nuestros
medios, una solución de conformidad con la Carta y las
resoluciones pertinentes de nuestra Organización, y hemos
saludado con satisfacción el comunicado norteamericano­
soviético de 10 de octubre de 1977; es decir, que en la
búsqueda de soluciones queremos aferramos a la legalidad
internacional. En todo caso, ninguna desviación, ninguna
iniciativa personal, ningún acto aislado ni paz por separado
podrán quebrantar nuestra fe en !a justicia de la causa del
pueblo palestino y en la victoria ineluctable de los pU~lJlos

árabes, al igual que de los otros pueblos del mundo.

249. En esta misma región mediterránea, donde puede
.estal1ar en cualquier momento una conflagración general, la
ausencia de progreso en la búsqueda de una solución al
problema de Chipre constituye otro motivo de preocu­
pación. Las negociaciones intercomunales que se desarrollan
bajo la égida del Secretario General no han logrado
resultados. Tales esfuerzos deben continuarse para tratar de
llegar a un acuerdo satisfactorio que garantice los derechos
de cada comunidad, preservando la igualdad política y la
integridad territorial de una República de Chipre indepen­
diente y no alineada.

250. Por lo demás, la persistencia de estos focos de
tirantez no favorece en la cuenca del Mediterráneo la
extensión de la política de distensión más allá de las riberas
europeas. Por lo tanto, pese a las reticencias de unos y las
resistencias de otros, más que nunca se impone la idea de
que las consideraciones planetarias y las oposiciones siste­
máticas deben ceder progresivamente el paso a las preocu­
paciones regionales y al acercamiento entre los países
ribereños. La idea no está, ciertamente, próxima a concre·
tarse debido a la magnitud de los obstáculos. Pero la
importancia misma del camino a recorrer debería incitamos
a conjugar nuestros esfuerzos para que las sospechas y las
acciones divergentes sean sustituidas por la comprensión y
la cooperación. Entonces, en un clima de confianza
restablecida, una paz y una seguridad reforzadas por el
desarrol1o de los intereses comunes y complementarios
podrá pennitir que cada país, en armonía con sus vecinos,
desempeñe el pap~l que le corresponde. Y así, pasando del
apaciguamiento a la estabilización y de la estabilización a la
cooperación, se podrá materializar la aspimción permanente
de todos los pueblos de la región y hacer del Mediterráneo
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doloroso asunto que día a día se hace más trágico y bie"l
pronto será incontrolable.

242. Evidentemente, la situación en el Oriente Medio no
deja de empeorar, a pesar de una actividad diplomática que
algunos se esfuerzan en presentar como una contribución
decisiva en la búsqueda de una solución justa y duradera, en
momentos en que se obstinan en desconocer la verdadera
naturaleza del problema y en apegarse a las consecuencias
de la crisis más bien que a sus orígenes. Es necesario
recordar aquí, en efecto, que la crisis del Oriente Medio
nació, en primer término y ante todo, de la negación d,,;]
derecho del pueblo palestino a la existencia nacional, y que
la ..gravación continua de la cri~ se debe esencialmente a
una voluntad deliberada de ignorar el fondo de! problema,
que es el restablecimiento de los derechos nacionales del
pueblo palestino. Por eso todas las iniciativas que se han
tomado recientemente fuera del marco trazado por las
Naciones Um las no pueden más qu~ terminar por socavar la
necesaria solidaridad árllbe, promover tentativas de paz por
separado y estimular al ocupante sionista en su política de
agresión, expansión y desafío a]a comunidad internacional.

243. De extraño proyecto, por ]0 menos, cabe calificar
aquel que consiste en crear desde el comienzo las condi­
ciones de una falsa solución y volverse tributario de él,
ignorar las ideas fundamentales del problema invocando
supuestas exigencias políticas inmediatas y ocultar las
contradicciones a la naturaleza misma de la empresa,
pretendiendo que la única posibilidad de alcanzar la paz
sería sacrificarse a la política de abandono.

244. Pero los acontecimientos sabrán traicionar todas las
ilusiones: demostrarán cómo se rompen uno a uno los
instrumentos forjados para ahogar la voz de la reioistencia
palestina, que sabrá desprenderse de los hiJos de estas
maquinaciones para afirmar sin ambages el derecho del
pueblo p'alestino a la existencia nacional.

245. Una situación así estaba inevitablemente destinada al
fracaso, ya que se inscribe de entrada en la lógica misma del
agresor. Así, a las iniciativas que se ensañan en querer
presentárnoslas como un paso hacia la paz, el Estado
sionista ha con testado con una escalada en su política de
agresión y con su tentativa de liquidación total del pueblo
palestino y de destrucción de otro Estado árabe, el Líbano.
Es una prueba de saña del régimen de Tel Aviv para
convertir en irreversible sus conquistas territoriales por
intermedio de la implantación de nuevas colonias en tierra
palestina y, ayer mismo, por la ocupación de una parte
importante del territorio libanés. De esta mi:Jlera se pone de
manifiesto sin cesar la verdadera naturaleza de Israel e':1 su
papel de parte integrante de una política de dominación
que se integra en la estrategia imperialista.

246. Frente a estos desafíos, Ja h:sistencia palestina que
goza de la solidaridad de todos los pueblos del mundo, a
pesar de todos los complots, continúa encamando la
voluntad de la nación árabe de liberarse del dominio
ii11perialista. Esta es una realidad tangible, reconocida por
toda la comun;dad internacional. Precisamente, gracias a su
lucha y al instrumento irremplazable de que ha sabido
dotarse a través de su única representar..~e, la Organización
de Liberación de Palestina, el pueblo palestino ha impuesto

su existencia propia y la jUEticia de su causa, así como su
determinación de reconquistar sus derechos.

247. Ninguna iniciativa que tienda realmente a promover
una solución justa podría ser viable sin la satisfacción de los
derechos nacionales del pueblo palestmo y la recuperadón
de todos los territorios árabes ocupados, inclusin Jerusalén.
Naturalmente, tal objetivo requiere la fidelidad de la
comunidad internacional respecto a sus propias decisiones,
naturalmente, exige el restablecimiento de la unidad en las
filas árabes, y, naturalmente, la afirmaci6n sin interrupción
de una solidaridad internacional a la medida del vasto
complot urdido contra el pueblo palestino.

248. Argelia, por su parte, sigue fiel a las decisiones
aprobadas en las reuniones cumbres árabes de Argelia y
Rabat y ratificadas luego por la comunidad internacional a
través de las Naciones Unidas, de las que la Organización de
Liberación de Palestina es Observadm Permanente desde
1974. Aquí mismo hemos af.rmado regularmente nuestra
determinación de favorecer, en la medida de nuestros
medios, una solución de conformidad con la Carta y las
resoluciones pertinentes de nuestra Organización, y hemos
saludado con satisfacción el comunicado norteamericano­
soviético de 10 de octubre de 1977; es decir, que en la
búsqueda de soluciones queremos aferramos a la legalidad
internacional. En todo caso, ninguna desviación, ninguna
iniciativa personal, ningún acto aislado ni paz por separado
podrán quebrantar nuestra fe en !a justicia de la causa del
pueblo palestino y en la victoria ineluctable de los pu~blos

árabes, al igual que de los otros pueblos del mundo.

249. En esta misma regi6n mediterránea, donde puede
.estallar en cualquier momento una conflagraci6n general, la
ausencia de progreso en la búsqueda de una solución al
problema de Chipre constituye otro motivo de preocu­
pación. Las negociaciones intercomunales que se desarrollan
bajo la égida del Secretario General no han logrado
resultados. Tales esfuerzos deben continuarse para tratar de
llegar a un acuerdo satisfactorio que garantice los derechos
de cada comunidad, preservando la igualdad política y la
integridad territorial de una República de Chipre indepen­
diente y no alineada.

250. Por lo demás, la persistencia de estos focos de
tirantez no favorece en la cuenca del Mediterráneo la
extensión de la política de distensi6n más allá de las riberas
europeas. Por lo tanto, pese a las reticencias de unos y las
resistencias de otros, más que nunca se impone la idea de
que las consideraciones planetarias y las oposiciones siste­
máticas deben ceder progresivamente el paso a las preocu­
paciones regionales y al acercamiento entre los países
ribereños. La idea no está, ciertamente, próxima a concre·
tarse debido n la magnitud de los obstáculos. Pero la
importancia misma del camino a recorrer debería incitamos
a conjugar nuestros esfuerzos para que las sospechas y las
acciones divergentes sean sustituidas por la comprensi6n y
la cooperación. Entonces, en un clima de confianza
restablecida, una paz y una seguridad reforzadas por el
desarrollo de los intereses comunes y complementarios
podrá permitir que cada país, en armonía con sus vecinos,
desempeñe el papal que le corresponde. Y así, pasando del
apaciguamiento a la estabmzación y de la estabilización a la
cooperaci6n, se podrá materializar ]a aspimci6n permanente
de todos los pueblos de la regi6n y hacer del Mediterráneo
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258. Así, la ola del proteccionismo ha reducido al mínimo
las pen;pectivas de exportación del tercer mundo. Igual­
mente la disminución constante de las transferencias de,
recursos públicos de los países desarrollados a los países en
desarrollo, ia agravación del déficit alimentario de éstos, las
limitaciones que se les ponen para su acceso a la técnica, los
avatares de las negociaciones sobre el Programa Integrado

256. Hasta ahora, las Potencias industriales se han acan­
tonado deliberadamente \~n la manipulación del ciclo de la
actividad económica. Esta orientación, que se inspira en el
egocentrismo de los ricos, está condenada inexorablemente
al fracaso, si creemos en la experiencia adquirida. Porque no
es un secreto para nadie que la crisis es, en realidad, la
revelación de los desequilibrios estructurales de la economía
mundial de los cuales el tercer mundo - es necesario,
repetirlo - es la víctima principal.

257. La adhesión al concepto del nuevo orden económico
internacional entraña, ciertamente, un reconocimiento de
carácter estructural de estos desequilibrios; pero ella raras
veces ha franqueado la etapa de la retórica. A la vez que se
agudiza la codicia por los recursos naturales y que se
esbozan las estratégicas de reconquista de nuestras materias
primas; a la vez que se discuten nuestras justas reivindi·
caciones para una participación equitativa en los recursos de
la economía mundial, resulta difícil creer que la aceptación
genaralizada del vocablo "nuevo orden" efectivamente haya
podido disipar los equívocos y las segundas intenciones.
¿Cómo explicar si no el deterioro continuo de un medio
ambiente económico' que ya es hostil a los países en
desarrollo'!

255. Tanto la equidad como la eficacia exigen que, de
ahora en adelante, se tengan en cuenta en la ecuación del
equilibrio globáI los derechos que confiere al tercer mundo
su contribución a la actividad económica mundial.

254. Sin embargo, esto no con3tituye una solución perma­
nente a una crisis exacerbada por la estimulación excesiva
del consumo en los países desarrollados y por el creci­
miento del ritmo ~..n precedentes de la liquidez interna­
cional a iniciativa de estos países y para su exclusivo
provecho. La inflación, que hasta ahora era un fenómeno
nacional, se ha transformado así desde finales de la última
década en un :!specto permanente de la economía mundial.
Los mecanismos de transmisión de esta inflación de los
países industrializados hacia el tercer mundo han sido, por
lo demás, más eficaces que los pseudomecanismos de
transmisión de la prosperidad, caros a los que predican la
teoría de las recaídas automáticas del crecimiento.

253. Los países en desarrollo, por su parte, no tienen
ninguna responsabilidad en la crisis. Baste con señalar el

33a. sesión - 12 de octubre de 1978----------------------_.-----------
fracaso Je ;".5 tesis que se han tratado de embellecer con los
adornos del rigor científico, según los cuales los precios de
las exportaciones del tercer mundo serían la causa de los
presentes trastornos, ya sea porque son demasiado elevados
o porque son demasiado bajos. Sin embargo, estos mismos
países se han visto obligados a asumir una parte injusti­
ficada de los costos de las adaptaciones impuestas por la
crisis de la economía mundial. Incluso al precio de
sacrificios, ir..puestos por la baja de las importaciones de los
países ricos de ciertos productos, pero también por la
inflación y el desempleo, han desempeñado un papel
anticíclico que, sin duda, ha atenuado el impacto de la
recesión en estos países.

un lago de paz. Mi país reafirma aquí que está disruesto a
aportar su contribución para que esta encmcIJada de
civilizacio·les vuelva a encontrar su vocación uruficadora
entre los pueblos.

251. Con este espíritu hemos participado en los trabajos
del décimo período extraordinario de sesiones de la
k,amblea General, dedicado al desarme. Ciertamente, la
experiencia demuestra que no hemos podido lograr medidas
concretas y efectivas que hubiesen permitido un proceso
verdadero de desarme. Pero esperábamos de las Potencias
nucleares una reacción mucho más positiva frente a las
preocupaciones de nuestros países por las reticencias
manifestadas hasta que se nos ofrecieron garantías reales
sohre la seguridad de los Estados que no poseen armas
nucleares y su acceso a la tecnología nuclear. La persis­
tencia de esas reticencias no hizo posible incluir en el
Programa de Acción que se adoptara en el mes de junio
último [resolución S-10/2, secc.111/ medidas adecuadas
para satisfacer nuestras exigencias legítimas en lo que atañe
a la seguridad de nuestros Estados y a la eliminación de las
restricciones y compromisos unilaterales que siempre traban
la libre transferencia de la tecnología nuclear aquellos
países que tienen necesidad casi imperiosa de ella para
asegurar su desarrollo. No obstante, la celebración por
primera vez de un período extraorctinario de sesiones
consagrado exclusivamente al problema del desarme es un
acontecimiento verdaderamente alentador. La función cen­
tral y la responsabilidad primordial de nNestra Organización
en este campo se han visto reafirmadas. El mecanismo de
deliberación y de negociación se ha visto renovado l'n el
sentido de una mayor democratización y de una mejor
representación geográfica y política, lo que ha permitido la
participación de todos los países, y sobre todo de las
Potencias nucleares, en la elaboración y puesta en marcha
de la solución para uno de los problemas más graves con
que se enfrentan. nuestros pueblos. Es un primer paso, por
tímido que sea, encaminado a favorecer el establecimiento
de un marco necesario en el que afirmar una genuina
voluntad política de desarme. Argelia, que se regocija de
formar parte del nuevo Comité de Desarme, está decidida a
no escatimar esfuerzo alguno para ofrecer una contribución
modesta, pero efectiva, a la realización de lo que constituye
el fm último de nuestra Organización: preservar la paz y la
seguridad internacionales mediante el desarme general y
completo.

252. La paz y la seguridad internacionales también de­
penden de las soluciones que se den a la crisis profunda que
afecta a la economía mundial. Parece que nos amedren­
tamos ante esta crisis de la economía mundial, como si ésta
tuviera un origen exótico y fl'~ra impuesta por fuerzas
ocultas que habría que conjurar con palabras mágicas en
este recinto sagrado de la Asa.'llblea General. Pero la
comunidad internacional en su conjunto no se encuentra en
esta situación de impotencia. La situación se deriva de lo
que, a lo sumo, podría, calificarse de improvisación por
parte de algunos de los Estaáos Miembros. Esto contrasta
singularmente con la clarividencia de las resoluciones
aprobadas en los períodos extraordinarios de sesiones
ded~cados al nuevo orden económico internacional, que,
partiendo de un diagnóstico aún válido, predica remedios
que áun no han sido aplicados.
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258. Así, la ola del proteccionismo ha reducido al mínimo
las pel"8pectivas de exportación del tercer mundo. Igual­
mente la disminución constante de las transferencias de•
recursos públicos de los países desarrollados a los países en
desarrollo, .ia agravación del déficit alimentario de éstos, las
limitaciones que se les ponen para su acceso a la técnica, los
avatares de las negociaciones sobre el Programa Integrado

256. Hasta ahora, las Potencias industriales se han acan­
tonado deliberadamente \~n la manipulación del ciclo de la
actividad económica. Esta orientación, que se inspira en el
egocentrismo de los ricos, está condenada inexorablemente
al fracaso, si creemos en la experiencia adquirida. Porque no
es un secreto para nadie que la crisis es, en realidad, la
revelación de los desequilibrios estructurales de la economía
mundial de los cuales el tercer mundo - es necesario,
repetirlo - es la víctima principal.

257. La adhesión al concepto del nuevo orden económico
internacional entraña, ciertamente, un reconocimiento de
carácter estructural de estos desequilibrios; pero ella raras
veces ha franqueado la etapa de la retórica. A la vez que se
agudiza la codicia por los recursos naturales y que se
esbozan las estratégicas de reconquista de nuestras materias
primas; a la vez que se discuten nuestras justas reivindi­
caciones para una participación equitativa en los recursos de
la economía mundial, resulta difícil creer que la aceptación
genaralizada del vocablo "nuevo orden" efectivamente haya
podido disipar los equívocos y las segundas intenciones.
¿Cómo explicar si no el deterioro continuo de un medio
ambiente económico' que ya es hostil a los países en
desarrollo'!

255. Tanto la equidad como la eficacia exigen que, de
ahora en adelante, se tengan en cuen!a en la ecuación del
equilibrio globáI los derechos que confiere al tercer mundo
su contribución a la actividad económica mundial.

254. Sin embargo, esto no constituye una solución perma­
nente a una crisis exacerbada por la estimulación excesiva
del consumo en los países desarrollados y por el creci­
miento del ritmo ~..n precedentes de la liquidez interna­
cional a iniciativa de estos países y para su exclusivo
provecho. La inflación, que hasta ahora era un fenómeno
nacional se ha transformado así desde finales de la última,
década en un :!specto pennanente de la economía mundial.
Los mecanismos de transmisión de esta inflación de los
países industrializados hacia el tercer mundo han sido, por
10 demás, más eficaces que los pseudomecanismos de
transmisión de la prosperidad, caros a los que predican la
teoría de las recaídas automáticas del crecimiento.

253. Los países en desarrollo, por su parte, no tienen
ninguna responsabilidad en la crisis. Baste con señalar el
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fracaso Je ;".5 tesis que se han tratado de embellec;er con los
adornos del rigor científico, según los cuales los precios de
las exportaciones del tercer mundo serían la causa de los
presentes trastornos, ya sea porque son demasiadG elevados
o porque son demasiado bajos. Sin embargo, estos mismos
países se han visto obligados a asumir una parte injusti­
ficada de los costos de las adaptaciones impuestas por la
crisis de la economía mundial. Incluso al precio de
sacrificios, ir..pUt:stos por la baja de las importaciones de los
países ricos de ciertos productos, pero también por la
inflación y el desempleo, han desempeñado un papel
anticíclico que, sin duda, ha atenuado el impacto de la
recesión en estos países.

un lago de paz. Mi país reafinna aquí que está dispuesto a
aportar su contribución para que esta encmcijada de
civilizacio"leS vuelva a encontrar su vocación uruficadora
entre los pueblos.

251. Con este espíritu hemos participado en los trabajos
del décimo período extraordinario de sesiones de la
A,amblea General, dedicado al desarme. Ciertamente, la
experiencia demuestra que no hemos podido lograr medidas
concretas y efectivas que hubiesen pennitido un proceso
verdadero de desarme. Pero esperábamos de las Potencias
nucleares una reacción mucho más positiva frente a las
preocupaciones de nuestros países por las reticencias
manifestadas hasta que se nos ofrecieron garantías reales
sohre la seguridad de los Estados que no poseen armas
nucleares y su acceso a la tecnología nuclear. La persis­
tencia de esas reticeTlcias no hizo posible incluir en el
Programa de Acción que se adoptara en el mes de junio
último [resolución S-10/2, secc.111/ medidas adecuadas
para satisfacer nuestras exigencias legítimas en lo que atañe
a la seguridad de nuestros Estados y a la eliminación de las
restricciones y compromisos unilaterales que siempre traban
la libre transferencia de la tecnología nuclear aquellos
países que tienen necesidad casi imperiosa de ella para
asegurar su desarrollo. No obstante, la celebración por
primera vez de un período extraorctinario de sesiones
consagrado exclusivamente al problema del desanne es un
acontecinliento verdaderamente alentador. La función cen­
tral y la responsabilidad primordial de n~estra Organización
en este campo se han visto reafmnadas. El mecanismo de
deliberación y de negociación se ha visto renovado en el
sentido de una mayor democratización y de una mejor
representación geográfica y política, lo que ha permitido la
participación de todos los países, y sobre todo de las
Potencias nucleares, en la elaboración y puesta en marcha
de la solución para uno de los problemas más graves con
que se enfrenta.'1 nuestros pueblos. Es un primer paso, por
tímido que sea, encaminado a favorecer el establecimiento
de un marco necesario en el que afinnar una genuina
voluntad política de desarme. Argelia, que se regocija de
formar parte del nuevo Comité de Desanne, está decidida a
no escatimar esfuerzo alguno para ofrecer una contribución
modesta, pero efectiva, a la realización de lo que constituye
el fm último de nuestra OIganización: preservar la paz y la
seguridad internacionales mediante el desarme general y
completo.

252. La paz y la seguridad internacionales también de­
penden de las s01uciones que se den a la crisis profunda que
afecta a la economía mundial. Parece que nos amedren­
tamos ante esta crisis de la economía mundial, como si ésta
tuviera un origen exótico y fl'~ra in.puesta por fuerzas
ocultas que habría que conjurar con palabras mágicas en
este recinto sagrado de la Asa...nblea General. PerG la
comunidad internacional en su conjunto no se encuentra en
esta situación de impotencia. La situación se deriva de lo
que, a lo sumo, podría, calificarse de improvisación por
parte de algunos de los Estaáos Miembros. Esto contrasta
singulannente con la clarividencia de las resoluciones
aprobadas en los períodos extraordinarios de sesiones
ded~cados al nuevo orden económico internacional, que,
partiendo de un diagnóstico aún válido, predica remedios
que áun no han sido aplicados.
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para 10$ Pn.lductos Básicos y las demoras acumuladas en la
conceuac!i)n de acuerdos por prodv"tos, han constituido
obstlÍcul~ para la reestructuración de las relaciones eco·
n6micas internacionales.

259. Ninguna estructura nueva. por lo demás, podrá ser
valedera mientras sea falsead.. por las manipulaciones
unilaterales de la pri.lcipal moneda de reserva y por la
inadaptación de' \istema monetario internacional que ella
sostiene, especiallJlt:nte por lo que se refiere a ~)5 intereses
fundamentales de íos países en desarrollo.

260. Los obstáculos para el establecimiento de tales
estructuras demuestrari hasta. el hartazgo la imperiosa
necesidad de inclui[ en un2i misma tlialéctica la lucha
solídíuia de los países del tercer mundo d~ntro del marco de
su autof.omía colectiva - autonomía que, en manera
algUh:>. es sinónimo de ilutar '.1ia-, y el diálogo planetario
para un saneamiento de las relaciones económicas inter­
nacionales.

261. Es cierto que son pocos aquellos que no han
renu~ciado al ritual de la reafinnación del carácter inelu l;:.

table de la últerdependencia, cuyo reconocimiento debel:a
servir como punto de p.artida de un auténtico diálogo. ?ero
¿acaso no se ha invocado a menudo solamerüe para
justificar el recurso a las mismas recems que hün pemlitido
asegurar el pn,greso de posgu':'rra en los países industria­
lizados, y del cuai la crisis actuiÜ demuestra ~us límites?
¿Acaso no se ha tratado. en nombre de una ci~ri:a

interdependen..:ia y de una pretendida responsabilidad
compartida. h<i"'~r que los países en de:.aHollo, que cU~s­

tionan el orden est~"lecido, vuelvan al redil? ¿/.\caso no se
ha buscado, so p¡:o (exto óe interdependencia, desviar las
distintas opciones y prioridades de desarrollo sostenidas p.)(
el tercer mundo, erigiendo como prioridade¡) globales. fl:J.~

el conjunto de los países en des~motlQ soluciones que, en
defmitiva, :sólo sirven para legitimar. inclusive pa!'8 siste·
matizar, las presiones externas económicas, financieras y
hasta políticas de que son objeto?

262. En esas condiciones, el concepto de interdependen,;ia
se pondría al servicio de la perpetuación de las relaciones de
dominación. Cabe decir, en verdad, que es vano tratar de
redescubrir esta interdependencia cuando nuestra tarea
evidente consiste en realidad en concretar sus verdaderas
consecuencias.

263. El rnarasmo actual en las negocIacIOnes para la
creación de un nuevo marco para las relaciones económicas
internacionales nos plantea el problema de la propia
finalidad del diálogo. Los reveses sufridos por este diálogo
en los últimos años invitan a ser escépticos. En lugar de
servir como catalizador para la puesta en práctica del nuevo
orden económico internacional, el diálogo, en forma para­
dójica, parece haber servido de pretexto a algunos países
desarrollados para socavar las bases que debían constituir
sus premisas. Mientras se inscriban en este marco las
profesiones de fe a favor del diálogo solam~nte servirán para
camuflar la falta de voluntad real de pasar a los hechos.
Vemos así las tentativas de volver a poner en tela de juiciJ
el derecho de expresión colectiva de órganos que emanan de
la Asamblea General, mientras q'le, por~ otra parte, se
proclama la necesidad illlperiosa de democratizar el proceso
de toma de decisiones a nivel internacional.

264. Después de haber discutido el valor de todas las
decisiones adoptadas por la mayoría, luego de consensos
que serían menos "auténticos" que otros, no se retrocede ni
siquiera ante la idea de rechazar el principio de la adopción
de decisiones por órganos económicos de carácter global
aduciendo que se podrían así duplicar las decisione!l de
ciertos órganos especializados. Esta actitud tiene por efecto,
cuando ya no por objetivo, de privar al diálogo de sentido,
reduciéndolo a un simple intercambio de opiniones sm
compromiso ni futuro, mientras las verdaderas de~isiones se
continúan adoptando en 1 " ·:trganos donde predominan los
países industrializados.

265. Estas son las reflexiones que se inlpOlien a la luz de
los avatares del c'.Eálogo, tanto fuera de las N~cicnf.s Unidas
como en su seno, en el marco del Comité plenario
establecido en c;umptimiento de la resolución 32/174 de la
Asamblea Generél. Antes de haber podido comenzar Sl!1i

trabajos, el ~cmité se ha visto deliberad2mente inte·
mdllpido en su marcha por una oposición que tiene COfilO

origen esta falta patent\: de una verdadera voluntad política
de cambio.

266. Lo ql\e e"tá en juego y lo que:' Jiscute en d~finitiva

es el papel central de Aa Asamblea Genrr:.il ~n toda
neso.'i"ción de índole glubal relah'/:l a :0 ej€Cl:ciyn del
nuuvo orden. All~C ¿~~~ consideracione,i, cabe pre~'unnirse

sobre la utilización que podría hacerse del dál':lgo en las
~eg(\ciaciones futuras. En partkuh... ~r. mom~'ntos en que
nuestra A',mTIGlea se apresta a m~ciar el rroc~so de
elaboracion lit: Uf ~ nll"::". a <;.;!,trategia in!cm~cicnal Gt'1
d~sarrG]{o, cabe temer que, al ::.L'1lparo de (ste diálogo, la,;
p:lÍses desarrollado:: t'-aten de sut3tituir :~! marco ya tlcaade
;¡or la Decl;:¡radón sobre ..:1 fstablecim·cnto de un I'\l!evu
orden et:eT~ómic() int~mac¡OIlJl ,,"eso!. ,.Ión 3201 (S- n;¡
PUl una estrategia '.!~ r~camhio sumamt;:1te ~l1Cosa.

267. Tal e&tlategia renunciarú., en nombre de no sé qué
"pragmatismo", a un enfoque global de los problemas
económb)s inte>'1acionales en favor de medidas fragmen·
tarias y ais!~dns. Por lo demás, so pretexto de un "samari­
tanismo" de dudosa calaña, se trataría de limitar el
subd~~r;:':)UO .. su dimensión distributiva interna, a des­
pecho de f usas externas, que son mucho más restric­
tiv2S.

268. Para sup~rar las r~sistencias que esa gestión podría
suscitar, se movilizarían los recursos de la ciencia eco·
nómica al servicio de la desagregación de los países en
desarrollo para aumentar las categorías autónomas, opo·
niendo unas a otras. Se finge así desconocer que la unidad
del tercer mundo descansa sobre una voluntad política
común de sus miembros de poner fin a las relaciones de
dominación y de explotación que hoy rigen y no en la
afinnación de cuaIquier similitud de sus niveles respectivos
de desarrollo. De este modo se apuntalaría una tesis dudosa,
que tiende a reducir el diálogo a una operación de
diversión que se limitaría, en el mejor de los casos, a
atenuar la erosión de las posiciones ya logradas ya polarizar
la atención en problemas marginales.

269. ¿Hasta cuándo los pueblos del mundo aceptarán que
se les arrulle con esta ilusión del diálogo que menoscaba los
problemas de los cuales depende 'iU porvenir? ¿Hay tiempo
todavía para que la comunidad internacional se reagrupe a
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para los Pr,)(1uctos Básicos y las demoras acumuladas en la
conCeUaC!iln de acuerdos por prodvl'tos, han constituido
obs!lÍcur~ para la reestructuración de las relaciones eco·
n<imicas internacionales.

259. Ninguna estructura nueva. por lo demás, podrá ser
valedera mientras sea falsead.. por las manipulaciones
unilaterales de la pri.lcipal moneda de reserva y por la
inadaptación de' ~istema monetario internacional que ella
sostiene, especialrJlt:nte por lo que se refiere a ~)S intereses
fundamentales de ios países en desarrollo.

260. Los obstáculos para el establecimiento de tales
estructuras demuestrari hasta. el hartazgo la imperiosa
necesidad de incluir en un2¡ misma 'lialéctica la lucha
soJidlria de Jos países del tercer mundo d~ntro del marco de
su autof.omía colectiva - autonumía que. en manera
aJgUh:3. es sinónimo de ¡mtar 'Jia _. y el diálogo planetario
para un saneamiento de las relaciones económicas inter­
nacionales.

261. Es cierto que son pocos aquellos que no han
rcnU1~ciado al ritual de la reafirmación del carácter ineh~,-;:·

table de la interdependencia, cuyo reconocimiento debet:a
servir como punto de partida de un auténtico diálogo. :'ero
¿acaso no se ha invocado a menudo solamente para
justificar el recurso a las mismas recetas que h~n pennitido
asegurar el prc;.greso de posgu<:'rra en los paí~es industria­
lizados, y del cuai la crisis actuiÜ demuestra ~us límites?
¿Acaso no se ha tratado, en nombre de una ci~ri:a

interdependen.:ia y de una pretendida responsabiHílad
compartida, h,¡"~r que los países en de~aIroll\.l, que cues­
!ionan el orden est>'''lecido, vuelvan nI redil? ¿t\caso no se
ha buscado, so p¡:o (exto lÍe interdependencia, desviar las
distintas opciones y prioridades de desarrollo sostenidas p·)f

el tercer mundo, erigiendo como prioridadei) globales. fl:J.~

el conjunto de los países en des~rfi)llQ soluciones que, en
defmitiva, lSólo sirven para legitimar. inclusive para siste.
matizar, las presiones externas económicas, financieras y
hasta políticas de que son objeto?

262. En esas condiciones, el concepto de interdependen.:ia
se pondría al servicio de la perpetuación de las relaciones de
dominación. Cabe decir, en verdad, que es vano tratar de
redescubrir esta interdependencia cuando nuestra tarea
evidente consiste en realidad en concretar sus verdaderas
consecuencias.

263. El marasmo actual en las negOCIaCIOnes para la
creación de un nuevo marco para las relaciones económicas
internacionales nos plantea el problema de la propia
finalidad del diálogo. Los reveses sufridos por este diálogo
en los últimos años invitan a ser escépticos. En lugar de
servir como catalizador para la puesta en práctica del nuevo
orden económico internacional, el diálogo, en forma para­
dójica, parece haber servido de pretexto a algunos países
desarrollados para socavar las bases que debían constituir
sus premisas. Mientras se inscriban en este marco, las
profesiones de fe a favor del diálogo solam~nte servirán para
camuflar la falta de voluntad real de pasar a los hechos.
Vemos así las tentativas de volver a poner en tela dejuiciJ
el derecho de expresión colectiva de órganos que eman~n de
la Asamblea General, mientras q'le, por~ otra parte, se
proclama la necesidad duperiosa de democratizar el proceso
de toma de decisiones a nivel internacional.

264. Después de haber discutido el valor de todas las
decisiones adoptadas por la mayoría, luego de consensos
que serían menos Uauténticos" que otros, no se retrocede ni
siquiera ante la idea de rechazar el principio de la adopción
de decisiones por órganos económicos de carácter global
aduciendo que se podrían así duplicar las decisione!l áe
ciertos órganos especializados. Esta actitud tiene por efecto,
cuando ya no por objetivo, de privar al diálogo de sentido,
reduciéndolo a un simple intelcambio de opiniones sin
compromiso ni futuro, mientras las verdaderas ded.siQnes se
continúan adoptando en 1 " ':trganos donde prc(;omir~an los
países industrializados.

265. Estas son las reflexiones que se impOlien a la luz de
los avatares del cfálogo, tanto fuera de las N~cianf.s Unidas
como en su seno, en el marco del Comité plenario
establecido en c;umptinúento de la resolución 32/174 de la
Asamblea Genen:·.l. Antes de haber podido comenzar sw;
trabajos, el ('cmité se ha visto deliberadi!mente inte·
md11pido en su marcha por una oposición que tiene COJílO

origen esta faIta patent~ de una verdade!a voluntad política
de cambio.

266. Lo q l\e e.;tá en juego y lo que :' Jiscute en d~finitiva

es el papel central de Aa Asamblea Genrr:.u ~n toda
neso.i¡.ción de índole glubc1l relat~va :! :~ ej€Cl:ciiin del
nlitlVO orden. Ante ;':;;~ consideradone,i, cabe pre~'unt'::irse

30bre la utilización que podría hacer~e del dál":lgo en las
íleg(\ciaciones futuras. En partkuh•. ~r. mommtos en que
nuestra A',lli1lGlea se apresta a in~ciar el rroc~so de
elaboracion lit: W' ~ m.l~l a <,.;¡,trati;:gia in!c!n~cicnal cie l

d~sarrGIIO, cabe temer que, al d.'T1paro de (Ste diálogo, lo,;
p:Jises desarrollado:: t'-aten Jc sut:¡tituir :~J mar-:o ya tI.aadc
;:-'OT la Úeclnación subre d fstabl:¡cim ento de un I'Il!~VO

orden et;e·.ómico int~mac¡oIlJl / ,"eso!•..Ión 3201 (S-ni!
PUl una estrategh '.!~ r~camhiosumamt;:lte ~llc1osa.

267. Tal e~tlategia renunciaríú, en nombre de no sé qué
"pragmatismo". a un enfoque global de los problemas
económi~os inte>T!3cionales en favor de medidas fragmen·
tarias y ais!adns. Por lo demás, so pretexto de un "samari­
tanismo" de dudosa calaña, se trataría de limitar el
subc:l.:'~r;.-;)ilO .. su dimensión distributiva interna, a des­
pechu <le f usas externas, que son mucho más restric­
tiV2S.

268. Para sup~rar las r~sistencias que esa gestión podría
suscitar, se movilizarían los recursos de la ciencia eco­
nómica al servicio de la desagregación de los países en
desarrollo para aumentar las categorías autónomas, opo·
niendo unas a otras. Se finge así desconocer que la unidad
del tercer mundo descansa sobre una voluntad política
común de sus miembros de poner fin a las relaciones de
dominación y de explotación que hoy rigen y no en la
afirmación de cualquier similitud de sus niveles respectivos
de desarrollo. De este modo se apuntalaría una tesis dudosa,
que tiende a reducir el diálogo a una operación de
wversión que se limitaría, en el mejor de los casos, a
atenuar la erosión de las posiciones ya logradas y a polarizar
la atención en problemas marginales.

269. ¿Hasta cuándo los pueblos del mundo aceptarán que
se les arrulle con esta ilusión del diálogo que menoscaba los
problemas de los cuaJes depende 'iU porvenir? ¿Hay tiempo
todavía para que la comunidad internacional se reagrupe a
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fin de que el período extraordinario de sesIones de la
Asamblea de 1980 constituya una etapa df cisiva en la
reestructuración de las relaciones económicas internacio­
nales y no el preludio de una nueva era de crisis y
enfrentamientos?

270. Esta reestructuración r.-:rmitiría, en un mundo aco­
sado por los límites del crecimiento, ya sean implícitos o
nacidos en el espíritu dt" los hombres, promover una
auténtica cooperación internacional, lo cual constituye
realmente un desafío, aunque lleno de generosas promesas.
En electo, la dimensión Norte-Sur abre a la economía
munjial e:;ta "nueva frontera", que asegurará la prosperidad
real de todos, hecha Tilucho más de bienestar que de
mayores adquisiciones.

271. J:n. un munGO turbulento como es el nuestro yen ei
est::do crítico en que se encuentran las relaciones ínter­
naci<Jnales, no sería superfluo subrayar 'lna vez m':Ís e! papel
que corresponde a las Naciones Unidas. Es evidente que lOS
factores causantes de esa situación son la manih:3taciórl de
la negativa a aceptar los cll.mblOs que exige la evolución del
mm.do y la tentativa de retardar así el surgimiento de un
nuevo sistema de relaciones internacionales. Por lo tanto,
las Nacione<; Unidas siguen siendo el instrUJTlento adecuado
para superar esta contradicción fundamental de nuestro
tir-,po. La solución de los problemas qUf S~ planttan a la
hUlnanidad y, por lo tanto, la eliminadó;;l ~ie las tensiones y
las incertidumbres qae prevalece" actual'ne:.te en la vida
inte:nacionai, ext~en decisiones urgentes y me didas au-
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daros, que se funden en el respeto de los principios que
constituyen la razón de sernuestra Organización.

27~ El porvenir de las Naciones Unidas está ligado a su
capac;Idad para adaptarse a las realidades y a las exigencias
de nuestra época, teniendo especialmente en cuenta el papel
cada vez más importante que deben desempeñar los países
del tercer munl~o en la búsqueda de la paz y la seguridad y
en la promoción de una cooperación internacional justa y
equitativa. Esta capacidad de evolución dependerá antes
que nada de la voluntad política d/~ los Estados, cualquiera
sea su peso económicC' o su poderío militar, de superar los
egoísmos estrechos, las preocupaciones estratégicas, ta.o:
políticas de división y de intervención, par~ inscribir su
acción en el marco del respeto de los principi("~, e idealp,s de
la Carta y hacer converger sus esfuérzos hacia el bien
superior de la humanidad. i~hí reside la cortdición funda­
mental del fortalecimiento de la paz y la seguridad en el
mundo. Ahí se sitúa nuestra responsabilidad común.

273. El PRESIDENTE: En vista de lo avanzado de la hora
y dado que tenemos indicaciones de que 12 delegaciones,
por lo menos, desean ejercer su deiecho a contestar, sugiero
que nos reunamos mañana por la mañana para concluir el
debate general. Si no hay objeciones, se procederá en esa
forma.

Así queda acordado.

Se, levanta la sesión a las 19.30 horas.
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